




probable cónclave mundial:

"¡Qué bello sería que el Istmo
aJerieano fuese para nosotros

lo que el de Corinto para los grie-
gos! ¡Ojalá que algÚn día ten-

gamos la fortuna de instalar allí
un augusto cong-rcso dc los re-
presentantes de las repÚblicas,
reinos e imperios a tratar y dis-
cutir sobre los altos intereses de

la paz y de lai-uerra, con las
naciones de las otras partes del
mundo". Era una visión para el
maÙana. Ahora, con la asamblea
en marcha, la salubridad dicta-
minÓ en contra de la geografía.

"Ya he dicho a Ud. -escribe
a S:intander el 8 de mayo de
1825- que he indicado a Quito
para residencia del congreso;

porque el Istmo çs mortífero".
(Lex, pág. 1(89) No obstante,
la reunión se celebró en Pana-

má, en medio de dificultades,
para confirmacifm del dictamen.
Ya en la ciudad, BriceflO Mén-

dcz, delegado de Colombia, le
dice en carta de 23 de diciem-

bre: "¿Creerá Ud. que este país
es el peor enemigo de este gran

proyecto? No lo digo porque

sus habitantes se opongan sino
que el clima es tan cruel, la
ciudad tan fea, y tan incfimoda,

la miseria tan general, los cami-

nos tan impracticables, y todos
los recursos tan escasos y tan

caros, que no es posible pensar

eii d por ahora para nada. Y sin

este centro, hi dÓnde iremos ni
qué haremos?" (1) Por su parte
Viduarre, delegado del PerÚ, en

confidencias a un dmigo expresó
asimismo conceptos nada lison-
jeros. (2) Si, en el fondo, los re-
sultados del Congreso fueron

positivos, estuvieron por debajo
de lo que se esperaba. A ese res-
pecto, el in forme presentado al
Canciller de Colombia por Pedro
Briceño Méndez es muy esclare-
cedor. P)

La naturaleza de la funciÓn
del Istmo en la empresa liberta-
dora estaría determinada, como
tendremos ocasión de ver, por
las circunstancias.

* * *
La singularidad geográfica dd

Istmo panameño y su valor es-
t r a tcgico y comercial fueron
advcrtidas desde los días inicia-
les de la Conquista, y a lo largo
de los siglos coloniales mÚltiples

incidentes lo comprueban. La
historia de la comunicacIfm in-

teroceánica, eje o espina dorsal

de su desenvolvimiento, no se

(1) O'Leary: Memorias, tomo VIIL Págs. 1&3-87.

(2) V,,, El Con¡¡eso de Panamá, tomo I del Archivo Diplomático del Perú. Recopila-
ción y prólogo de RaÚl Porras Barrenechca. Imprenta "La Opinión Nnçionnl",

Lima, 1930. Pág. 449.

(3) Velarde, I'abián y Escobar, I'clipe Juan: El Congeso de Panamá en 1826. I':ditorial
Mincrva. Panamá, R. de P. sir. Págs. 124-139.
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sustenta sÚlo, pues, con motiva-
ciones económicas. A esas moti-. .
va nones Se sumaron slempre

otras, políticas y militares, que

han hecho de su uso y funciÓn,
cada día más, un asunto de in-
cumbencia internacionaL.

Desde el siglo dieciseis las po-
tencias rivales de España em-
piezan a mostrar su interés en el
dominio de su territorio, bien
mediante su ocupaciÓn física,
bien median te gestiones enca-

minadas a obtener ventajas en
relación con su uso posible,
cu ando no a neutralizar las
apetencias de las fuerzas rivales.
Ello es aun más visible durante
la pasad~\ centuria, cuando el

nuevo equilibrio de fuerzas que
resulta de la crisis del antiguo

régimen, y específicamcnte el

advenimiento del poderío norte-
americano, permiten vislumbrar
lo que iba a llamarse "el destino

manifiesto ".

Inglaterra, la mayor potencia
rival de España, inicia la ofensi-
va con las expediciones de Fran-

cisco Drake, quien durante el
Último cuarto de la décimo
Sexta centuria atacó por dos ve-

ces el territorio panameño, co-
menzando, en efecto, en julio
de J 572, con el asalto a Nom-
bre de Dios. Rechazado ese in-

tento, merodeÚ por tierras del
Istmo hasta que logró apoderar-

se del tesoro del Rey, en mayo
de 1573. Y un lustro más tarde,
seguramente estimulado por
aquella jornada, volviÓ a las
andanzas por el Pac í fico. Para
en tonces su IU-iartenien te Juan
de Oxenham, que hab ía desem-
barcado en el Golfo de Urabá y

atravesado el Istmo, se encon-

traba prisionero de las autorida-
des del Perú. En 1 59.5 una

nueva y lucida armada partiÓ de
Inglaterra con el propósito

expreso de apoderarse del Ist-
mo. Cumplida con cxito la pri.
mera etapa de aquella expedi-
ciÓn con la toma de Nombre de
Dios, los ingleses fueron luego

derrotados. Urake murió más
tarde, frente a la bahía de Por-

tobelo.

Las aspiraciones y tentativas
inglesas no terminaron allí. Du-
rante el siglo XVII nuevos es-

fuerzos se realizaron, señalándo-

se la captura y destruccifm de la
ciudad de Panamá. Cabe men-

cionar aquí la posterior inten-
tona colonizadora de los escoce-
ses en la costa atlántica de Da-

rién, (4) que en Inglaterra al.
gunos quisieron anticipar para
su propio beneficio, sin que lo-
graran convencer al Rey. Por su

(4) Vaughan. G.R.: Historia d~ la colonia eSCOCesa en el Darién (1698-1700) Y su
importancia en los anales británicos, en la revista "Lotería" No. 81, 2a. época.
PanamÚ, agosto de i 962. Pág. 33.
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menor significación no hemos
de referimos aquí a las tentati-
vas de los franceses y holande-

ses, interesados también en una
política de hostigamiento.

* * *

Los persistentes ataques de
que fue objeto el territorio pa-
nameño por parte de las poten-
cias europeas subrayan su valor
es t ratcgico, y, consecuente-

mente, la necesidad de dcfender-
lo. N o es un azar que las prime-
ras y más importantes obras ar-
quitectónicas realizadas en nues-

tro suelo fueran las murallas y

fortalezas de Portobelo, comen-
zadas en los postreros años del
siglo XVI. El Istmo, desde muy
lejanos días reconocido como

"llave del Pacífico", debía con-

servarse para defensa de las In-
dias Occidentales. Pero, por ra-
zones de orden vario, entre las
cuales las mayores se contaban
en los incentivos que ofrecían a

los pasajeros a Indias los virrei-
natos de México y PerÚ, padeciÓ

una crÓnica insuficiencia de po-
blación, lo que impidió a su vez

el desarrollo de una econom ía

interna capaz de garantizar su
propia subsistencia y, a la vez,

los requerimientos de su defen-

sa. Dependiendo la econorn ía

fiscal del tráfico mercantil, so-

metido a diversos azares y por
naturaleza intermitente, los gas-

tos necesarios para el sosteni-

miento de la fuerza militar de-
bieron saldarse con dineros de
fuera. El recurso más expedito,

utilizado por lo menos desde

mediados del siglo XVII, fue el
situado del PerÚ, asistencia que

menguaría con los años hasta un

Wado de ex trcma languidez pre-
cisamente en los días de la

guerra de independencia. (5) Es-
paña no tardó en enviar a la Go-
bernación del Istmo al Mariscal
de Campo Alejandro llore con
un nutrido contingente de tro-
pas. La importancia econÓmica

y militar del Istmo hacían su

conservacion indispensable, re-
petimos, pero las erogaciones a

que obligaba no podían satisfa-
cerse con los solos recursos lo-
cales.

Explicando los motivos y ne-
cesidades del situado, en el nú-

(5) Hay constancia de que ya en enero de 1644 se ordenó remitir a Panamá 105.150

pesos para pagar la guarnición de Portohelo. En 1673 la suma se eleva a 275.314
pesos 6 reales, pero incluye los salarios de los funcionarios reales. En febrero de
1766 ordenan que Sl' prepare la remisión del situado, agregando 100.000 pesos
para obras de fortificación. Once años más tarde se rebajan del situado 7.791 pesos
"por reformas del presidio de Chepa", que había sido ahandonado. En enero de

ULII las autoridades de Lima declaran "no habi'r lugar a suministrar socorros a la
plaza de Panamá en vista de las urgentes atenciones de este virreinato". (Ver Reales
Cédulas. Reales Ordenes, Decretos, Autos y Bandos que se guardan en el Archivo

Histórico. Ministerio de Hacienda y Comercio. Archivo Históric:o, Sección Colonial,
Lima, Perú, 1947. sli. Pássim.)
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mero 26 de "Miscelánea oel Ist-
mo de Panamá", de 9 de sep-
tiembre de 182 i, se inserta el
texto que reproduzco, dadas su

lucidez y elocuencia:

"El Istmo de Panamá es in-
teresante para la Nación Es-

panola como posiciÓn geo-
gráfica; y esta ciudad, mar-

cada por el Criador del Uni-
verso con C1rcu nstancias par-
ticulares, y ventajas que no
gozan otros Istmos, obliga al
Gobierno .i-eiieral a conser-
vario, pUes su conservación

está conexa con el bien de
la NaciÓn. Como punto geo-

gráfico exige gastos crecidos

el mantenimiento de tropas
y rcfacción de fortificacio-
nes con todo el tren que

arrastran tras de sí estas

ob Iigaciones.

"Los gastos mencionados

son superiores a los mcdios

y auxilios que puede propor-
cionar una poblaciÓn de no-
venta mil almas, que no po-
see más riqueza que la mise-
rable detallada sabia y pro-

fundamente en el PeriÓdico
N° 12 por un anÓnimo, cu-

yas reflexiones y verdades

parecen tan convincentes y

claras que sería encubrirlas

si se intentara amplificadas;

y aun serían supcriores a las
facultades de una Provincia

opulenta.

"Si Pitt, si el padre Pitt, si

Necker resucitando, reunie-
sen todas las luces económi-
co-políticas que ostentaron
en sus respectivos Ministe-
rios, y agregasen a ellas las
que hubiesen adquirido en el
otro mundo (pues dicen que
el diablo es sutil) v fuesen

enviados a este Istmo para

que de sus actuales habitan-
tes sacasen por contribucio-
nes directas, o indirectas, es-
tablecidas bajo los principios
de equidad reconocidos v

adoptados por las socicdadts
bien constituidas, los tesoros

necesarios para cubrir duran-

te un ano todas las necesida-

des de guarnición y defensa

Militar y Política, perderían

sus renombrados créditos y
tendrían quc cubrirse de una
vergonzosa confusión d icien-
do, no lo sabemos".

y agrega, párrafos después:

"Supuesto que es innegable
la certidumbre de todos es-
tos datos, si yo fuera un in-
dividuo capaz, y proporcio-

nado para hablar en una jun-
ta, sostubicra que la NaciÓn
estaba obligada a cooperar a

la conservaciÓn del Istmo

con el tesoro público y fuer-
za Militar como lo ha exccu-
tado duran te tres siglos".

Durante los ai'os en que la
dominación espaiiola de las In-
dias no le lue abicrtamente dis-

putada esa situación operÚ con
presión tolerable. Pero en las
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épocas de peligro su vigencia su-
bía de punto. Esa peculiaridad
en cierto modo se acentuó duran-
te los años de la guerra de inde-

pendencia. De ahí el significado
esencial de su dominio para los
bandos contendientes.

El valor potencial del Istmo

para la causa americana iba a

depender, pues, de circunstan~
cias mÚltiples. Si basta los días

de Carabobo su condiciÓn de te-
rritorio de la Corona fue incon-
veniente relativo desde el punto
de vista de los intereses patrio-

tas, a partir de entonces el con-
trol de nuestro territorio resulta-
ba una necesidad vitaL. El mo-
vimiento independentista de Pa-

namá en noviembre de 1821,
que asegurÓ su uso para la etapa
final y decisiva dc la guerra, iba

a tener, pues, en su momcnto,
trascendencia incalculable.

Acaso parecerá digresión b'la-
tuita este enumerar de las tenta~
tivas inglesas para controlar el
Istmo o minar la resistencia espa-
ñola, lo mismo que las considera-
ciones relativas a la incapacidad

defensiva de sus gobiernos loca-
les. Pero no podrían excusarse

aquí. Porque ambos factores, de
capi tal importancia en los desti-
nos de Panaiá, influirían tam-
bien por las mismas causas, como
he apuntado, en cuanto a su uso
para los patriotas. Su posesión,

indispensable, fue siempre pro-
blemática. Bolívar lo sabía. Y

esperaba la coyuntura propicia.

6

Esa coyuntura empieza a perfi-
larse a partir de 1820. Es cuando
en su correspondencia reaparece

el Istmo como factor de sus preo-
cupaciones inmcdiatas.

* * *

Con el pronunciamiento de

Riego y Quiroga ello de enero

de ese año y el restablecimiento
de la Constitución de Cádiz va

a cambiar el rumbo de la guerra
y el inmediato futuro político

de los territorios americanos de
ultramar, incluida la suerte del
Istmo. La Real Orden del 11 de
abril con instrucciones a las au-
toridades para que hicieran jurar
la ConstituciÓn y adelantaran

gestiones encaminadas a termi-
nar la guerra inicia una etapa de
virtual tregua e intensa actividad

diplomática. Informado de mo-
do e x tra oficial de lo que
ocurre, Bolívar escribe al Gene-

ral Carlos Soublette, con fecha

19 de junio, anticipando consi-

deraciones acerca de las pers-
pectivas que se abren. "Si algu-

na cosa retarda nuestras negocia-

ciones con España, no será cier-
tamente ni su voluntad, ni los
embarazos que se opongan a
esta consecusiÓn, Yo pienso que
solamente los inminentes peli-
gros que ambos partidos van a
correr y la ocupación urgente de
s u sin t ercses inmediatos, no
más, los harán descuidar mo-

mentáneamente esta medida.
Por lo mismo, es de nuestro

deber proporcionar a los enemi-



"OS los medios v las ocasiones" ,
de tratar con nosotros, Estos

medios pueden ser iniciados por
nuestros enviados en Londres y
en los Estados Unidos directa-
mente con los Enviados españo-

les e indirectamen te con los

otros enviados extranjeros qut!.
más interés muestren por nues-

tra causa. Estos mismos pasos

admiten infinidad de modifica-

ciones, más o menos eficaces,
más o menos directas, por vías
pÚblicas o privadas, por la im-
prenta, por la conversaciÓn, por

los amigos y aun por los enemi-

gos. .r amcls será degradan te o fre-
cer la paz bajo los principios
designados en la "Declaratoria
de la RepÚblica de Venezuela",

que debe ser la base de toda ne-
gociación, 10 porq uc as í está or-
denado como ley de la RepÚ-
blica, y 20 porque así lo prescri-
ben la naturaleza y la salvaciÓn

de Colombia. Ofrecer así la paz
a los Espaj'olcs, es pedirles la

corona del triunfo; pues no sien-
do otro el objeto de la contien-
da, o btenerlo cs vencer; a los es-
pañoles, digo, concederles la paz
cs decrctarles un triunfo, no me-
nos importante y no menos de-

seable". (6)

A Santander comunica el io
de agosto r.iguien te: "de .Jamaica
escriben que la España ha man-
dado reconocer la independencia

desde el Istmo al Cabo de Hor-
nos a condiciones de comercio.

Me inclino a crcer esta noticia
porque es muy racional; y sólo

,me hace dudarla la porfiadez fH
pañola". (7) La comunicauÓn

oficial del general Miguel de la
Torre, quien a nombre de Mori-
llo propon ía un armisticio, lc
había llegado el 6 de julio. Con-
testó al otro día, aceptando

condicionalmente: "Si el objeto
3.e la misiÓn de esos señores es
otro que el reconocimiento dc

la República de Colombia, V.S.

se servirá significarlcs de mi par-
te, que mi intención es no reci-
birlos y ni üir ninguna otra pro-

posiciÓn que no tenga por base

este principio". A Morilo oficiÓ
el día 23, en términos semejan-

tes aunque más cxtensos, y le
incluyó copia de la Ley Funda-

mental de Colombia. Como es

sabido, los tratados de armisti-
cio y regulaciÓn de la guerra se
firmaron, respectivamente, los
días 25 y 26 de noviembre, en

la ciudad de Trujillo. (8) Los
acuerdos pactados no podían ser

(6) Lex, pág. 454_

(7) O.e. pág. 487.

(8) El texto del tratado de armisticio, donde por primera vez Morillo reconoce a

Bolívar como Presidente de Colomhia, ha sido calificado por Fernando Díaz Pbja
como "reconocimiento tácito de la independencia americana". (Ver La Historia de
Espaa en sus Documentos. El Siglo xix. Instituto de Estudios Políticos. Gráficas
Uguina. Madrid, 1954, Pág. 152).
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más oportunos para ambos con-

tendientes, prácticamente ex-

haustos.
Ya el 29 de marzo de ese año

Morilo escribía: "La desgracia-
da rebelión de las tropas desti-
nadas a Ultramar en Arcos de la
Frontera que han entorpecido

su embarque y mis socorros,
dieron por tierra con todas las
esperanzas lisonjeras de este
ejército y nos han reducido a la
mayor nulidad e impotencia".
(Díaz Plaja, obra citada, pág.
145). Y en oficio de 22 de no-

viembre el Gobernador de Carta-
gena, D. Gabriel Torres, puntua-
lizaba, a propósito del conteni.

do de la Real Orden del 11 de

abril: "Contrayéndome precisa-
mente a los sucesos de este
Reyno debo exponer a V.E.,
que esta Real disposición no
podía haber llegado en peores,
ni más fatales circunstancias.
Dueños los insurgentes desde
agosto de 1819, de todo el
Reyno, a excepción de esta Pla-
za y la de Santa Marta, han to-

mado una elación tan intolera-
ble, que no me es posible espe-
rar de eUos una composición
amistosa mientras conserven su-

perioridad". (9)

Para Bolívar se trata de ganar
tiempo, de agotar todas las posi-
bilidades de negocia.:'ión, de pre-
pararse para contingencias futu-
ras caso de una obstinada re-
sistencia por parte de España.

Con fecha de 22 de diciembre

escribe al Dr. Roscio, Vicepresi-

dente de Colombia, con la ad-
vertencia de reservado: "N ues-

tros fondos pÚblicos están ago-

tados, nuestras rentas disminui-

das por consecuencia de la gue-
rra y sus desastres y nuestra fal-
ta de crédito para contraer deu-

das en los países extra_'ijeros,
nos constituyen en absolu ta
imposibilidad de permanecer en
la actitud miltar en que estaios
y que no podemos dejar mientras
haya el más remoto temor de
que pueda continuar la guerra".
(10) Explica el porqué del tér-
mino del Armisticio, la precaria
situación de Colombia, la impe-

riosa necesidad de exigir el reco-
nocimiento de su independencia,

y se anticipa a presumibles exi-

gencias de España que deman-
den s a crificios, especificando
entre ellos la muy probable soli-
citud de retener el Istmo de Pa-

namá. "La cesión del Istmo, en
un último caso, es muy ligero

(9) Ver Obiirvaciones a la Real Orden de 11 de abril de 1820 sobre nUeVO trato a lo.
di.idente. y jura de la Con.titución política Española que presenta a S.M. el

Gobernador de Cartena de Indias, en Colección de Documento. para la Hi.toria
de Colombia (Epoca de la Independencia). Tercera Serie. Compilados por Sergio
Flías Ortíz, de la Academia Colombiana de la Historia. Editorial ABC, Bogotá,
i 966, pág. 305.

(lO Y J l) Carta.. Boulton, págs. 2 i 9-223.
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sacrificio si se atiende a los que
nos ahorra la paz ahora, a la in-
mensa extensiÚn de país que

ellos tienen que cedernc,s y, so-

bre todo, a las plazas fuertes

que están todas en poder de

ellos". (11)

Después de infructuosas ges-
tiones para lograr los propÓsitos

que parecían alcanzable s en no-

viembre de 1820, el armisticio
quedó virtualmente roto el 20
de abril siguiente, y reanudÚse

el estado de guerra que condujo
a la victoria de Carabobo, no

obstante lo cual Bolívar siguiÓ

comunicándose con La Torre en
procura de un nuevo armisticio
y la definitiva cesación de hosti-

lidades, entendiendo que para
entonces Espai'a reconociera la
independencia de Colombia. Por

otra parte la tregua providencial

que, desde el punto de vista mi-
li tal', hizo posible Carabobo,
desde el mirador político tuvo
tambièn '~onsecuencias imprevis-
tas. Parece claro que el restable-
cimiento de las libertades consti-
tucionales y el breve contacto

personal entre algunos jefes pa-
triotas y peninsulares predispuso

a muchos de estos Últimos a in~
corporarse a la causa americana.

Mientras llegan noticias en ese
sentido, Bolívar no descuida me-
didas precau torias para ponerse
a salvo de cualquier emergencia.

(12) O.e. pág. 244.

y el control del Istmo de Pana-

má, que en caso extremo se re-
signaba a sacrificar, se hace ahora
maynrmen te necesario. El 19 de
agosto, dos meses después de

Carabobo, escribe al General
Montila, encargado de organizar

una expedición destinada a li-
bertar Coro y continuar opera-

ciones sobre las costas aún ocu-
padas por los enemigos. "Sobre

este particular, creo que no de-
bo encarecer la necesidad que

tenemos de acelerar la ocupa-
ción del más importante punto
militar y comercial del Nuevo

Mundo, antes de que la paz ven-
ga a desarmarnos". (12) El 15

de octubre, luego de felicitar al
general Montila por la toma de
Cartagena, le dice: "siento infi-
nito que Ud. no pueda ir a la
expediciÓn del Istmo", etc. "Ya
Ud. sabrá que mi primera inten-
ción fue tomar el Istmo; por

consiguiente, es indispensable

que Ud. haga los mayores sacri-
ficios para que el Istmo se to-
me. Haga Ud. esto en caliente,
de otro modo no se hace nunca.
Ahora los ánimos están alegres,
dispuestos a nuevas empresas;

después no harán nada, porque

desmayarán .~n el reposo. Yo
voy a Quito a dar fin a mi em-

presa, y, por Panamá, obraré de
concierto con la expedición de

Portobelo; de contado que las
atenciones del enemigo serán
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muy grandes y nUestras facilida-
des más grancles aun. PCJr otra
parte, estamos espcrando en el
curso del ai'io la paz, y si no
tomamos el Istmo antes no la
tendremos", (I2a) Y el 30 de

octubre: "vuelvo a suplicar a
Ud. que se encargue de liberar
al Istmo". Y más adelante: "Su-

pongo que Ud. dejará a Rieux
encargado de Cartagena, si va al
Istmo. Yo marcho pronto para
el Sur, y ofrezco por aquella

parte cooperar a la torna de Pa-

namá". (13) Sabe indispensable
a-;egurarse un paso por el Istmo
para la cam paña que se avecina.
Por eso, días antes hab ía escrito
a Santander: "yo dejo la mitad
del ejército de Carabobo en Ve.
nezuela, la otra mitad marchará,

por el Istmo al Sur. Por lo mc-

) ,s irán 3,000 vetcranos en la

expediciÓn marítima que debe

salir de la Guaira, Maracaibo,

Santa 1\1 arta. Esta expedicif)r se-

rá realizada en el mes de octu-

bre, sin falta alguna. Si no pu-

diese tomar las plazas fuertes
del Istmo, atravesará el territo.
rio indefenso y ocupará un buen
puerto del mar del Sur, para

que allí esperc los buques qUe

deben transportar nucstras tropas
a GuayaquiL." (14)

El retardo en el apresto de

esta expediciÚn dio oportuni(bd

( 12a) ',ex, pág. 600.

(13) Cartas, Boulton, págs. 250-215

(14) Lex, págs. 5RO-5RI.
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a los panameiìos para aprove-

char la coyuntura que brindó la
partida del Capitán General

Juan de la Cruz l\Iurgeon, clejan-
do la plaza de Panamá al mando
dd Coronel Josc de Fábrega, na-

cido en el Istmo. Las menguadas
libertades que permitiÚ el resta-
blecimiento del régimen consti-
tucional, de que era partidario
Murgcon, y los triunfos alcanza-
dos por las armas patriÓticas en
d territorio de Colombia csti-

mularon el q uehaccr que permi-
tiÓ sacar partido de la oportuni-

dad r1eseada. La independencia de
Panam;t y su inmediata incorpo-

raciÓn a la RepÚblica de Colom-

bia no pudo llegar en mejor ho.
ra. y signifiu') un considerable

apoyo para los planes del Liberta-
dor. A partir dc ese instan te el te-
rritorio panarneÜo pasÓ a ser fac-
tor esencial en el proceso de la
continuaciÓn de la guerra, acele-
rando y facilitando el envío de
tropas y recursos de toda índo-

le, y tambibi acelerando la cir-
culación de noticias procedentes
del mundo exterior. Se había lo-
grado su contro 1 sin el consi-
guientc esfUerzo para alcanzarlo.
En adelante la cuestión se lim i-
taba a conservado para los fines
de la emancipaciÓn de los terri-
torios suramericanos aún en po-
der de EspaÜa. En la cOflespon-



dencia del Libertador de los
años 1822, 1823 Y 1824 las re-
ferencias al Istmo son constan-

tes; a veces, hasta jubilosas.

Pero el istmo panamei'o no

iba a ser sfio el indispensable

puente y área de preparaciÓn de

los contingentes que marcharían

al Sur, sino que aportó, asimis-

mo, el esfuerzo de sus hijos para
las campai'as que pusieren fin a
la contienda. En febrero de

1822 arribó a Panamá el Coro-
nel José María Carrei'o, nombra-
do Jefe Militar del Departamen-
to. Y con él las primeras tropas

destinadas a la defensa y conser.

vació n dcl Istmo. También un

grupo de oficiales al mando del
Teniente Coronel Burdett Q'Co-

nnor, entre los que se encontra-

ba el Coronel José María Córdo-
va, quienes traían el encargo de
organizar con elementos nativos
de las provincias istmei'as tropas
que coadyuvarían a las necesida-
des de la guerra en el Sur. Los
efectivos preparados por Q'Co-
nnor se movilizaron a fines del
ai'o siguiente. Incorporados a di-
versos cuerpos del ejército de
Colombia realizaron posterior-
mente una honrosa tarea. En sus
Memorias Q'Connor cuenta que
la bandera republicana que los

triunfadores de AyacLlcho clava-
ron en la falda del Cunducurca

fue la misma bandera qLle había

mandado confeccionar en Pana-
má para el Batallfin del Istmo.
(15) Y en el parte del General
Antonio .José de Sucre, "el acta
d e independencia amcricma",
entre los oficiales colombianos

heridos se CUentan cinco pana.

meños: los hermanos Doronso-

1", capitanes de la la. y 2da. di.
visión de Colombia, respectiva-
mente; el capitán José Antonio
MirÓ, de la la. división; el te-
niente Bernardo Vallarino, de la
2da. divisiÓn, y el subteniente

Bartolomi~ Paredes, de la misma
divisifin, "todos muy dignos de
una distinción singular". (16)

* * *

Asegurada la libertad de Sur.
américa con la batalla de Ayacu-
cho nuevos pro blcmas pasaro:' a
primer plano. Era preciso conso-

lidar esa libertad, y asegurar la

paz. Hacer tren te a las tareas de-
rivadas de ello en PerÚ y Bolivia
tomó al Libertador los dos años
siguientes, sin que descuidara en
ningÚn momen to las cuestiones
que afectaban al territorio de
Colombia, a la suerte general del
Nuevo Mundo. Y el Istmo sigue
siendo motivo de especiales pre-

(15) Sosa, Juan B.: La bandera del Istmo en la Batalla de Ayacucho, en "Bol~tín de la

Academia Panam~j\a de la Historia", No_ 1, Panamá, enero de 1933. Págs. 49-52.

(16) O'L~ary, Danid: junÍn y Ayacucho. Editorial América, Madrid, 1919. Pág. 198.
Suere volverá a referirse a V aUaríno ~n el parte de la batalla de Tarqui, esta vez para
an uneiar su m uc rte.
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ocupaciones, e instrumento de

cùgunas de sus decisiones. I,a ne-
cesidad de devolver a sus lugares
de origen las tropas colombianas
empleadas en la campaña del Pe-
rú, cuya permanencia allí se ha-
cía conflictiva, volverá a recla-
mar la colaboración del Istmo,

ahora el camino de retorno. Por
otra parte, la amenaza de peli-
gros externos motivados por el
curso que seguía la política eu-
ropea -amagos de invasión fran-
cesa ;¡1 territorio de Colombia,
rumores de intento de recon-

quista de Panamá por parte de
España- le obligan a una cons-
tan te vigilancia. Dicta medidas
de orden militar al tiempo que
se sume en hondas reflexiones
acerca de los destinos del mun-
do, en un continuo sopesar de
las fuerzas en juego. Y la diplo-
macia vuelve a dcmcmdarle des-

velos. Su realismo poI ítico y su
sentido de la oportunidad se

aguzan en estos instantes críti-
cos. En su ánimo se suceden
momentos esperanzados y de in-
quietud. Pero la brÚjula del nave-
gante no altera su rumbo, que

es la independencia, su defensa

y conservación.

Fren te al panorama aÚn no
clarificado urge adelantar gestio-

nes para el entendimiento de los
gobiernos recién nacidos. La

reunión de Panamá se convierte
en una de sus aspiraciones cardi-
nales. Reitera a los diferentes

países, en su "manía del día",

12

sus pedidos para que apresuren

el envío de sus delegados; sope-

sa alternativas, formula planes

de alianza. Es un hermoso es-

pectáculo la contemplación de

este hombre de clara inteligencia
y firme voluntad que asume el
tremendo riesgo de decidir acer-
ca de los destinos del continen-

te. Porque Bolívar está casi solo.
No ohstante la indudable efica-
cia de cientos de colaboradores,

acordes con él en lo esencial, no
hay duda de que los grandes

proyectos, la visión totalizadora
y la capacidad de decisión se

conservan en sus manos. Y es

reconfortante experiencia com-

probar que fuera comprendido y
obedecido; por 10 menos hasta
dejar cumplida la etapa bélica.

Si erA el orden internacional la
política acorde con las necesida-
des de los territorios recién lihe-
rados quedaba delineada, al me-
nos en teoría, las complicacio-
nes inmediatas de orden interno
comprometían la cosecha de los
frutos madurados. Porque las
exigencias de la restructuración
civil empezaron a mostrar fisu-
ras que durante los años de la
gu erra permanecieron ocultas.
Las tentativas de Bolívar por

frenar las tendencias anárquicas

producto de profundos desajus-
tes en lo económico y social
que se expresan a través de su
proyecto de constitución para
Bolivia, y que partidarios suyos



le aconsejaron aplicar a Colom-
bia también, iniciÓ la etapa de
la pugna civil que, históricamen-
te, marca en Colombia el naci-
micnto de los partidos liberal y
conservador.

Como emisario de Bolívar y
buscando apoyo a esa idea llegÓ
a Panamá, en septiembre de
1826, Antonio Lcocadio Guz-

mán. A pesar de la resistencia a
sus propósitos, Guzm,in consi-
i-'Uió que Carreño convocara a
una Junta de autoridades y ciu-
dadanos para dilucidar la cues-
tiÓn. Reunida el día 13, fracasó

en su intento. "Desentendiéndo-

sc del fin con que había sido

reunida la junta, adoptÓ una

idca que cntrañaba un senti-
micn to verdad eramen te patriÓ ti-
co. ConvirtiÓ el acta en una soli-
citud, pidicndo al Libertador

que con su prestigio y grande
influencia hiciera llevar al Istmo
a sus altos destinos por medio
de una línea férrea interoceáni-
ca". Una nueva junta votÓ el 14
de octubre la adhesión requerida:
"El departamento del Istmo
-dice su artículo primero- se

entrega en manos de su Exce-

lencia el Libertador como único
capaz de salvarlo de su actual
crisis, lo mismo que al resto de

la RepÚblica". (17) El incidente

puso de manifiesto la existencia
de desacucrdos entre los secto-
res oficial y privado.

* * *

Es comprensible que durante
el período quc va de 1821 a la
definitiva consolidación de la in-
dependencia las exigencias mili-
tares tuvieran prioridad. Y que
la escasez de hombrcs, agravada

por el desconocimiento hijo de

la incomunicaciÓn, obligara a

echar mano del persoanl proba-
do, difícil de encontrar fuera de
los rangos del ejército. Los pa-

namcños tuvimos que aceptar el
hecho. Dc ahí el que los gober-
nantes de la primera decáda de

nuestra vida republicana fueran

hombres de armas, preocupados,
mayormente, por los asuntos de
su competencia. Los intereses
generales se vieron postcrgados,

razón que cstimuló en el grupo
representativo local el arribo a

una temperatura y sorprendente

unidad de propósitos, nuncio de
una auténtica conciencia nacio-

naL. (18)

Durante el gobierno del Coro-
nel Manuel Muñoz, quien suce-
dió a Carreño en febrero de
1827, tuvo lugar la creaciÓn del
"Gran Círculo Istmeño", funda-

(17) Arosemena, Mariano: Apuntaientos Históricos (180).) 840). Pu bhcaciiines del Mi-
nisterio de Educación. Imprenta NacionaL. Panamá, 1949. Págs. .170-17 i

(18) Ver mi ensayo El PeriodÌ5mo en Panamá duran le la d';cada 1831-1841. Panamá,
1966. Impresora Panamá.
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do para dar cumplimiento al ar-
tículo 16 del capítulo 111 de la

ley 18 de 1826 sobre arreglo y
organizacifm de la instrucciÓn
pública, que mandaba se institu-
yesen en las capitales departa-
mentales sociedades de amigos

del país. El nombre de la socie-
dad subraya cierto matiz políti-
co, qUe su Órgano periodístico,
del mismo nombre, confirmaría.
Políticamente, los miembros de
la sociedad mostraron simpatías

por Santandcr, a quien algunos

lograron tratar personalmente.

Por tanto, fueron estimados ene~

migos de Bolívar. Ello de enero

de 1828 Espinar, Comandante

Militar interino, le escribía: "Me
parece indispensable que la guar-
niciÓn del Istmo toda, toda sea

relevada por un cuerpo de los de
Cartagena. Sin esta medida el
Istmo hará lo que quiera. Habrá

tranquilidad interior, porque no
habrá más que una VOZ; mas cs-

ta puede no ser la más conve-

niente a Colombia. La verdadera

guarniciÓn del Istmo soy yo el
día de hoy; mañana será otro
menos recto de corazón; y pasa-
do será un diablo. Cualquiera

habría capitulado con los clubis-
tas en mi posición. Yo mismo
he tenido que recurrir al nom-
bre de V.E.; él me ha valido un

ejército. Si V.E. no saca de aquí

a tres malvados, yo tendré algÚn
día que darles sus pasaportes pa-
ra mejor vida. (Muiloz, Argote,

Tallaterro). Alburquerque, Obal-
día, M. Arosemena, Comandante
Durán son de segundo orden;
veinticinco más componen el
tercero. No puedo dar una or-
den en la guarnición sin estar
vendido. Esto vale por diez cam-

paÙas y por treinta accioneS de

guerra". (19) Cuatro meses más

tarde el General Sardá, sucesor

de Muiìoz en el Gobierno, agre-
gaba: "El Administrador de esta

Aduana, Juan José Argote, pri-
mer Director del Gran Círculo,

autor de muchos males y atrasos
de este país, y enemigo declara-
do de la persona de V.E. y del
orden, es hombre tan sagaz que

ha logrado entrar en la sociedad

del Gran Círculo a los hombres

más honrados; los tiene alucina-
dos con el anseatismo, tiene un
gran partido en el pueblo, por-
que era muy enemigo de Carre-
iìo, si V,E. lo saca del país po-

dremos ahorramos la mitad de
la guarniciÓn. Espinar se ha me-

tido a socio del Círculo y aun-

que desconfían mucho de él, he-
mos logrado cierta divisiÓn en la
sociedad, y creo conseguir su di-
soluciÓn". (20)

Bolívar debiÓ resentir las no-
ticias que llegaban entonces de

(i 9) O'Leary: Memorias, tomo VII, págs. 520-522.

(20) O.c., tomo VII, págs. 529-530.
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Panamá. A mediados de 1825,
urgido por el reenvío de las tro~
pas colombianas a su lugar de
origen, desespera por lo que juz-
ga negligencia de Carreño, su" - d lb"pequeno gran e 10m re , y
llega easi a la injusticia: "el se-

í'or Carreño no hará nada por-
que es muy constitucional y
muy popular; y con estas cuali-
dades se salvará él, y se perderá

la patria". (21) y parece que

llegÓ a disgustarle la conducta

del Coronel Muñoz, demasiado

intelectual y tolerante. Pero en
Panamá no había tal enemiga.
Simplemente espíritu civil unido
a intereses que, desde muy tem-
prano y por razones obvias, es-
taban fuera de sus miras. Cuan-

do la Convención de Ocaña, su-
perado el triste episodio sctem~

brino, en el que sc vio implica-

do sin motivo el entonces Te-

niente Coronel T.H., (*) los
panameí'os estuvieron en el sec-
tor antiboliviano, si bien con

puntos de vista propios. Su
opinión se expresÓ en un pro-
yecto de constituciÚn centro-fe-
deral que fue publicado en
"Gran Círculo lstmeí'o". En el
tratado de dietas Departamen ta-

les aparecían dos art ículos que

son de observar: El 45 decía:

"La dieta del Istmo atendida la
posición particular del Departa-

mento tendrá la facultad de
arreglar el comercio de tránsito
para otras naciones que se haga

por aquel punto, sin perjuicio
de los tratados que celebren los

altos poderes con ellas". En el
46 se lee: "La dieta departa-

mental del Istmo procurará por

medio de leyes francas y de im-
puestos modcrados, atraer el co-
mercio de los dos mundos por
aquella vía, y su primcra aten-
ciÓn será la comunicación de los
dos oci~anos que facilita la pron-
titud y comodidad de las empre-

sas". (22) No obstante ello, fra-
casada la Convención, dieron su
apoyo al Libertador poco des-

pucs, en los pronunciamientos

de Panamá y Santiago de Vera-

guas, de cinco y dieciocho de
julio, respectivamente. Todavía

a fines de 1829 los padres de

familia, comerciantes y vecinos

de Panamá le solicitaban decla-
rase al Istmo país de libre co-
mercio con todos los pueblos de
la tierra y concediera a capitalis-
tas extranjeros opciÓn para abrir
un camino o canal interoceáni-
co.

(21) Lex, pág. 1147. Preocupado por la suerte de los serranos pedía para ellos, durante
su temporal estada en Panamá, ubicación en las tierras altas y sanas.

(*) Clarc Jr., Horacio: El Calvario de un Prócer ~ Panamá, R. de P. 196ó.

(22) Arosemena, Mariano y Obalùía, José de: Manifiesto que hacen a la nación. Pana-
má, por José Anjcl Santos. Ano de i 83 l.
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Un último episodio iba a re-
presentarse con motivo de la cri-
sis que terminÚ con el gobierno
de n. Joaquín Mosquera. .José

Domingo Espinar, removido de
la jefatura militar, con pretexto
de un estado de anarquía en la

naciÓn, provocó el movimiento

de 26 de septiembre de 1830

mediante el cual "Panamá se se-
para desde hoi del resto de la
RepÚblica" y "desea que S.E. el
LIBERTADOR SIMON BOLl-
V AR se encargue del gobierno
constitucional", etc. Llamado al
orden por su ídolo le escribió el
24 de novIcmbre prometiendo la
reincorporaciÓn, aunque acotan-

do lo siguiente: "El Istmo nece-

sita instituciones propias y ade-

cuadas". ... "Me permito antici-
par a V.E. que en caso de que

se plantee un sistema cen ((o-fe-
deral, este país no está dispues-

to a otra cosa sino a ser 10 que

en los Estados Unidos se llama

Distrito; es decir que no será Es-
tado en medio siglo, pero que
dependerá inmediatamen te del
Gobierno cen tral, conservando
sus instituciones". (23) Era, en el

fondo, el parecer de los miem-

bros del "Gran Círculo Istme-
- "no .

* * *

El capítulo de las relaciones
Panamá-Bolívar, apenas afronta-

do, mClece mayor atención y
brinda, por lo pronto, un buen
ejemplo de 10 que fue el realis-
mo político del Libertador, una
de sus mejores cualidades, en
opinión de (~crmán Carrera Da-

mas. Bolívar fue realista, enten-
dido el calificativo "como atri-
buto del hombrc pÚblico o esta-
dista cuyo pensamiento y cuya
acciÓn se hallan siempre vincula-
dos a la realidad del acontecer,

sin que por ello resulte afectado
su alto vuelo habitual". (24) Y
ese realismo le llevó a especulacio-
nes y decisiones propias sólo de

hombres de mucho coraje y pro-
pÚsitos muy firmes.

Ya en fecha tan temprana co-
mo mayo de 1815 escribe a
Hyslop que Se "puede entregar
al gobierno británico -a cambio
de cierta ayuda econÓmica y mi-
litar- las provincias de Nicara-

gua y Panamá, para que forme

de estos países el centro del co-

mercio del universo". Hemos

visto asimismo cómo, al abrirse
horizontes para una negociación

con España luego del armisticio
de Trujilo, admite posible, en

Última instancia, la cesión del Ist~
mo panameño. Es que en trance
de asegurar el triunfo final de las
armas patriotas, sopesadas posi-
bilidades y consecuencias, acep-

ta los mayores riesgos. Y está

(23) O'Leary. Memorias, tomo V, págs. 524-525.

(24) Carrera Damas, Germán; El culto a Bol(var. Imprenta Universitaria, Caracas, 1969.
Págs. 75-76.
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dispuesto siempre a utilizar todas
las cartas. Al tener noticia de que
Santo Domingo y Veraguas se
han sumado a las filas de los li-
bres, en Febrero de 1822, escri-
be a Santander: "Mi opinión es

que no debemos abandonar a
los que nos proclaman, porque

es burlar la buen fe de los que

nos creen fuertes y poderosos; y

yo creo que lo mejor en política
es ser grande y magnánimo. Esa
misma isla puede traernos, en
alguna negociación política algu-
na ventaja. Perjuicios no debe

traemos, si le hablamos con han"
queza y no nos comprometemos
imprudentemente con ellos".
(25) Pensando que la España
constitucional caería en manos
de la Santa Alianza como botín,
dice a Riva Aguero en abril de
1823: "Por los papeles pÚblicos
verá Ud. que los ingleses iban a
tomar La Habana y Puerto Rico,
y que los aliados iban a entrar a
España. Estos sucesos deben mu-
dar la faz de los negocios pÚbli-

cos en uno y otro mundo. Y yo
pienso que ya la España estará

ocupada por sus enemigos, y lo
mismo La Habana y Puerto Ri-
co, con el nombre de compensa-
ciÓn. La Inglaterra, no aproban-
do la conducta de los aliados, y
no habiendo España para ellos,

(25) Lex, pág. 627.

(26) O.C. pág. 732.

(27) a.c. pág. 1019.

reconocerá nuestra independen-

cia, y aun hará mucho más".

(26) Lo dice objetivamente, sin
comentarios de tipo sentimental.
Por último, el 20 de diciembre

de 1824, nueva misiva a Santan-
der: "Me parecía bien que el
Gobierno de Colombia, por los
medios que juzgase a propósito,
intimase a la España que, si en

tanto tiempo no reconocía la in-
dependencia de Colombia y ha-
cía la paz, estas mismas tropas

-las de Ayacucho-- irían inme-

diatamente a La Habana y Puer-

to Rico. Más cuenta nos tiene la
paz que liberar esas dos islas. 1'a
ma politique a moi. La Habana

independiente nos daría mucho
que hacer, la amenaza nos val-
dría más que la insurrecciÓn."
(27)

Bolívar, que sigue muy de
cerca el discurrir de la política

europea, cuenta con el apoyo
tácito o expreso de Inglaterra, y
piensa también que los hechos

inclinan a favor de la causa pa-

triota, aunque no se exprese en
ningÚn acto oficial específico, al
gobierno de los Estados Unidos

de América. La política real de
esas potencias coadyuva a man-
tener un equilibrio que no es fá-
cil romper, al punto de que al-
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gunos de los pcligros temidos
por el Libertador en los días de

AyaclIcho, verbigracia la expedi-
ciÓn francesa a las costas de Co-

lonibia, cuando los vislumbra ya
no lo eran. (28) Sin embargo,

sus previsiones y dilig;encias sir-
ven para ilustrar su capacidad de

maniobra y efectividad frente a
los hechos. Hombre de su hora,
aunque cargado de porvenir, usa
sin vacilar sus posibilidades, si

bien no puede superar el marco

de los valores de su tiempo.

Panamá, octubre de 1974

(28) Dumbar Temple, F:lla: La posición de las grandes potencias ante la emancipación
Hispano-Americana y la política internacional en sus primeras relaciones diplu-
máticas. Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Lima, 1965. Pág. 15.

Guía de referencias: Fn rc!adÓn con las o bnis de Bolívar se en lcnderá por Lex el
(0110 I de las Obras Completas, Editorial Lcx, La Habana, Cuba, 1947, y por
Cartas, Boulton, el tomo XII de Cartas del Lihertador, publicado por esa Punda-

ciÓn en Caracas, i 959, Talleres de Italgráfica, C.A_
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no sé si la palabra logre deshil-

vanarla para que pueda ser
aprehendida por la mente de ca-
da uno de quienes me escucha.

Entre los aciertos ~y los ha
tcnido varios-- del Ministro de

Educación, doctor Aristides Ro-
yo, quizás el más significativo, o
por lo mcnos el que más toca a

la puerta de mi gratitud perso-

nal y de panaieño, cs el haber
instaurado esta Orden para los
estudiantes, bajo e! patror:nio
augusto de Guillermo Andreve.

Andreve fue un hombre ca-
bal, tanto en su vida individual
como en su vida pública. Perte-
nece a uno de los grupos genera-

cionalcs fundadores de la Re-

pública, que enfrentaron la
faena enorme, complicada, im-
presionante, de poner los ci-
mientos definitivos de la nacio-
nalidad que a lo largo del siglo
xix había hecho repetidos y

frustrados esfuerzos para ponerse
en pie y marchar. Cometido di.
fícil, porque las fuerzas inconte-
nibles de la historia colocaron a
los hombres de ese momento
ante una alternativa de tremen-
das perspectivas: la RepÚblica

iba a nacer; pero, para que la

RepÚblica naciera, tenía que rcs-
pondcr a los dictados de una

historia y a los dictados de una
posiciÓn geográfica, que han

hecho siempre de este país el
centro de fuerzas hoscamente

contradictorias. Una de ellas es
20

el impulso, el anhelo, el deseo

de los panameños hacia la de-
finición de su propia identidad

nacional, y otra e! hecho dc que
la posición geográfica, o para

decirlo en términos actuales, el
nudo geo-político que constitu-
ye el Istmo de Panamá, los man-

tuviera siempre expuestos a la
intcrvención de poderes extra-
ños, constreñido res de la identi-
dad que se proponían ma-
numitir en los días primeros de

noviembre de 1903.

Andreve entonces apenas ha-
bía traspuesto el límite de la
mayor edad, junto a jóvenes co-
mo Ricardo .J. Alfaro, que cum-
plía sus 21 años por esos días

pro celosos, y que se enfrentaron
ya como varones enteros, a las
urgencias que la erección de! Es-
tado nacional, en esas circuntan-

cias tan difíciles, les impuso co-
mo compromiso de conducta.
Perteneció a un elenco tanto
más valioso cuanto lo que eran
y lo que habían de ser en el
futuro, era la obra de su perso-

nal y heroico esfuerzo indivi-
dual; a un grupo de hombres

que apenas hab ían manejado

unos pocos instrumentos forma-
lcs de cultura, que hab ían reci-

bido no más que una magra
educaciÓn, que era e! lote co-
mÚn de los panameños en las
duras épocas de nuestra adhe-

sión a Colombia, sobre todo en

el último tercio o cuarto del si~



glo xix y que con tan reduci-
dos elementos fueron constru-
yendo su individualidad, culti-
vando sus curiosidades intelec-
tuales, nutriendo sus vivencias,

superándose mediante el uso in-
teligente de los medios de cono-
cimiento que tuvieron a su al-
cance.

i\nd reve, para decido en
otros táminos, fue uno de los
autodidactas que contribuyeron

a la fundaciÓn, a la creación de

la República, junto con otros

que habían tenido la suerte de
concurrir a la escuela formal, de

demorar en las aulas universita-
rias, aunque muchos hubieren
de dejar inconclusa su forma-

ción universitaria, corno en el
caso de Carlos Antonio Mendo-

za, y un tanto el de Eusebio A.

Morales. Hombres que concita-
dos a esa hora, pudieron encon-

trar dentro de sí mismos, con

tensa voluntad, los recursos para

poner los cimientos republica-
nos. y cumplieron su tarea.

Es algo comÚn a todas las ge-
neraciones, y particularmente a

las que surgen en épocas de cri-
sis, la creencia dc que la crisis
significa el fracaso de todo lo
previamente existente y la consi-

guiente ilusión de crear, a partir
de nada, una nueva realidad. La
mía fue una de esas generacio-
nes. y mis primeros balbuceos,

de escritor panameño, fueron

d eprecatorios e imprecatorios.

En el trasfondo último de mi
memoria resuena la voz de mi
madre qUe solía, en los ratos de
descanso que le dejaban los afa-
Iles ímprobos de la crianza de
sus hijos, abrir paso a la alegría,

que es el recurso que el hombre,
el scr humano, tiene siempre para
olvidar siquiera m omen tánea-

mente sus miserias. Y algunas vez
le oí una tonada popular, unas

coplas, de las cuales sólo recuer-
do esta cuarteta:

"Tenemos aquÍ a los yankecs,
que para hacer el canal,
llenaron de jamaiquinos,
las calles de Panamá".

No sé por qué, pero en el
fondo de mi conciencia se que-
dó latiendo, durante mucho
tiempo, esa estrofa que oí de la-
bios de mi madre trabajadora; y
después, al curso de los años, la
fui llenando de sentido. No hay
que fijarse en el tono, en cierto
modo racialista, que tiene esta
cuarteta en sus dos Últimos ren-
glones; pero lo que esa cuarteta
quería decir era que la necesi-
dad de construir el canal, que
fue uno de los motores de la
fundación d e la RepÚblica,
ha b Í a traído tambicn sobre
nuestro país la presencia de una
naciÓn poderosa y el que el

jamaiquino viniera aquí a cons-

truir, a abrir zanjas para atender
el acueducto, no tenía un signi-
ficado racial, sino otro, muy
profundo, que yo pude descifrar
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después; era el riesgo de que la
lengua de Cas ti Il a, n uc s tro
idioma nacional, fuera suplanta-
do por la lengua importada que

cantaban los jamaiquinos cuan-

do, para abrir las zanjas, se va-

lían de gritos de estímulo en el
trabajo, como aquel "jolinyu",
que pasÓ también a esa cantata
popular, de la cual he citado es-
tos cuatro versos, que laten en
el fondo de mi memoria.

Esa fue la realidad q uc nos

encontramos cuando teníamos
10, 12 años, y por eso fuimos

también una generaciÓn protes-
taria, imprecadora, condenato-

ria. Y lo primero que se nos

ocurría ~y as í tenía que
ocllrrir- era protestar contra los

fundadores de la RepÚblica y

formar con todos ellos un solo
lote de hombres que considera-
mos condenados inapelahlemen-
te por la historia, porque los

condenábamos nosotros, fiscales
y portadores de la historia, en el
albor de nuestros primeros es-

conos nacionalistas, impregna-
dos de efervescencias adolescen-

tes.

Pero luego, en el derrotero

de los años, el estudio, la re-

flexión sobre mi propio pen-

samien to y sobre las fuen tes de

mi pensamiento, me fueron re-
velando que aquella repulsa ini~
cial contra los prÓceres de 1903,
a los cuales queríamos lanzar de
la historia de la RepÚblica
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con nuestras palabras de vi-
tuperio y veredicto inapelable,

carecía de justicia, de pondera-

ción, pues se nos hizo claro que

todos habían cumplido su mi-
si/m y hab Ían enfrentado la ta-
rea ante la cual los había puesto
el destino, con sinceridad, con

empeño de c(instruir sobre ci-
mientos, sin duda indelebles,
una república independiente.

Entre ellos estuvieron Guilermo
Andreve, en sus 22 a 23 al1os;
Ricardo J. Alfaro, en sus 21 y

Eusebio Morales, un hombre ya
para entonces de maduro juicio,
que segÚn el m ío sigue siendo la
Ilente mejor nivelada de la Re-

pública, el estadista que junto
con Belisario Porras, más am-
plias perspectivas le trazó al de-

venir nacionaL.

Es sencilamente extraordina-
rio cÓmo don Guilermo Andrc-
ve, que apenas había cursado la
enseñanza primaria obtenida con
los recursos pocos de su familia,
que no pudo continuar su edu~
cación formal por haberse dado

a la lucha política todavía ado-

lescente, como centenares de
mozos imberbes enroIados en la
revolución liberal de 1889, que
les vedaron el acceso a los pla-
nos superiores de la cultura sis-
temática, es sin duda admirable

q u e con tan parvos medios
hubicra sido el diestro arquitec-
to de sí mismo y servidor dili-
gente y eficaz de la repÚblica

desde sus años juveniles. Pude



así, como todos los que se com-
prometieron en aquel empeño

fundacional, comprender que la
repÚblica sÓlo constituía un cú-

mulo de tareas, sumamente difí-
ciles: crear una repÚblica cimen-
tada en la libertad y en la demo-
cracia; descubrirle recursos mate-
riales para vivir; con tener las inva-

siones cotidianas del poder ex-

traño que, teniendo como ins-
trumento el tratado de 1903, in-
ten taba hacer de esa repÚblica
limitada, de esa repÚblica cohi-

bida, una repÚblica cada vez

más mutilada, más cercenada en
sus atributos naturales de nación
independiente. y todos asumie-

ron su tarea. Andreve, uno de

los capitanes populares del 3 de
noviembre, la asumió también,

preocupado por crearle a la Re-
pública soportes culturales que
le eran agudamen te necesarios.

Porque uno de los graves riesgos
que aparejaba el 3 de noviem-

bre, fue el de que ocurriera lo
que yo, en un ensayo sobre don

Guillermo, he denominado la
cesura cultural.

A la distancia de 70 años, pa-
rece que no fuera aquel proble-
ma realmente esenciaL. Pues sí
lo fue. Precisamente el jamaiqui-

no que cantaba en inglés, que
lanzaba el "jolinyú" como Wito
de estímulo, aue en sustitución
de la saloma y el pujido gutural
del campesino panameño lanza-
ba un aupador vocablo inglés,

ese jamaiquino, sin saberlo cl,
era el vehículo, el mediador de
u n a cultura ex traña con un
idioma extraño. Guillermo An-

dreve fue uno de quienes perci-
bieron inmediatamente la necesi-
dad de que la repÚblica tuviera
también su cultura. El conjugÓ

sus afanes políticos, su ejercicio
de constructor de la nacionali-
dad en las responsabilidades ad-
ministrativas, con una en trega to-
tal: su vocación de escritor, de
poeta, consagrado al intento de
prevenir que la cesura cultural
no se produjera. Reuniendo en

torno suyo las inteligencias que
entonces se dedicaban al cultivo
de las letras, fundó, como ele-
mento aglutinador, el Heraldo
del Istmo que, durante tres o
cuatro años no fue una torre de
marfil literaria, sino una tribuna
en donde daban evasión a sus
sentimientos nacionalistas los jÓ-
venes de aquella época. Allí se

publicaron poetas que, leídos

ahora ret rospectivamente, se
despojan de sus apariencias sen-
timentales para dejarnos com~

prender que la novia todav ía re-
clamada no era otra que la re-
pública recién nacida, amenaza-

da en su cuna por un poder ex-

traño.

El Heraldo del Istmo fue la
herramienta con que los escrito-
res y poetas de la hora prima de
la RepÚblica comenzaron a la-
brar la cultura nacional que ha
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podido sortear muchos
obstáculos y logrado avances

aparentementc duraderos y pro-
metedores de mayores realiza-
nones.

CumpliÓ también Ändreve sus
tareas como hombre pÚblico.
Vocado al liberalismo, luchÓ por
haccr de la República, una re-

pÚblica liberal, objetivo nada fá-

ciL. Recordemos que el Istmo
había permanecido bajo el ré-
gimen de la Regeneración que se
estableciÓ en Colombia en 1886,
al ar paro de la deserción de

Rafael Núñez del liberalismo y
bajo el tutelaje de Miguel Anto-
nio Caro, la constitución de

1886. Rompiendo ese esquema

jurídico, se instauró la Repúbli-

ca y hace de ella una RepÚblica

liberal en las instituciones civi-
les, en la educaciÓn, en las rela-
ciones del ciudadano con el Es-
tado. Presupuesto político que

el liberalismo panameño encarÓ
resueltamente. La educaciÓn que
implantÓ la RegeneraciÓn, en el
Último cuarto del siglo XIX en

Panamá, con sujeciÓn a los cá-
noneS ncotomistas, trasunto de
los mÓdulos medioevales, que

había impuesto en Colombia la
form idable figura de Miguel
Antonio Caro.

No era muy sencillo romper,
junto con las cadenas políticas

qUe entum ían la nacionalidad,
las ataduras mentales y espi-
rituales para fraguar una cultura
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propia. Y lo hicieron. Crearon la
República civil, hincaron firme-
mente los fundamentos de la

educación laica que en continuo
proceso ascendente, ha cubierto
las etapas de su desenvolvimien-
to, en una sucesiÓn de reformas

que no habrían sido posibles si
el neotomismo heredado de Co-
lombia hubiera mantenido su

imperio, como intentaron hacer-
lo los sectores regrcsionistas de

la oligarquía gocla en los prime-
ros años de la República.

Obrero insigne en ese proycc-
to fue, con Eusebio A. Morales,

Guillermo Andreve. Llegado en

1912 a la Secrctaría de Instruc-
ciÓn Pública, consagróse inme-

diatamente a llevar adelante las
reformas liberales al sistema
educativo, eXpreslOn de una

educación abierta hacia el porve-
nir como la concebía y definió

Moralcs, en el discurso inaugural
de este ilustre plantel, en cuyas
aulas se formó mi inteligencia:
el Instituto NacionaL.

Dieron, pues, su combate. Y
al paso de los años, cuando re-

gresamos mentalmente sobre las
horas de la iniciación de la Re-
pública, nos damos cata de que
las generaciones hoy conviventes
han poclido defender la naciona-
lidad, llevándola más adelante,
precisamente porquc nos apoya-

mos en los cimientos que clavó
la generación fundadora de la

RepÚblica. Otra cosa habría sido



si los sectores que en los comicn-
zos de la República rigieron la
educaciÓn pÚblica hubieran rete-
nido tal rectoría, manteniendo

vigentes las ideas y principios
que campeaban en la Colombia
finisecular del xix. Otra de
signo muy distinto habría sido
la historia. Todo lo que se logró
a partir del aùvenimiento de la

RepÚblica en la difusiÓn de la
educaciÓn popular, constituye la
justificación histÓrica del libera-
lismo, a despecho de los errores
políticos que cometieran luego,
cuando el liberalismo se fue
d eshiclratando ideolÓgicamente,
para deshacerse en un semilero

de personalismos; otra, digo, ha-
bría sido la condición espiritual
de los panameños y más duros
los esfuerzos de quienes, en el
transcurso de los años, estuvie-
ron creando el sistema educacio-
nal al cual hahrá que hacerle to-
davía muchas enmiendas, ya quc
la educación en épocas de crisis
es siemprc problemática, transi-
cIonal, y sc halla permanente-

mente a la prueba.
Andreve, como todos los

hombres de la generación de los
fundadores, sufrió y llevÓ siem-

pre dentro de sí la herida viva,
la lesión calada en su conciencia

nacionalista por ,1 Tratado de
1903. En los versos de Miró, en
los discursos de RamÓn Valdés,
de Pablo Arosemena, de Carlos
A. Mencloza, en el trasfondo de

la conciencia de cada uno de

ellos late la naClOn recien ergui-

da, esa nación limitada. La lu-
cha que alcanza su meta después

cle décadas, la iniciaron ellos
ocho meses después de suscrito
el Tratado de 1903, colocando

los fundamentos jurídicos y po-
líticos de nuestro alegato nacio-
nal que las generaciones suceso-

ras han sustentado con renova-

dos argumentos.

Lance singular y gallardo de
csa batalla le toca actuar a

Guillermo Andreve en un mo-

mento decisivo de su vida, en
1918, cuando desempeñó por

segunda vez la Secretaría de Ins-
turcción PÚblica, resuelto a con-

tinuar su obra de liberalizacÌón

que adelan tó decididamente en
el cuatrenio de 1912 a 1916. En
esa hora de prueba del sentÎ-
mi en to nacion al, Guilermo
Andreve se juega la carta del na-
cionalism o contra todas las
adversidades, y pierde, e inte-
rrumpe así lo que se dibujaba

en la perspectiva política del

país como posibilidad viable: su
acceso a la cúspide del poder, a

la presidencia de la repÚblica.

En aquellos días proce1osos,

crepusculares si se quiere, de

junio de 1918, cuando una en-

conada lucha política interna
provoca la intervención militar
norteamericana, Andreve da una
vez y de nuevo, la medida de su

altura como panameño. Las tro-
pas norteamericanas ocuparon el
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país, so pretexto de garantizar
unos cornicios elcccionarios li-
bres y veraces, pero ocultando

bajo la chamana \'arias cartas
marcadas, q ue riespu(~s lanzaron
sobre el tablero: con el propÒsi~

to de apoderarse de Taboga para

establecer allí una base militar \
de mantener onipada indelinida-
mente la Provincia de Chiriquí.

Andrcve, con conciencia ple-
na de lo que implicaba su deci-
sifm, la pone en ejecuciÓn. El 4
de julio aparecía en (~i calenda-

rio cívico panameÚo como una
de las fechas tutelares dI' la li-
bertad, valor histÓrico que man-
tiene, pero que en aquel mo-

mento quedaba ()scurecidc) por
el hecho de que serìalaba un día

de fiesta del país que hollaba el

territorio de nuestra RepÚblica.

El Secretario de InstrucciÓn PÚ-

blica cnviÓ una comunicaciÓn a
los directores e inspectorcs de

Educación PÚblica v maestrc)s
de escuelas, que les decÍa que

estando la nación '1c luto, por
hallarse bajo la ocupacifm de un
poder extranjero, el 4 de julio
no pod ía celebrarsc como un
día de regocijo sino ccnno día

de duelo y ordenaba a las es"
cuelas del país que no lo obser-
varan como día de asuelc).

La respuesta del representan le
de los Estados Unidos de Amé-
rica en nuestro país fue de una

arrogancia característica de un
poder imperiaL. El Ministro esta-
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dounidense m:mi festÓ en nota

oficial al (;obierno panameiio

que la acclon del Secretario

constituía un ultraje a la digni-
dad de los Estados Unidos y

Lina manifestación de un violen-
t o a n tinorteamericanismo. La

nota, de tcrminos insultante-
m en te apreuiiantes, ponía a
nuestro gobierno en el indecoro-
so lance de destituir a don Gui"
llerm o. Pero éste le ahorrÓ al
país semejante vcr,guenza, renun-
ciando cJ cargo en una carta que
constituye un testimonio histó-
rico al' dignidad pÚblica y per-

sonaL.

Desde cntonces quedÓ relega-
do a los pasillos del poder, sin
aCCeso a la posiciÓn rcctora que

merecía como uno de los hom-
bres más distinguidos de las ge-
neraciones que habían construi-
do la República.

Estas son las evocaciones que
suscita Guillermo Andreve en mi
men te y que trata de recoi-er rn i
palabra. Pero si muchas otras
meditaciones motiva su nombre,
cuya exaltacif)l no agotan estas
pocas palabras mías, Andreve,

como bien decía el Ministro Ro-
yo, es un hombre hito de la
cvolución republicana hacia
cuya actuaciÓn deben volver los
jÓvenes que en cstos momentos
dan un paso hacia adelante en
una carrera que necesariamente

será carrera pÚblica, porque en
una repÚblica democrática no



hay carrera individual de ningÚn
ciudadano: todos por acciÚn o

por oliisiÚn, positiva o nei-ativa-

men t e, somos ciudadanos y
obramos como ciudadanos aun
cuando nos neguemos a actuar.

Estos jÓvenes, decía el Minis~

tro Royo, deben volver los ojos
a Guillermo Andreve. En él en-
co n t rarán siempre inspiraciÓn
para ir adelante, para no decaer,

para no sentir flaquezas en las
horas de prueba que necesaria-
mente tendrán en el futuro por-
que una nación es, en tre o tras
cosas, eso: una sucesiÚn de

pruebas que no bien agotada, o
librada una, engrendran otras

nuevas; si no la naciÓn desapare-

cerá. Y dentro de esa ilaciÓn,
todas las generaciones están

siem p re presentes. Por eso,

aunque sea un impulso natural
de los jÓvenes, de los adolescen-

tes, negar absolutamente el pasa-
do, en la medida en que lo ha-
gan, se están negando a s í mis-
mos porque están rechazando

los cimientos desde los cuales

ellos partirán hacia el porvenir.

Como miembro de mi genera-
ción, incurrí en la necesaria ne-

gaciÓn del pasado; pero también
de esa negaciÓn deduje después

la afirmación de la continuidad

de la repÚblica. Lo cierto es que
todos esos cortes que en el de-
senvolvimiento de las naciones
practican los grupos generacio-

nales y a que son propensos, so-

bre todo cuando están en ejerci-
cio del poder, resultan luego his-
tÓricamente falsos. Una naciÓn
en cuan to lo sea y sii-a sicnr1010,
es sIempre una continuidad.
Unas generaciones desfilan enla-
zadas siempre con otras a través
de vínculos, a veces sutiles, pero
no por ello menos eficaces, me-
nos vinculares. :\egar, o seguir

negando, como todavía hay
quienes lo hacen, a los fundado-

res de la repÚblica, eS negar a la

RepÚblica, tanto a los hombres

de i 903 como a quienes an teCe-

dieron a éstos en el curso de la
tormacifm de la nacionalidad:

un Tomás Berrera, un Justo
A r o se mena, un Buenaventura
Correoso, un Pablo Arosemena.

Considero que los actuales
momentos de la República son
sencillamente decisivos. Hemos
tocado al final de una etapa.

Ante nosotros se abre un abani-

co de perspectivas y encaramos

las incertidumbres, la disyuntiva,
una prueba histÓrica semejante a
la de los hombres de 1903 cuan-
do confrontaron la alternativa de
crear la República e imprimirle
una orientaciÓn segura. Si erra-
mos, la República puede sufrir
retroceso; si acertamos, seguirá

adelante. Los dirigentes de 1909
acertaron cuando decidieron ins-
taurar la RepÚblica, en condicio-
nes muy apremiantes, a tiempo
que se impusieron el compromi-
so de conducta, y lo cumplieron

en el grado en que los tiempos
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los permitieron, de iniciar la ta-
rea de liberar a la República de
la limitación que define la Cons-

trucción de 1904, y que todavía

hubo que insertar en las consti-
tuciones de 1940 y 1946: la li-
mitación jurisdiccional. En cum-
plimiento de su compromiso pu-
sieron cabecera al proceso de

esa lucha y se adelantaron al

proceso, hasta donde les fue
hacedero dentro de las cir-
cuntancias que los rodeaban.

Disyuntiva semejante es la de

hoy. Es una cosa fácil decir que
hemos llevado a su culminación
la lucha con el Tratado de
1977. Es así y no lo es. Como
los hombres de 1903 que para

conservar la República tuvieron
que ace p tar las limitaciones
m encionadas, hemos aceptado

todavía una condicionalidad cu-
ya definitiva eliminaciÓn queda

remitida a las generaciones del

porvenir, entre ellas, a esta gene-

ración de jóvenes condecorados

con la Orden Guilermo Andre-

ve, que hoy dan su primer paso

en la vida pública. No lamente-

mos que sea así. La limitación
que aceptamos, aunque menos

grave, menos irritante, pero limi-
tación al fin, que la de 1903,

debemos entenderla como un
acicate para que la República

cobre nuevos impulsos y evacúe

el plan oe tareas que el presente

y el futuro le ponen por delan-

te. Esas limitaciones representan

un estímulo para nuestra lucha.
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Ninguna colectividad que quiere
ser nación, llega a las holguras

de .Jauja para dormirse allí dis-
frutando del pasado, disfrutando

del presente y disfrutando del

porvenir. Jauja nunca existe para
las naciones. Dijo Renán una
frase afortunada: una nación es
un plebiscito diario. Un plebisci-
to diario en torno a los proble-

mas que la vida colectiva engen-
dra diariamente y que no ¡me-

den ser resueltos sino por el
constante comicio de las genera-
ciones vivientes en cada momen-
to del derrotero nacionaL.

La vida de Guillermo Andreve

es un punto miliar, una antor-
cha erguida en el camino de la
República hacia la cual, ustedes,
jóvenes que acaban de terminar
la secundaria con brilantes nota-
ciones, deben mirar siempre en
los momentos de prueba a que
indudablemente se enfrentarán
para que la condicionaIidad con

la que por años seguiremos vi-

viendo, termine en la hora meri-
diana prefijada, y pueda advenir
la República plena y total que
está aquí nomás, a la vuelta de
veinte años.

Para retornar al comienzo de
mis palabras, en este homenaje a
Guilermo Andreve hoy, repetiré
con el Ministro Royo, que esta
e o ndecoración constituya una
incitación a los jóvenes para que
no olviden que la vida individual
y colectiva es siempre lucha y



para que le den la cara a las ba-
tallas dcl porvenir, para que al
correr de los ti Ías y de los años,

la generaciÓn que les entrega es-
ta República en este momento
decisivo, los miembros de ella
que sigan viviendo, puedan sen-
tirse orgullosos sabiendo que si
han sido lcgatorios de algo, ese
legado ha sido superado por las

nuevas promoC1ones en cuyas
manos 10 dejamos en estos ins-
tan teso

Muchas gracias.

PANAMA, 27 de diciembre de
J977.

Trans cribió :
LaUla Kaled.

29





lo que podríamos denominar as-
pectos creadores de la evolución
a la luz del pensamiento de Teil-
h,ud de Chardin, insistiéndose
en que resulta correcto recono-
cer en la materia una propiedad

cual es la de ser requisito para

la creación. Recordemos que en
e L "sistema" de Teilhard de
Chardin no hay propiamente ha-
blando un abismo entre la cien-
cia y la fe, entre e! evolucionis-

mo y la idea de la creaciÓn.

El problema de la Ortogénesis

fue debatido en términos de

aclarar el mismo concepto. El
concepto en cuestión se refiere
al conjunto de las pequeñas mu-
taciones físicas y anatÓmicas

que se orien tan dentro de la
misma línea, representando, a su
vez un "fenómeno de crecimien-
to continuo en una misma direc-
ción ", a juicio de Claude Cué-

nOL El expositor P.C. Fothergill
se refiere a la ortogénesis como
"un movimiento que va en di-
recciÓn desde lo más simplc a lo
más complicado" (2). Pero en
defini tiva, segÚn algunos evolu-
cionistas que no se encuentran
dentro de la orientación teilhar-
dI;uia, el término "ortogénesis"

no es aceptado porque se le

vincula con algunas potencias te-
leológicas o bien de car:icter
irracional, siendo dich as fuerzas

las supuestas causas de la evolu-
ción.

Dentro del contexto de la
mencionada Conferencia se ex-
puso la cuestión relativa a la
-embriología humana y la Ley de
la' Complejidad-Conciencia, sien-
do el expositor de fondo el pro-
fesor de anatomía Bemard
Towers(3). El conferenciante

pone de relieve el cuidado como
Teilhard de Chardin aborda el
problema de la evolución, seña-
lando el espíritu penetrante de

cstc y la forma como se realiza
el paso de la simple asociación

genética a los más altos grados

de conciencia.

Roger Garaucly, quien fuera
teórico de! Partido Comunista

Francés y Director de Estudios

e Investigaciones Marxistas de

París, se rcliriú al sentido de la
vida y de la historia en Marx y
en Teilhard de Chardin, inclu-
yendo la contribución de Teil-
hard al diálogo entre cristianos
y marxistas, Se refiere al hecho

2. "La ortogcnesis podía ser comparada, nos dice P.(;. I"othergill, a una larga alfombra
que, a medida 4ue es desenrrollada, muestra el dibujo ya tejido en ella. Así, en la
escena general del evolucionismo, la ortogénesis presentaba la evoludón de grupos
de organismos que siguen líneas paralelas '. Obra Citada. Pág. 42.

3. "Jamás debe permitirse que las premisas teológieas predeterminen lo que debe ser
admisible como prueba en relación con los fenómenos naturales", dice a este res-
pecto Bemard Towers. Obra citada, pág. 75.
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de que en Teilhard la fe en el
hombre es confianza en las ca-
pacidades de la razÓn y de la

ciencia, confianza en el futuro,
en los esfuerzos del hombre. Ci-
ta a Teilhard sohre este aspec-

to: "Por fe en el homhre enten-

demos la conviccifm, más o me-
nos activa y apasionada, de que

la lIum.midad, tomada en su to-
talidad organica y organizada,

tiene un futuro ante sí; un futu-

ro formado no sÓlo por la suce-
sión de los aí1os, sino por esta-

dos superiores a alcanzar por

medio de la conquista" (4). Pre-
guntas inquietantes: tiene el
acontecer algún sentido. ¿Es diri-

i-i-da la evolución? lIace referen-
cia luego a esa gran obra del P.

Teilhard, EL FENOMENO HU-
MANO, en donde cxpone el pa-
norama universal de la evolu-
ción-creaciÓn, indicando las le-
yes y el significado general del

acontecer. Pone igualmente de

manifiesto que la doctrina de

Teilhard le rcsulta familiar a los
marxistas (5). Importa tomar en
cuenta que, según Garaudy, el
P. Teilhard de Chardin no es un
tcísta obcecado, fanático. Y co-
mo corolario la afirmación de
Teilhard de que lejos de él de

proponerse deducir los do 
gt 

as

cristianos únicamente del estu~

dio y análisis de los atributos re-
conocidos por nuestro intelecto
en la estructura dc! mundo real.
El 1'. Teilhard se sitúa en la

perspectiva dc la no renuncia al
mundo y de la necesidad de su
transformación.

Al teólogo, Anthony O.
Uyson le tocÓ disertar sobrc el
tema, Marxismo, EvoluciÓn y la
persona de Cristo. Sintetiza el
credo de Teilhard en los siguien-
tes términos: la función de Cris-

to respeta la dignidad de este

mundo, respeta la libertad del
saber científico, respeta, en fin,
la existencia de un futuro que
no nos llega mectnicamente sino
por efecto de una evoluciÓn no

realizada en su totalidad y que,

en consecuencia, es incompleta.

El Bioquímico, jesuita, Fran-
cis G. Ellot hizo referencia con-

creta a la Cristología de Pierre

Teilhard de Chardin y expresó,

entre otras cosas, que la evolu-
ción del hombre, la idea misma

del fenómeno, es lo que nos

permite llegar a comprender el

puesto del Hombre en el cos-
mos, iniciándose así una "visión

4. Roger Garauùy ha(;e mención de la siguiente afirmación de Tcilhard: "Hay que
buscar la fuente ùe la incredulidad moderna en el cisma injustificado que. desde el
Renacimiento, ha separado gradualmente al (;ristianismo de lo que podríamos lla-
mar la corriente religiosa natural del hombre. Y afinna Garaudy que "la fe en el
hombre y la fe en Dios son opuestas recíprocamente con creciente violencia." Obra
citada. pág. 86.

5. Obra citada, pág. 90
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din:unica del mundo", por me-
dio de la cual la humanidad se

siente copartícipe de un movi-
miento universal, un movimien-
to de unidad y de convegencia.

Según FrancÎs G. Elliot, hay en
el P. Teilhard el ('Ilncepto de

que cada hombre o el hombre
en general colabora con ci mun-
do y lo espiri tualiza y de que

sin el hombre, sin su presencia

real, "el mundo perdería su ra-

zón de ser" (6). En fin, la no-
ci(m de! carácter evolutivo de la
vida, idea que ha nacido dentro
del marco de las Ciencias Natu-
rales, entrÓ en e! terreno de la
filosofía para luego hacer su en-
trada al campo de la Teología.

En el Coloquio radiado por la
B.B.C., de Londres, luego de la
1 e ctura de las conversaciones
acerca del pensamiento de Pierre
Teilhard de Chardin, Vemons

Sproxton manifestó algunas
ideas como las siguientes: que el
P. Pierre Teilhard de Chardin es

el único pensador religioso de
los tiempos modernos en torno
a cuya obra y con el fin de es-
tudiarla y exponerla, ha sido

fundada una sociedad o, mejor
dicho, varias sociedades; de que
sospecha de que Teilhard no ha

penetrado realmente en las zo-
nas intclectuales de la vida de
nuestro país.

El solo hecho de que en un
diálogo como el que hemos in-
tentado reproducir en algunas

de sus partes de mayor relieve,
se haya destacada la idea de la
evolución a la luz del pensa-

miento del P. Teilhard, nos da
una pista segura para damos

cuenta de que tenemos ante no~

sotros a un pensador que ha sa-
bido ligar, por as í decirlo, la
Ciencia Natural con la teología,

a la razón con la fe y que es

dentro de su sistema de ideas

toda una constante. Nos llama

la atención su obra, EL FENO-
MENO HUMANO y que a juicil'
de M. Crusafont PairÓ es "la
obra capital de un genio de

nuestros tiempos", un hombre

que supo realizar la unidad en-
tre física y metafísica, integrar

el cristianismo dentro de la idea
de la Evolución, acusado incluso

de heterodoxo y, sin embargo,

imbuido de espíritu evangélico.

¿De qué modo concibe, pues
Teilhard la evolución y su senti-
do? La evolución, como fenó-
meno universal la entiende, pri-
mero como un cambio cualitati-
vo no sólo en las especies vivien"
tes sino en todo e! contexto de
la materia. Es un ascenso gra-

dual, teleológico, esto es, finalis-
ta, que no mecánico. Lo que

pudiera llamarse la "unidad del

6. "El hombre trabaja ~n el mundo, se conoce a sí mismo y se cxpr~sa a través de él,
lo transforma y lo espiritualiza," Francis G. Elliot. Obra citada, pág, 129.
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universo" y su sentido primero

y Último es, sobre todo, unidad

dinámica, diakctica en donde

domina un desarrollo y una am-
pliaciÚn hacia den tro; en tal or-
den de cosas, la concepciÓn del
Universo, como unidad orgánica
inierna, sirve de premisa may()r
para el desenvolvimiento de su

idea misma de la cvoluciÚn. En
Teilhard, como en los científi-
cos modernos, la evolución ha
dejado de ser una simplc hipóte-
sis para convertirse en Llna con-

vicción. De lo dichc) se deduce

lo siguiente: la evoluciÓn misma
del Universo implica de hecho

una orientaciÚn, un determinado
orden dentro del mundo, cuyas
etapas básicas vienen a ser la
materia, la vitalizaciÚn y la ho-

minizacifm de la vida. Hay co-

mo un lazo secreto en tre las f or-
mas más groseras de la materia,
de lo puramente corporal y es-
pecial a las mLls puras y elevadas

categorías del espíritu; una mis-

ma corriente vital recorre por
entero los nivcles de la materia-

lidad y las diversas manifestacio-

nes de la espiritualidad. Ello ex-
plica, en gran medida, que la
evolucifm en sus diversas expre-
siones ha conducido al desarro-
llo y ampliación del sistema ner~

vioso, podríamos decir "un de-
sarrollo crecien te" del mismo y,
en consecuencia a una "progre-
siÚn constante" del psiquismo

animaL. En este movimiento evo-
lutivo el hombre se encuentra

instalado en la parte central; no
que el hombre esté, por así de-
cirio "incrustado en la naturale-

za" sino que, muy lejos de ello
en el eje central de dicho movi-
mÎcnto.

Al referirse a la singularidad

original de la especie humana o
el paso de la reflexión (7), Teil-
hard de Chardin afirma el prin-
cipio, ya reconocido antes por
algunos evolucionistas, que lo
humano no surge por razones
accidentalcs; lo humano viene
del juego continuo de las fuer-
zas cosmogénicas que se difun-
den en los diversos nivcles de la
vida material hasta hundirse en

los primeros mecanismos de la
vida elcmen tal que datan de

muchos billones de años. Esto
hace relacifm con el siguiente

hecho: el fenÓmeno vital y el de
la conciencia son hechos que

podemos derivarlos de las cuali-
dades o características propias
de la misma materia elevada a la
escala de los valores supremos o
espirituales; la conciencia, por
su parte, representa la perfec-

ción cerebral del sistema ner-

vioso (eje de cefalización). Se

observa, por otro lado, una co-

mo deriva general de las formas
vivas hacia niveles de más alta
celalizaciÚn.

7_ LA APARICION DEL HOMBRE, pág. 294, Taurus Ediciones, Madrid, 1961.
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Es in teres,Ul te destacar co-
mo Theilhard ataca el pun tu re-
ferentc al tr:msitu dc la mcra

corporeidad a la re flexiÚn. En
tal sentido revela su asombro de
la m,uiera cómo en el solo espa-
cio de un millÓn de años se ha.
ya opcrado una metamorfosis

que dio como resultado la más
variada gama de la reflexión, del
pensamiento lógico. La concieri-
cÎa no es, tampoco, un fenóme-
no casual, un producto del azar
ni mucho menos la resultante
biológica de una scrie de fuerzas
materiales movidas por una me.
cánica universaL. El hombre se
halla como atrapado dentro del
corazón del proceso evolutivo y
no le es dable escapar de éste.
Las diferencias morfológicas en-

tre los primates y el hombre son
pequeñas comparadas con sus
diferencias relacionadas con el
progreso men tal, rd1exivo de es-
te último, dentro del gran en-

jambre de un universo dinámico
surge, como por encanto, como
por milagro el hombre, "una
conciencia elevada al cuadra-

do" (8), o en tcrminos semejan-

tes, el hombre como producto

normal y último de Llna evolu-
ción de la materia llevada hasta

el finaL.

En otro aspecto se refiere a la
llamada "cohe rencia i rrcversi-
ble" de la vida materiaL. lIay un

encadenamicn tu den tru de la Vi-
da y otro dentro de la materia.
Existc una relación intrínseca

entre el más pequci1O cor-
púsculo y todu el proceso del

Universo; los más elementales

seres, como por ejemplo, los
protozoarios, están implicados

de modo estructural dentro de
la trama de la Vida; los prime-

ros son una funcifm de esta últi.
ma; de lo que se desprende del

hecho, dice de que la existencia
de una molécula no puede ser
anulada sin que ello arrastre la
anulación de la esfera de los se-
res vivos o Biosfcra.

y en todo este proceso, "el
tiempo y el espacio uniéndose

orgánicamente para tejer, ambos
a la vez, la Trama del Univer-

i

so" (9). Algo muy importante,

afirma, se esconde bajo este he-
cho y que muchos interpretan
como simple yuxtaposición de

8. "En el hombre no hay sólo un phylum mås que se engarza en el frente de los
primates. Es el Mundo mismo el que, forzando la entrada de un dominio físico
hasta entonces cerrado, vuelve a salir para realizar una nueva etapa". Obra citada,

pág. 314.

9. "¿Cómo incorporar el Pensamiento al !lujo orgánico del Espado-Tiempo sin sentir-
nos forzados a reconocerle un primer lugar en el proceso? Ln la conciencias de
cada uno de nosotros es la evolución la que se percibe a si misma al hacerse
reflexiva." EL FENOMENO HUMANO, påg. 265, Ensayistas de Hoy, Taurus Edicio-
nes, Madrid, 1967_
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circunstancias espacio-tempora-

les, porque para la mirada pene-
trante de Teilhard no podemos
confundir Evolución con Trans-

formismo. Esto Último, afirma,
no es otra cosa que una vieja
hipótesis darwiniana tan an ticua-
da ya como muchas hipótesis y
teorías ya en desuso.

Dentro de este contexto, Teil-
hard destaca 10 que él denomina
la fuerza espiritual de la Mate~

ria. He aquí algunos aspectos de
este importante supuesto: En su

obra, EL MEDIO DIVINO, des-
taca la idea de que en la historia
humana se ha llegado a contra-
poner, en forma brutal, la mate-
ria con el esp íri tu, concepción

maniquea que se impuso a los
espíritus durante muchos siglos.
No define la Materia tal como
lo hacen la Ciencia y la Filoso-

fía tradicionales: es "el conjun-

to de las cosas, de las energías,

de las criaturas que nos rodean,
en "naturales" (en el sentido

teolbgico del término). Será el
medio común, Universal, tangi-
ble, infinitamente mÚvil y varia-
do, en cuyo seno vivimos sumer-

gidos" (10). En el desarrollo de

su idea de la Materia, Teilhard

hace én lasis en que equiv.ùe tam-
bién entre muchas ot.ras cosas, al
pecado, la carga, el dolor, la cade-
na, la amenaza de la vida huma-
na; es sufrimiento, lo que hiere

io. EL MEDIO DIVINO, pág. 108.
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y tienta, lo que nos torna viejos.
Pero también la Materia es la
alegría física, el contacto exul-
tante, el esfuerzo virilizador, la
felicidad de crecer, etc. Ha sido
mediante la materia que el hom-
bre se ha ligado a la vida y. en
este ligarse, ha crecido. En este
mismo orden de cosas la Materia
efectÚa una especie de deriva ge-
neral hacia el espíritu.

Importa, por último, unas in~

dicaciones finales. El P. Teilhard
se siente comprometido con la
verdad, con una verdad encon-

trada en la investigación, en el
estudio y en el análisis, no lle-
gando con ideas preconcebidas
sino con el espíritu abierto de

quien sabe que detrás de 10 apa-

rente se encuentra lo reaL. Su

condiciÓn de creyente cristiano
no lo aleja del estudio riguroso

y objetivo. No encuentra contra-
dicción efectiva entre afirmar lo
espiritual y reconocer lo mate-
rial, entre lo que afirma la fe y
lo que afirma la razón. En su

vocabulario entran conceptos y

términos comunes al embriólo-
go, al botánico, al químico, al

físico, al matemático y - ¿por
qué no? - al poeta. De allí
que, por ejemplo, al referirse a
la evolución eche mano de afir-
maciones en torno a la suprema-

cía del hombre, incluyendo su

superioridad biológica; a la evo-



lución del mundo animal, den-
tro de la cual en tran las jerar-
qu ías de los psiquismos y el eje
de complejidad-consciencia; a la
evoluciÓn del mundo vege tal y
su complejificaciÓn progresiva,
incluyendo las etapas de la evo-
luciÓn de las plantas; al proceso
de la "consciencia" individual y
de la "consciencia" colectiva; a la
naturaleza social del hombre; el
concepto de que el mundo todo
se complejifica cn su avance

den tro del tiempo. Creador de

un vocabulario propio, de carác-

ter técnico, el P. 'lcilhard ha sa-

bido mostrarse, como ya han
afirmado algunos, corno un ver.
dadero genio. Nosotros nos limi.
tamos a exponer una de sus te-
s i s capitales que, dentro de
nuestras limitaciones, nos per-

miten iniciar aquí un estudio

mas a fondo, más concienzudo

acerca del pensamiento teilhar-
diano, pensamiento que vale la
pena investigar, analizar y, sobre
todo, aproximarse a él como

quien se aproxima a algo muy
grande.
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estoy poniendo vieJo, O si, por
el contrario, el problema estriba
en el hecho de que como tantas
autoridades de prestigio ya se
hmi referido al tema y realizado

brilantísimos análisis de investi-
gacion y exposiciÓn sobre el

mismo, resulta en extremo difí-
cil, por no decir imposible, enfo"
cal' tan magno acon tecimien to

desde un ángulo original o estu-
diar una arista que no haya reci-
bido la debida atención de los

historiadores. Pero lo cierto es
que después de mucho cavilar y
leer gran parte de lo que se ha es-

crito sobre el 12 de octubre y
que se encuentra a mi alcance, he
tenido que recurrir a la in¡''fata
tarea de reforzar y complemen tal'
.ùgunas de las cosas que voy a
decir hoy con ideas y aun ex-

presiones de los pocos y humil-
des trabajos que he hecho sobre

este tema.

Empezaré por decir, y esto es
algo que se me ha ocurrido re-
cientemente, que considero inÚ-
tiles, un des gas te innecesario de

talento y una imperdonable pér-

dida de tiempo las innumerables

polémicas que para esta época

se suscitan irremediablemente a
ambos lados del Atlántico sobre
qiienes fueron los habi tan tes
del Viejo Mundo que visitaron
por primera vez las tierras aie-
ricanas: Vikingos, egipcios, chi"
nos, indígenas de los Mares del
Sur etc. etc. Que se trate de de-
terminar con cierta exactitud la

presencia de otros hombres y
pueblos venidos de allende los
mares en nuestra América, antes

de Colón, me ha parecido siem-
pre un digno proyecto de inves-
tigación histórica. Pero de allí a
utilizar las déhiles conclusiones,

producto de una balbuciente do-
cumen tación histórica, para res-
tarle mcritos, a la epopeya co-
lombina hay un gran trecho. Y
sorprende que historiadores de
prestigio participen en estas inÚ-

tiles e ingratas controversias.

Probablemente otras personas,
ya sea de Europa, Asia o Africa,
vinieron al Nuevo Mundo antes
que Colón, Y creo que ya nadie
que esté versado en la materia
dude de que los Vikingos visita-
ron tierras de la América del

Norte alrededor del año miL. Pe-

ro ese descubrimiento, si así po-
demos llamarlo, no tuvo nin-
guna proyección histórica, no
cambió en forma alguna la fiso-
nomía de la Civilización Occi-
dental ni el rumbo de la Histo-
ria. La Europa de las postrime-
rías del siglo X y los albores del
siglo Xi no estaba preparada

económica, política, militar o
culturalmente para aprovechar

tan importante hecho histórico.
No es de extraiìar entonces que
el evento pasase inadvertido y

no alterase en un ápice el curso
de la historia occidentaL.

Por otro lado, la Europa de

las postrimerías del siglo XV y
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principlOs de! XVI ya había ex-
perimentado los beneficiosos
cambios que la convierten en un
continente pujante, influido por
nuevas y positivas ideas y capaz
de impartir una nueva cultura a
ese mundo primitivo de allende
los mares. Entre esos cambios

tenemos: un Renacimiento en el
cam po de las Artes; desarrollo
de las estructuras representativas

de gobierno con la aparición de
las Cortes, Dietas, Estados Gene-
rales y Parlamentos; la creación

de las grandes universidades, la
formación de los Estados Nacio-
nales y la en tronización del hu~

manismo en el pensamiento de
la época.

En: esa Europa, muy diferente
a la del siglo X, el descubrimien-
to de América sí tendría senti~
do, imporfancia y proyecciones

permanentes. Podemos entonces
decir que la gesta C(Jlombina

fue realizada en el momento
preciso, por grpos humanos del
área político-económica cultural
que más capacitada estaba para
ap rovec har e s te importante
acontecimiento. Y Espaiia, la
España que en ese mismo año

dc 1942 obtcnía su unificaciÓn
política con la desaparición del

último Estado ~iusulmán y su

incorporaciÓn al reino goberna-

do por los Reyes Católicos, era

el país europeo más apto para
emprender la gigantesca cmpresa
que el descubrimiento colombi-

no le abría: la colonización de
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un vasto y desconocido conti-

nente.

Por consiguiente considero

que aquellos historiadores y es-
pecialistas que emplean ingentes
esfuerzos de investigación para
demostrar que otros hombres

llegaron a nuestras playas antes

de ColÓn y los suyos, y con ello
tratan de disminuir la gran obra

espaiola del descubrimiento y

colonización, en realidad 10 que

hacen cn gran parte es malgastar
su valioso tiempo en inútiles dis-
quisiciones históricas que a nada
positivo conducen. Son histo-
riadores que se dedican a culti-
var su pequeño jardín histórico
sin darse cuenta de que fuera de
sus limitados linderos existe to-
da una selva histórica, en gran
parte todavía por explorar y

analizar.

Lo mismo pienso de los que
se interesan demasiado en uno
de los aspectos de la épica del

descubriento que, aun cuando

considero valioso e interesante,
no merece tanta atención ni de-
dicación. Me refiero a los inter-
minables estudios, análisis e in-
dusive acaloradas polémicas en

rclación con la nacionalidad del

d cscu b r ido r. E stablecer con
exactitud el lugar donde nació

ColÓn puede tener cierto interés
histÓrico, mas des¡"aciadamente,
e! propósito de la mayoría de

estos trab,~os de investigaciÓn es



el de satisfacer vanidades nacio-

nales, regionales o raciales. El
lugar donde naciÓ ColÓn no es
tan importante corno el hecho

de que el descubrimiento se

hizo a nombre de Castilla y de
que son los pueblos de la Pe~

nínsula Ibérica los que van a ex-

plorar y colonizar este vasto

e o n tinente. Además, e! naci-
miento del personaje histórico
que abrió el camino para esta
exploraciÓn, conquista y coloni-
zación está saturado de miste-
rios y lagunas históricas algo

muy común a la época. Hay que
recordar que naciÓ a mediados

de! siglo XV y que nadie podía
vislumbrar su futura grandeza,

así que no era necesario regis-
trar los acontecimientos más so-
bresalientes de su infancia.

La misma figura histÓrica de
Colón está revestida de muchas

interrogantes y misterios, que se

han convertido en intrincados
problemas para e! historiador es-
pecializado en la gesta colombi-

na. "Exigir que la vida de Colón
sea diáfana desde su infancia,
como la de un monarca rodeado
de cronistas desde sus tiernos
años, es sencillamente inocente"
nos dice Antonio Ballesteros. Y
más adelante sostiene "Nada en
la vida de Colón es incuestiona-

ble: la interrogación acompaña

siempre los momentos más dra-
máticos de! héroe".

y estas dudas e interrogantes

en torno a ciertos aspectos his-
tóricos del Descubridor se con-

centran y alcanzan su punto
más álgido en lo que concierne

a su origen. No obstante que el
mismo Colón declara, sin ningún
gcnero de duda, en la institu-
ción de Mayorazgo de! 22 de fe
brero de 1498 que: "siendo yo

nacido en Génova les vine a ser-
vir aquí en Castilla" hay mu-

chos historiadores de prestigio
que no se dan por satisfechos.
Femán Soldevila en su impeca-
ble Historia de España nos dice
que a pesar de que el propio
descubridor en declaraciones ter-
minantes señala a Génova como
su patria indiscutible "ha habido
Colón de Plasencia, de Cuccaro,
de Cogoleto, de Savona y de

otras poblaciones italianas; Co-
lón corso; Colón extremeño, Co-
lón gallego, Colón catalán, Co-

lón portugués; ha habido incluso
Colón griego, Colón inglés, Co-
lÓn francés e inclusive Colón

suizo". Yeso que Soldevila olvi-
dó que últimamente ha habido

también Colón judío.

Si bien es verdad que ubicar

el lugar exacto del nacimiento

de Colón constituye una atracti-
va meta de la investigación his-
tórica hay un hecho histórico
mil veces más importante. Cris-
tóbal Colón, un extraordinario
marino de! siglo XV realizó a fi-
nes de ese siglo el descubrimien-
to más maravilloso e importante
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en la historia del hombre. Anali-
zar la importancia, influencia y

proyecciones de tan magno des-
cubri miento resulta entonces

una tarea mucho más noble,
mucho más importante y mucho
más digna de la erudición e in-
vestigación históricas. Y al ha-
blar de descubrimiento hay que

incluir la conquista y coloniza-

ción, pues a diferencia de otros

acontecimientos similares, y el
descubrimiento de América del
Norte es uno de ellos, en la em-
presa castellana no hay intérvaIo
cronológico entre las tres. Ello
es así porque en el caso de Es-

paña en América, descubrimien-

to, conquista y colonización se

convierten en movimientos si-
multáneos.

Antes de referirme a los bene-
fici os del descubrimiento, la

conquista y la colonización de

América por los españoles quie-
ro mencionar también la tenden-
cia que se nota entre algunos es-

critores e historiadores hispano-

americanos, sobre todo en los
últimos años, de denigrar la con-
tribución de España en América.
Soy de opinión de que quienes

se dedican a esta negativa tarea
creen, erróneamente por cierto,
que con ello exaltan la naciona-
lidad y le rinden culto a lo

autóctono. Al hacerlo olvidan

que se puede hacer énfasis en el
valor de las primeras culturas

que habitaron nuestra América
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sin denigrar a las que vimeron
después.

Esta tendencia de algunos de

nuestros historiadores america-

nos de denigrar la contribución
en América creyendo que con

ello se exalta a los primeros po-
bladores de nuestro continente

refleja un espíritu y una actitud,
románticos en exceso, que tam-

bién se encuentran en historia-
dores de otras áreas.

En la propia España encontra-

mos algo parecido. A ello se re-
fería el Márques de Lozoya
cuando se quejaba, al describir
la invasión romana de la Penín-

sula Ibérica en su interesante

Historia de España, de que la
historiografía española de todos
los tiempos se ha solidarizado
siempre con los pueblos que ha-
bitaban la Península Ibérica an-

tes de la llegada de los civiliza-
dos romanos, sin advertir que
eran éstos y no los primeros los
que Uegaban a crear a España y
a darle un lugar entre los pue-

blos de más elevado nivel cultu-
ral.

Algo similar podemos señalar
en la actitud de algunos de

n u e s t r o s historiadores de la
América Española que siempre
exaltan a los indios y critican a
los españoles, no obstante que
éstos nos civilizaron e incoipora-
ron a la Cultura OccidentaL. Pe-

ro es que resulta más romántico
simpatizar con los que conside-



ramos más compenetrados con
nuesto suelo, aun cuando para

ello tengamos que censurar y
atacar a los que vinieron des-

pués, a los que están más com-
penetrados con nuestra cultura
y a los que nos legaron el rico
lenguaje que empleamos para di-
chas críticas y ataques.

Como resultado de este ma-
lentendido nacionalismo se ha

perdido todo el sentido de las
proporciones, al tratar de negar

los méritos de una contribución
cultural que se ve por doquier,

haciendo énfasis únicamente en
el precio que se pagó por ella y
que, a veces, sin duda fue alto
en injusticias y vejámenes contra
la población indígena.

Mas es imposible ocultar la
influencia ejercida desde un

principio cuando esos hombres
acorazados de Castila, entre los
cuales se encontraban misióne-

ros, administradores, soldados y

buscadores de fortuna, empeza-

ron a llegar a nuestras playas.

Constituían una fuerza incon-
tenible, si no desde el punto de
vista numérico, sí desde el cultu-
ral y técnico. Fueron ellos los
que implantaron el principio de
unidad y lo impusieron sobre la

total disgregación, que significa-
ba, solamente en parte de nues-

tro Istmo, más de treinta tribus
independientes, y en el con.

tinente cientos de pequeñas uni-

dades políticas y culturales y
una verdadera Babel lingüística.

Así como la lengua de Casti-
Ua desplazaba a los lenguajes na-
tivos, la cultura de Castila,

que era parte fundamental de la
cada día más pujante Civiliza-
ción Occidental, imponía sus
normas, principios y patrones

en Nuestra América. Nuestra
cultura de hoy, el sistema de vi-

da, el idioma, las estructuras ju-
rídicas, la manera como pensa-
mos y nos enfrentamos a la vi-
da, la religión y todas nuestras

instituciones todavía reflejan las
influencias que se empezaron a
filtrar en lo que llamamos Amé-
rica Española a partir del 12 de
octubre de l492 en adelante. Y

si le rendimos culto a nuestros

héroes indígenas, a aquellos que
lucharon contra los blancos, al
no comprender el significado de
la conquista y al reaccionar con-

tra los crímenes cometidos por
algunos malos conquistadores, lo
podemos hacer porque fueron
los cronistas españoles quienes

con sus generosos testimonios

nos dieron a conocer sus haza-

ñas y sus innumerables actos de

valor y heroísmo, así como las
injusticias cometidas por sus
propios compatriotas.

Pero fueron los grupos llega-
dos del otro lado del Atlántico,
de Castila, y no los aborígenes,

los que no solamente desarrolla-
ron nuestra cultura, sino los que
desarrollaron nuestras naciones

hispanas y las incorporaron a la
Civilización Occidental.
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Si qmsieramos tener una diá-
fana idea de cuál fue en sus ver-
daderas dimensiones y valorizar
debidamente la majestuosa obra
de EspaÙa en América, sÓlo ten-
dríamos que exclamar las pala-
bras que se dijeron a la muerte
de Sir Christopher Wren, el bri-
llante arquitecto que restauró a
Londres luego de la horrible
con flagración de 1666: "Si
monumentum requiris, circums-
pice". (Si buscas su monumento
mira a tu alrededor).

Pues a pesar de sus fallas, la
colonización española fue desde

un principio y cada día más, a

medida que se ampliaba la ima-
gen cspecial del descubrimiento

obtenido, un hecho reflexivo y
metodizado, como nos dice Ra-
fael Altamira. Nada ilustra me-
jor esta aserción que la vastísi-

ma legislación que se aprobó, ya
desde las primcras instrucciones
a ColÓn, y que llegó a alcanzar
la astronómica suma de más de
once mil leyes recopiladas en
1680.

Esto no quiere. significar que
la expansión española en nues-

tro mundo, como toda obra hu-
mana, no tuviese aristas negati-
vas, sobre todo en el aspecto

político, que reflejan la forma

"sui generis" como se llevÓ a ca-
bo la unificación española, que

culminÓ en ese mismo transcen.
den tal año de 1492, con la de-
rrota de los moros de Granada
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y la conquista del Último bas-

tifm musulmán en la Península.
Esta unificaciÓn política llevada

a cabo por l'crnando e Isabèl
adquirió desde un principio fa-
llas inherentes que traerían des-

graciadas consecuencias políticas
en el futuro, tanto para Espafia

como para América. Entre estas
fallas tenemos: la implantación
dc los injustos y retrógrados

principios de la nobleza sobre la
sociedad española y luego la
americana; la desaparición de la
clase media mediante una equi-
vocada acta de expulsiÓn de los
judíos en 1492 que pretendía

mantener la unidad religiosa, lo
que ha hecho que América Cas-

tro nos diga que: "parece como
si España fuese una muchacha

rebelde y holgazana que se hu-

biera negado a asistir a la escue-
la donde enseñaban a ser aplica-
dos y buenos renacentistas"; y,
finalmente, por el hecho de que
más que una estrecha integra-
ciÓn y unificación política, lo
que ocurriÓ al subir a sus res-
pectivos tronos Fernando e Isa-
bel fue una unión de dos coro-

nas. Y a pesar de que el popula-

cho ca n taba "Tanto monta
monta tanto Isabel como Fer-
nando", en realidad Isabel mon-
taba en Castilla y Fernando en
Aragón.

y como la hazai'a del descu-
brimiento fue una epopeya cas-
tellana, sólo los súbditos de Cas-

tilla podían venir inicialmente al



Nuevu Mundo, mientras que los
de Aragón, y los de las regiones
vascongadas, que tan valiosos
servicios navales hubieran podi-
do prestar, y los de! resto de la
Península Ibérica quedaron mar-
ginados en sus comienzos de

participar en la gigantesca em-

presa de descubrimiento y colo-
nización. Esto resultó también

m u y perjudicial para nuestra

América.

Jamás he deseado ignorar o
soslayar estos aspectos negati-
vos, pero junto a éstos existen

los muy positivos que contra-
rrestan a los primeros. Y es que
e! descubrimiento y coloniza.
ción de América es una de las
hazañas históricas, yo diría la
más importan te en toda la histo-
ria de Occidente y del Mundo.

y esta es una contribución esen-

cialmente española. Una contri-
bución que no tiene compara-

ción. Ya el distinguido y admi-

rado historiador español Claudio

Sánchez Albornoz os ha dicho
que la empresa de América bas-

ta a compensar todos los crédi-
tos que Europa pueda tener
contra España y equilibra todas
las aportaciones de los otros

pueblos a la cultura OccidentaL.

Con el descubrimiento y coloni-
zación, nos dice don Claudio,

con justificado orgullo español:

"amojonamos el mismo solar de
Occidente, que tiene hoy el

Atlántico como mar interior, y

provocamos la mayor sacudida
histórica que había jamás cono-
cido el Viejo Mundo, durante

milenios mundo Mediterráneo y
hasta allí ceñido por las olas del
Oceáno. Ni las revoluciones espi-
ri tuales del Renacimien to y la
Reforma, obras de 1 Lùia y de
Germania, ni las creaciones cien-
tíficas de los otros pueblos de
allende el Pirineo, superan en fe-
cundos corolarios a la gran empre-
sa hispana. Si no hubicramos he-
cho ninbrÚn otro servicio al mun-
do, al romper las barreras que
aprisionaban la cultura Occiden-

tal y al crear la gran fuerZa vital

que ha hecho posible el mundo
de hoy, ya habríamos ganado un

puesto perdurable al sol de la
historia".

Y es muy natural e! orgullo
que siente don Claudio por la
hazaña de sus y nuestros antepa-
sados. Porque la incorporación
de! Continente Americano a la
cultura Occidental cambió radi-
calmente el curso de la historia
para beneficio de Europa y de
América.

Y la incorporaciÓn de este he-
misferio al mundo de Occidente
la llevÓ a cabo España mediante
la colonización y absorción de

las inferiores culturas indígenas

a la muy superior cul tura cas te-
llana. Pero, en general, los espa-

ñoles nunca basaron este proceso
cultural en una actitud de supe-
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rioridad racial, ya que ellos care-

cí an de p r~juicios raciales.
Pues, como sostiene Antonio
Domínguez Ortíz, distinguidísi-
mo historiador y miembro de la
Real Academia de la Ilstoria los
españoles gracias al fondo huma-
nista y cristiano de su forma~

ción, estaban dispuestos a acep-

tar que el indio era, en princi-
pio, un hombre con iguales de-
rechos. "La legislación española

está inspirada en estas ideas,
muy progresivas para su tiempo.
Pero a la vez los españoles esta~

ban convencidos de su superiori-
dad "de facto" sobre los indíge~

nas, de donde dimanaba una
actitud paternalista hacia el in~

dio... a quien habían sacado de
la idolatría e impuesto su cultu-
ra. Pero, a pesar de ello, nunca
se llegó al rudo racismo que en
España condenaba al ostracismo
al descendiente, aun remoto, de
judíos, y luego en la América

Anglosajona a quien tuviera una
gota de sangre negra".

El descubrimien to de Améri-

ca, cuyo 485 aniversario hoy ce-
lebramos, ocurrió en un momen-
to fundamental de la historia
europea cuando viejos y nuevos
valores, ideas y principios se

mezclaban para evolucionar y
marchar juntos. Y ello int1uyó
en todo el proceso de coloniza~

ción española. Y a ello se debie-
ron algunos de los aspectos ne-
gativos de esa conquista y que
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han sido injustificadamcnte exa~

gerados por los enemigos de Es-

paña. Ya Morales Padrón en su

Historia del Descubrimiento y

Conquista de América señala
que: "El hombre que marchó a

Indias era un ser que cabalgaba

entre dos épocas, y que obede-

cía a un doble int1ujo. No podía
prescindir de la herencia medie-

val del sentido tradicional; pero

tampoco del vItalismo del Rena-
cimiento. La Edad Media le pro-
porcionaba un elan caballeresco
y una finalidad de cruzada en su

empresa; el Renacimiento le im-
pulsaba a efectuar hazañas que

prolongasen su memoria más
allá del tiempo, a ganar gloria y

a conseguir venLtjas económicas
para cimentar su poder".

Por todo ello, nunca debemos
olvidar que la hazafia cultural

española fue grandiosa desde to-
do punto de vista. Y-contra esa
grandiosidad se estrellan todas
las críticas de mala fe y los in-
justos ataques de los detractores
de la Madre Patria.

Un gran pensador, escritor y
jurista panameño, el Dr. V Íctör
FlorencIo Goytía nos dice muy
atinadamen te en sus Anales de

Hispanidad que el 12 de octubre
figura en el San toral laico como
día consagrado a la trinidad
-laica también-- de Isabel, Fer-
nando y ColÚn.

"El panegírico de estas tres
gigantescas figuras inspiradas por



Dios para completar la obra de
redención del género humano

sería a todas luces un ripio in-
justificable, no quedándonos si-
quiera el recurso del Olimpo-ge-

nial expediente de la imagina-

ción griega -para divinizar a
nuestros inmortales héroes, que

son levadura de España, guiados

por la fe, fortalecidos por la es-
peranza e inspirados por la uni-
versal caridad de incorporar a la
civilización las vastedades de

América" .
Creo muy apropiado terminar

mi disertación con este noble y
a t i nado pensamiento del Dr.
Goytía.
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Uno de los líridas panameños
de mayor jerarquía durante el
siglo xix, fue Leopoldo J osi:

Awscmena J ovani:; varios Presi-
dentes del Estado Soberano y

ùel períoùo republicano, fueron
iniernbros de la familia) Arosc-

mena, y en el ai10 de 1964,

cuando nuestra juventud asumiÓ
l: defensa de la patria ofendida

por la agresiÓn del neocolonialis-

llO norteamericano, ASCANIO
A ROSb\lENA, fue el primer pa-
namciio que se entregó en holo-
ciuslo para dclender nuestro te-
ni l orio.

J Listo Aroseinena pertenece a
esa estirpe de huiibres; pero

mÚs que un hombre de armas,
Ll fue un pensador profundo,

un generador de ideas; un defen-
sor de la patria por medio de

sus ideas, que aÚn perduran co-
mo una fuente permanente de
inspiracion.

Como tal, Justo Arosemena
fue quien concibió la idea de
crear un estado autónomo tras
un régimen federalista, verdade-
ro prolegómeno de la nación in-
dependiente con que hoy conta-
mos.

Desde muy joven, Arosemena

se destacó como un hombre so-
bresaliente; tenía diez y seis
aíios, cuando culminÚ sus estu-
dios de ßachiller en IIuinanida-

des en el Colegio de San llarto-
lomé de ßogutÓ; al sil!uiiillC ,,:1"

iniciÓ de iiiiiediatu su can,:ra

de derecho.

A tal dectu afintlaban sus

biógrafos J o~c Dolores i\'loscote
y Enrique Juan Arce:

"Bajo el regimen de este
plan de estudios, inspirado
en las doctrinas de ßentham,
obtuvo el joven Aroscmcna

su preparaciÓn en la ciencia
del derecho y es curioso

anotar que aun habiendo te-
nido profesores como Eze-

quid Rojas \. Vicente Awe-
ro, muy conocidos por sus

ideas radicales, no dio en
ningún nwmcllto de su ca-
rrera pública, ni en las obras

que escribiÓ, pruebas de hiL-
liarse dominado por un es-
píritu sectariu"

Años más tarde, sin embargo,
para ser preciso en el aI'o de

1852, frente a una situaciÓn de

crisis política que vivía Colom-
bia, Arosemena se define a sí

mismo como "Ggilgota" que
quería decir entonces la ubica-
ci(m sectaria de extrema izquier-
da.

En el aJìo de 1836 culniinli
Arosemena su licenciatura en
Derecho, pues el título de doc-
tor no se otorgaba sino después

de varios años de práctica en el
t:jercicio de la pro fesiÚn.

En el aÚo de 1817 la l:niver-
sidad clcl\1agdalciia le recoiiociÓ
a Ju~to;\!",('I-l'n.i .i !. ¡iulo de
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Doctor en Derecho, para lo cual
hubo de sustentar un examen ri-
gurosu, apenas tenía veinte aIÌos
de edad.

Como estudioso del derecho,
Arosernena sohresali/, desde en-
tunces realizandu numerosas e

interesan tes invest igaciunes. En
el cU-lO de 1839 publicó su pri-
mer trabajo en el cual realizh un
análisis sobre la delincuencia,

provocando por sus conceptos

interesantes polcmicas, y en la

cual .Justo Arosemena afirrn/,
que para cumbatir la delincuen-
cia, nu solo era preciso conocer
el delito sino la estructura biolÓ-
gica y la fisiolog Ía moral del de-

lincuente.

Estas ideas están condensadas
en un ensayo que titulÓ Certa-
men de LegislaciÚn Penal, poste-
riormen te y en forma sucesiva

Ir izo pÚblicas, Principios Ele-
mentales de Legislación; Apun-
tamientos para la Introducción a
las Ciencias Morales y Políticas.
Estos ensayos fueron objeto de

mÚI tiplcs comen tarios elogiosos,
t:inU) en el continente america-

no como en Europa.

Aunado a los esfuerzos del es-
tudioso, Arosemena fue un
hombre de continua agitaciÓn
partidista. En el cuio de 1852,
dividida la naciÓn en profundas
divisiones, fue uno de los pro-
pulsorcs de la legislaciÓn que de-

cretÓ finalmente la libertad de
los esclavos, 10 que le valiÓ unos
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aÙos mcis tarde el reconocimien-
to del Instituto del Africa, que

le distinguiÓ con el título de

Presiden te Honorario de dicha
entidad.

En el aÌlo de 1840, una serie
de movimientos revolucionarios
desintegrdlon la naciÓn colom-

biana; Panamá inició entonces
una actividad tendiente a orga-

nizar un estado independiente,

bajo la dirigencia de Tomás Be-
rrera.

Justo Arosemena no estaba
convencido de que esto era lo
mejor para un pequeño país y

advirtiÓ entonces "De nada ser-
virán su legitimidad y conve-

niencia si no es posible hacerla

valer, si la separación está con-

denada a ser precaria y even-

tual" .

Ello le valiÓ f recuen tes di fe~

rencias con Tomás Herrera, y en
igual forma con .José Domingo

Espinar.

La posicifm de Justo Arose-

mcna hay que examinada con

objetividad, y guarda gran simi-

laridad con la que asumiÓ Beli-
sario Porras frente a la separa-

ciÓn en 1903; para ambos, la in-
dependencia constitu Ía un ve-
lÚculo para afianzar la influen-
cia norteamericana en nuestro

territorio.

En el caso de Espinar existc
un documento muy interesante
dcl afio de 1852 en la cual J us-



to Aroseinena envía una carta al
Perú en la cual le advierte al (;e-
ncral Espinar:

'Los panaindlOs no le recuer-
dan a ud. ni para bien, ni para
Ilal" .

Los biÚgrafos de justo Arose-

mcna, l'vlcndez l'ereira, Moscote
y Arce aseguran que Mariano, ni

justo "cre ían en la disoluciÚn

de la Nueva Granada"

De los Arosemena, solo josé
Gregorio respaldÓ con entusias-
mo la gesta separatista de j osc
Domingo Espinar en el 1830 y
la de Tomás Herrera en el año
1840.

Elegido Justo Arosemena co-

mo diputado a la Asamblea del

Estado Libre de! Istmo, se abs-
tuvo de asistir a sus sesiones, y
en el 1841 sin em bargo afirmÓ

que era imposible prolongar el
estado de la independencia, re-

clamando la reconciliación con
la Madre Patria.

En el año de 1842, descon-

tento con ciertas medidas de ca-

rácter político que ha tomado
Colombia en Pan ai á, se traslada

al Perú, en donde combina el

ejercicio de la profesiÓn del de-

recho, con la enseñanza y e! pe-
riodismo.

En el año de 1845 se suscitó
un incidente trascendente en la
vida de j iisto Arosemena, como
consecuencia de la publicación
de su obra "Examen sobre la

franca cOl1unicacion entre los
dos occános", y que le valiÚ elo-
giosos eoineiitarios.

La monografía fue plagiada y
editada con otro nomlire, lo qiie
dio por resultado un duelo a

disparos en la cual el contrario
resultó herido en las dcis pier-
nas.

En ese estudio, Justo Arose-

mena señala la importancia de la
vía interoceánica para acelerar
el desarrollo económico del

istmo, porque ello ofrecer,i laci-
lidades para el desarrollo inte-
rior, al efecto seiiala en dicha

obra:
"La comunicaclOn intermari-
na no va a derramar las ri-
quezas gratis, ni tampoco va
a proporcionarlas por medio
del comercio de tránsito; pe-
ro sí va a otreccrnos garan-

tías, y facilidades para ex-

plotar nuestros inagotables

elementos de riqueza, que
son la industria agrícola, mi-

nera y ganadera".

Teme justo Arosemena SlI

embargo que los territorios del
Istmo sean únicamente aprove-

chados para el ejercicio del co-
mercio, porque ello, según él,
puede causar debilidad en el de-
sarrollo espiritual de nuestra

personalidad.
Ese mismo a1"1O, Tomás Ci-

priano de Mosquera, reclamÓ a

Justo Arosemena para que ocu-
para un delicado cargo en la Se-
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cretaria de Relaciones Exterio-

res, y en los años de J 848 Y de

1849, sucesivamente fue encar-
gado de 1 a J cfatura de la Carte~
ra; desde tLù posiciÓn, Justo

Arosemena empezÓ a expresar
su s ideas autonomistas, que

compartían muchos otros libera-
les. Aprovechando esta corriente
de carácter político, Justo Aro-
semen a publicÓ una serie de
artículos haciendo ver la necesi-
dad de promulgar leyes protec-
toras para estimular el Comercio
particular del Istmo.

En el año de 1852 editÓ una

nueva obra k~jo el título de Es-
tudios Constitucionales, en don-
de consignÓ las ideas del Libera-
lismo, y defendía con vehemen-

cia la libre expresión del pensa-

miento, como uno de los esta-
mentos clásicos del liberalismo.

Sobre la libertad de expre-

siÓn, señala Octavio Méndez Pe-
reira que poseía .J us to Arose-
mena ideas radicales. La Con-
venciÓn de Río Negro, que pro-
mulo() la ConstituciÚn Colom-

,'0

biana del 186~1, consignó un ca-

pítulo a las garantías individua-

les destacando de manera muy
especial el derecho a libre expre-
si(m del pensamiento, tan im-

portante para cl movimiento re-
volucionario del liberalismo, ins-
pirado en la Rc\'olucifm France-

sa.

En el al"1o de 1 W,2 justo Aro-
sctlt.tia Iiali ía alïrin:it!o en el Con-

!l2

greso Colombiano sus ideas libe-
rales con plena claridad, la cita
nos parece elocuente, porque nos
da una visifm de liberalismo;

"Soy Diputado Gólgota; aquí

tenéis mi fe política sin am-

bages, ni encubiertas, ni tér-
minos medios. Vais a ver cÓ-
mo llegué a tal extremidad
que hoy horripila a más de
cuatro viejos y no pocos

mozos, enemigos natos del
golgotismo, porque viven en

una atmósfera oscura y pes-
tilente, donde el sol no
alumbra ni el aire se renue-

"va .
Para el momento histÓrico,

los liberales del sector denomi-
nado "Gólgotas" eran acusados

de anarquistas, de extremistas y
de populares, que representaban

la línea más radical del Movi-
miento Revolucionario del Libe-
ralismo.

Ese mismo año Justo Arose-
mena fue elegido Presidente de
la Cctmara de diputados, y desde

en tonces se dedicÓ con gran en-
tusiasmo a elaborar una legisla~
cifm especial para Panamá, desti-
nada a estructurar este departa~

mento como un Estado Autóno-
mo.

En el año de 1853, respalda-
do por un mayor apoyo, presen-
tÓ un proyecto de ley que re-
presentaba una reforma a la
ConstituciÚn Nacional, y en el
que se consignaba el reconoci-
miento de la autonomía del



Istmo; sus ideas fueron objeto

de variadas polémicas, en donde
una legiÓn de adversarios se
° ¡.o n íat) a cl.

J u s t o Arosemena continuÓ
insistiendo en sus ideas au tono-

m i s tas aprovechando que un
fue r te movimiento renovador
dentro del liberalismo, empeza-

ba a inspirarse en el fcdcralismo

norteamerican().

Las ideas de Arosemena die-
ron por destino la cohesiÓn de

un fuerte sector del liberalismo,

que trabajó arduamente a la ela-
boraciÓn de los códigos naciona-

les, ins¡.irados en la doctrina del
liberalismo.

El ai'io de 1854 hubo una vio-
len ta crisis política, que in te-
rlUmpió el debate de las ideas
para llamar a las armas a los li-
berales, y en ese entonces, Justo
Arosemena prefiriÓ retirarse al
reposo y retornÓ al Istmo.

En esos precisos días Tomás
Herrera, arrastrado por su idea-

lismo revolucionario se mantuvo
al frente de un poderoso contin-
gente humano que demandaba
el restablecimiento de las insti-
tuciones democráticas, y como
consecuencia de esa lucha, To-
más Herrera pierde su vida com-
batiendo en las calles de Bogotá
en Diciembre de 1854.

Al ai10 siguiente Justo Arose-

mena vuelve a ocupar una curul
eii el Senado Colombiano, ese

mismo año hace publicar su en-
jundioso trabajo sobre El Estado

Federal de Panamá.

El ensayo en mención recoge

el pensamiento de Justo Arosc-

mena, hasta considerarse su obra
sustanciaL. Sus ideas vertidas en
dicho estudio han constituido
una permanen te fuen te de inspi-
raciÓn para los panameños de

todas las generaciones.

El Estado Federal realiza un
prolijo examen de la historia de
nuestra nacionalidad y hace con-

sideraciones geográfico políti-
cas, enfatizando nuestra voca-

ción de poseer en todo tránsito
de nuestra vida, un claro sentido

de la independencia.

La obra de Justo Arosemena

tiene cierto sentido poetlco, y

se ve que aunque producto de

una cuidadosa elaboraciÓn, fue
producto de una gran emoción
espiri tual.

En un instante de la obra se-
ñala Justo Arosemena:

"y si una gran catástrofe del

globo sepultase el Istmo en
el Oceáno y franquease así
la navegación de Norte a

Sur, el hecho no seria noto-
rio en Cartagena o el ChocÓ,
sino cuando los marinos vie-
ran sorprendidos que sus

cartas hidrográficas no co-

rrespondían con la nueva

configuraciÓn de las costas".
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En otra parte de la obra afir-
ma Justo Arosemena:

"Hoy mismo cuando los vol-
canes de Centro América sa-
cuden fuertemen te la ticrra,
la conmociÚn se hace sentir
en todas las provincias ist-
meñas, pero rara vez atravie-
san los ríos y las montañas

que nos separan de los de-
más que siguen al Oriente".

En Marzo de 1855, el Poder
Ejecutivo de Colombia dictó el
cstatuto legal que rcconoció la
existencia del Estado Federal de
Panamá, convocando la instala-
ción de una Asamblea Consti-

tuyente en dicho territorio.

Justo Arosemena fue elegido
como Jefe Provisional del Esta-
do, posiciÚn que asumió el día

18 de Julio de 1855.

Es significativo asegurar que
aun muchos de los que adversa-
ban políticamente a Justo Aro-
semena, se apresuraron a fclici-
tarlc, como un reconocimiento a
su tenacidad y defensa de la
autonomía del Istmo; entre ellos
el propio José Domingo Espinar
que se había mantenido distan-
ciado de Arosemena.

A pesar de su entusiasmo por

la obra recicn creada, el día 3

de Octubre de 1855 Justo Aro-
semena presentó renuncia de su
cargo de Jefe del Estado, por

desavenencias con la Conven-
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ción Nacional Constituyente, sin
embargo ahí quedaba su obra.

Debemos hacer un examen de
las ideas de Justo Arosemena

frente a las ambiciones del ex-

pan sionismo norteamericano del
siglo XIX, posteriormente clasi-
ficado histÓricamente como Im-
perialismo Norteamericano, pues
en ellas se evidencia con extra-
ordinaria visión del futuro el
grado de peligro que el fenóme-
no podía afectar los intereses de
Panamá.

Hay abundancia de testimo-
nios para presentar sus ideas al
respecto, y en un folleto edita-
do en el año de 1974 bajo el
título de "Justo Arosemena, an-

tiyanki y latinoamericanista"

Nils Castro reproduce algunas de
las ideas del patricio liberal:

"No escribió un libro com-
pleto sobre el tema par-

ticular, pero sí muchos ar-
tículos y discursos a todo lo
largo de la década 50 y la
primera parte del 60, en cir.
cunstancias contradictorias y
cambiantes, pero guardando

sin falta en cada pun to la

coherencia más sistemática
con las otras partes de su
pensamiento, que era vigoro-
so pero estable".

y en realidad Justo Aroseme-

na fue consistente en advertir el
peligro del expansionismo terri-
torial norteamericano, que pu-
so en ánimo intranquilo a todos



los territorios centroamericanos

y a Panamá.

Sus denuncias contra los nor.
teamericanos, recibió el apoyo

de innumerables voceros de este
scctor geográfico en Centro
América y en Caribc durante to-
do el trayecto del siglo xix,
que veÚm con amenaza de su in-
tegridad, las divcrsas formas que
tomaba la ambiciÓn norteameri-
cana para penetrar en nuestras

fron teras.

Vale la pena seI1alar que Pa-
blo Arosemena fue uno de los
panameI10s más consistentes du-
rante el siglo XiX cn advertir
los planes anexionistas norte-

amellcanos contra el territorio
del Istmo.

Octavio Méndez Percira en su
biografía de Justo Arosemena

reproduce una serie de artículos
que exhiben sin disimulo el te-
mor que sufría este ilustre pana-
meI10 por la polí tica expansio-
nista norteamericana:

"El territorio de Tejas le in-
citó a la codicia; lo preten-

dió, lo buscó y ya que no le
ganó con el derecho, lo robó
al pueblo mejicano. Neccsi-

t ab a la Cali f o rnia para
adquirir inmensos tesoros,
dominar el Pacífico y crear~
se un punto de apoyo en sus
pretensiones sobre la Améri-
ca y el Asia, y la California

fue suya.

"No se contentÓ con la mu-
tilación de Mcjico, le pidiÓ

más y le ha estado estafando
diplomáticamente un nuevo

y hcrmoso territorio.

"Necesitaba adquirir un gran

podcr en el Asia y se h~ in-
troducido como el ladrón ra-
tero en el Japón; preparando
hipÓcritamente al! í un golpe
de mano para su dominaciÓn
en el futuro.

"La hermosa Perla de las
Antillas, la Isla de Cuba, es-
timulaba la codicia del dra-

gón, la pretende por eso, la
asecha, busca la ocasión de

asaltarla, le envía expedicio-
nes de filibusteros, y aguar-
da el momento oportuno pa-
ra devorarla.

"Por último quiere apoderar-

se de todo Centro América,

de todo el Istmo de Panaiá,
del Ecuador entero y ahogar

en medio de cuatro brazos a
Mcjico".

En el aI10 de 1868 justo Aro-
semena sin embargo fue selec-
cionado por el Poder Ejecutivo

para que colaborara con el equi-
po de negociadores colombianos

que elaboraban un tratado con
los Estados Unidos de América,

tendiente a reglamentar la auto-
rización para construir un Canal

Interoceánico en el Istmo de Pa-

namá,
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Lsc ini,i1() .1110, justo Arose-
nirna culabora con Buenaventu-

ra .correoso en la claboraciÚn de
los códigos nacionales del Esta-

do Soberano de Panamá.

En ci año de 1884 surgió un

movimien to pulí tico que simpa-
tizaba con justo Arosemena co-

mo la figura representativa del
liberalismo que pudiera ser elegi-
do para Presidente de la RepÚ-

blica, sin embargo justo Arose-
m ena declinó cautelosamente

s u s aspiraciones, por razones
que desconocemos. Al principio,
se trataba de un movimiento lo-
cal que aspiraba a ofrecerle la
candidatura de la Presidencia del
Estado Soberano de Panamá, pe-

ro cl individualmente no solo no
alen tt) esas aspiraciones sino que
soslayó todo ofrecimiento.

Su distanciamiento con Ra-
fael NúÙez, que veía en él a un
hombre probo y de singular ta-
lento, le alejaron desde entonces
de toda agitaciÚn partidista, Nú-
ñez era entonces el hombre
fuerte de Colombia, quien todo
lo decid Ía.

En el año de 1884 Rafael Nú-
Ùez fue elegido nuevamente Pre-

sidente de Colombia y le ofreció
a justo Arosemena el cargo de

Secretario de Instrucción Públi-
ca, con una solemne iron Ía j us-
to Arosemcna respondió al Pri-
mer ~lagistrado de la :\aciÓn,
que no aceptaba el cargo, por-
que no hab Ía tenido ocasión de

'ir,

hacer estudios especiales, tan ne.
cesarios para todo destino que
se quiera servir concienzudamen.
te.

Es probable que el distancia-
miento de justo Aroscmena de

Rafael NÚñez, fuera la cons(~.

cuencia de una fuerte corriente
del liberalismo que repudiaba el
NÚñez como consecueiiciJ de
sus ideas centralistas y que pu-
sieron fin al Estado Soberano de
Panamá, y que derogaron la
ConstituciÚn de Río Newo de
1 863, que justo Arosemena
ayudó a elaborar.

En sus últimos años se declicó
por en tero justo Arosemena al
estudio, y trabajó arduamente

en dos obras, Sociología Aplica.
da y en la nueva edición cle sus
Estudios Constitucionales.

El día 23 de Febrero de 1896

falleció justo Arosemena en la
ciudad de Colón, tenía setenta y
ocho años de edad, al despedirlo
en su hora postrera dijo de él
Belisario Porras:

'''EL VIVIO POR SU PRECLA.
RO PENSAMIENTO, POR SU
CEREBRO PRODIGIOSO, DEL
CUAL BROTARON - COMO
DE LA MENTE DE DIOS - DI-
VINIDAD SABIA Y FUERTE,
LA RECONSTITUCION DE UN
ESTADO DE IDEAS Y DOC-
TRINAS TALES QUE LE DIE-
RON VIGOR A NUESTRA PA-
TRL\",





con la construcClon y operación

del canal de Panamá.

Un tercer elemento que juega
una superlativa importancia en
la configuración nacional es la
importancia que en el país ha

, . "tenido la "zona de transito ,
ubicada en el Centro del Istmo,
con relación al resto del territo-
rio. Desde los primeros años de
la colonia hasta nuestros días,

las dos terceras partes de la po-
blaciÓn istmeña se concentra en

el área transístmIca. Además de
aglutinar la mayoría de ~a pobl:-
cifm allí se genera casi el 70 Yo

de i~ riqueza 'nacional y absorbe
mayormente la circulación de la
pro d ucciÓn nacionaL. En esa
misma área se concentra la
pugna política, la a.ctividad s~-
cial y cultural. La vida del pais
palpita en la zona de tránsit? y
siempre ha sido así. Pareciera

que la historia de Panamá p~di~-
ra rcsumirse a su área de transi-
to.

Un cuarto factor que muestra
coherencia y continuidad en el
Istmo panameño es el clima y la
topografía. Panamá no sufre, co-
mo ~tros países, de dramáticas
diferencias regionales (Ecuador,

Perú, e.i.). La continuidad topo-
gráfica y climática se hace. casi
Única coincidiendo en la misma
área de concentración demográ-

fica.

Los cuatro factores menciona-
dos contribuyeron a que, desde

!l8

épocas relativamente tempranas

existiera en el Istmo condiciones
propicias para la aparición de un
sentimiento de pertenencia geo-

gráfica, y, por quc no decirlo,
nacionalista.

Participación Popular:

En Panamá, al igual que en el
resto de América Latina, el po-
dcr económico, social y político
era controlado y ejercido por la
minoría colonialista europea.
Los españoles no solo funciona-
ron en beneficio de su nacionali-
dad ibérica sino que se empeña-

ron en la eliminaciÓn de todo

sentimiento nativo y la imposi-

ción de los valores sociales y

culturalcs de España en las colo-
nias. Esto contribuyó a que las
grandes masas nativas perdieran
su sentido de pertenencia y se

abocaron, a fin de sobrevivir, a
la aceptación de las formas ex-

tranjeras. Llegó un momento
donde lo español llegó a impo-
nerse sobre lo aborigen y sobre

lo negro de tal modo que llegó

a convertirse en lo "normal".

Entonces, Panamá y toda Lati-
noamcrica perdió su carácter na-
tivo y pasó a ser una prolonga-

ción de Europa en el Nuevo
Mundo. La gran masa poblacio-
nal panameña fue objeto de im-
portantes fUerzas disociadoras.
Los indios y los negros nunca

estuvieron en condiciones de de~

sarro llar esquemas o actitudes
propias. Por el contrario, la si~



tuación de dependencia y opre-

siÓn en que se encontraban ape-

nas les permitía desarrollar los
mecanismos suficien res para la
copia y adaptaciÓn de los patro-
nes dominantes. En términos ge-

nerales, la mayoría poblacional
istmeña durante el período de

dominación colonial fue víctima
de la miseria, la explotación

económica, el dominio político,
la segregación y la migración de
toda actividad que incumbiera al
destino de la región natal.

Tampoco hubo participación
popular en las acciones de in-
dep endencIa de España, de

anexión a Colombia, ni en la
posterior separación del Istmo

del seno de la Gran Colombia.

La participación del pueblo, en
todo caso, se limitó a defender

los intereses de sus patrones. En
ese sentido, la independencia no
produjo mayores alteraciones en
las condiciones sociales, econó-

micas o políticas de las clases
bajas panameñas. No obstante la
aiplia propaganda de los crio-
llos en el sentido de que la inde-
pendencia traería igualdad, liber-
tad y fraternidad abrió la posi-
bilidad teórica a la participación

popular. Teórica, porque el crio-
llo oligarca se encargó de que
las promesas no se llevaran a la
práctica.

El pueblo panameño es ino-
cente de la entrega de perpe-

tuidad que un grupo hizo a los

Estados Unidos de un pedazo de
territorio istmeño en 1903. De
hecho, la separación de Panamá
de Colombia respondió más a
los intercses de los Estados

Unidos y de la oligarquía criolla
que a los intereses nacionales

del Istmo.

Los campesinos:

Panamá no es un paía agríco-
la: Si bien un alto porcentajc de
su población está catalogada co-

mo dedicada a la agricultura, la
contribuciÓn económica del
campesino panameño es notable-
mente baja. También es baja la
participación campesina en los
quehaceres políticos de la nao,

ción. Lo anterior se desprende

de la ausencia campesina en las

gestas nacionales. El movimiento
campesino en Panamá nunca ha

protagonizado sucesos como la
revolución de los de abajo o en

los programas agrarios de los
ejidos mejicanos, las revueltas

campesinas de los años 50s en

Bolivia o en Guatemala, la

violencia rural de Colombia, las
ligas agrarias brasileñas, el mo-
vimiento gaucho argentino, las
invasiones rurales en Chile, los
programas agrarios de Perú y
Venezuela o el movimiento cam-
pesino de la Cuba revoluciona-
ria. Solo la revuelta indígena en

San BIas en 1925 y las muy re-
cientes organizaciones de Asen-

tamientos campesinos marcan

una pauta en la casi total ausen-
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cia del campesino en la forma-

ción dc la naciÓn panameña.
En este particular cabe seguir

el esquema trazado por Lan-

dsberger y Hewit según el cual
las causas de la debilidad en las
organizaciones y la participación
política del campesino se deben
buscar en el rol ejercido por los
gobiernos y los partidos políti-
cos tradicionales que utilizan al
campesino solo como números
electorales; al igual que el em-
peño de los gobiernos en mante-
ner al campesinado en lo que

ellos denominan "pacífica acep~

tación de los proyectos naciona-

le s " .

Los obreros:

La vida política de los obre-
ros panameños se ha visto limi-
tada por los siguientes factores:

1) Ningún gobierno ha mostrado
interés especial en la promoción
dc organizaciones obreras tales
como sindicatos o cooperativas;
ésto ha dado como resultadlo
que, 2) Panamá muestre uno de
los niveles más bajos dc sind ica-
lizaciÓn obrera cn América La-
tina, 3) El país muestra un bajo

índice de desarrollo industrial, y
4) La situación especial en que

se encuentran los ti abajadores
de la Zona del Canal, los cuales
se encuentran afiliados a centra-
les obreras con sede en los Es-
tados Unidos y no en Panamá.

Algunos dirigentes socialistas
en el Istmo lograron algún tipo
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de union obrera hacia los años

50s y 60s; pero esta actividad
logró resultados bastante páli-
dos. Para 1968 menos de la dc-
cima parte de los trabajadores

estaban afiliados a organización

sindical alguna. A partir de
1970 el gobierno ha mostrado

bastante interés en la organiza-

ción de los obreros en sindicatos

y cooperativas de trabajo. Los

obreros, por su parte, han decla-

rado varias veces su identifica-
ción con las aspiraciones nacio-
nales del país. Los sindicatos ba-

naneros son los que han mostra-
do mayor grado de organización
y se han hecho notar con cierta
fuerza en la vida nacional como
en el caso de la huelga de 1960
y el liderazgo mostrado durante
la configuración de la Unión de
Países Exportadores de Banano

(UPEB). Algunos dirigentes ba-
nanelOs son también micmbros

representantes de Corregimiento
ante la Asamblea NacionaL.

Los partidos políticos:

La historia de los partidos po-
líticos en Panamá se abarca den-
tro del marco tradicionalista de
corte liberal-personalista. No se
encuentra en la historia política
del Istmo ningún partido. que
cuente con el contenido ideológi-
co que rcpresen te los intereses
de las mayorías. Si nos extende-

mos en el contexto latinoameri-
cano encontramos que partidos
políticos al estilo del l'Rl nH"



jicano, el PNR de Costa Rica, la
ANAPü en Colombia, el APRA
peru,mo, la Unidad Popular de

Chile, el Movimien to .J us ticialista
en Argen tina, el Partido de los

Trab,~iadores en Brazil, el MRVR
de Bolivia o como los Comités dc
Defensa de la Revolución en

Cuba, no han existido en Pana-
má.

La evidente corrupción políti-
ca llevada a extremos de violen-
cia durante las campañas electo-
rales de 1964 y 1968 llevaron al
gobicrno militar impuesto en

1968 a declarar ilegal y ordenar
la disolución de todos los parti-
dos políticos opcrantes en el Ist-
ino.

La clase media:

El h'TUPO de profesionales, pe-

queños comerciantes, cmpleados

públicos, educadores e intelec-
tuales que sumados forman la
clasc media panameña es un sec-
tor de rápida expansión numéri-

ca en Panamá. Estc grupo ha si-
do siempre una fuerza activa en
la vida política del país. Pero

también es cierto que este grupo
ha tendido más a identificarse
con los programas de provencn-

cia oligarca que en defensa de las
desprovistas clases bajas. Tam-
bién han fallado en la formula-
ciÓn de una postura propia, Sin
embargo, grupos de avanzada

entre las clases medias han sido
los rcsguardadores de los intere-
ses nacionalistas y anti-imperialis-

tas y varias veces se han hech ()

sentir en manifestaciones patric').
ticas tales como en el llamado
problema inquilinario de 1925,
el rechazo de algunos proyectos
de tratado sobre el canal, tal
cual en 1926, 1947 o 1967 y
para protestar por intervencio-
nes norteamericanas en Panamá.

Los estudiantes:

El movim ien to estudiantil pa-
nameño ha sido la fuerza de
presión política más importante
en el Istmo. Ante el control
efectivo del aparato político por
los grupos oligárquicos por un
lado, y la debilidad de las orga-

nizaciones populares tanto rura-
les como urbanas, por el otro,
los estudiantes han mostrado en
la historia republicana del Istmo
un grado de organización, com-

batividad e influencia política al
nivel de los más concien tizados y
activos movimientos estudianti-
les del continente. La Federa-

ciÓn de Estudiantes de Panamá

(FEP) ha sido la promotora y
líder permanente de manifesta-
ciones y campaiìas publicitarias
anii-imperialistas y anti-oligar-
caso También han sido los estu-
diantes los protagonistas de las
más abiertas críticas y manifes-
taciones contra el estado de sub-

desarrollo económico y dispari-
dad social en el país. Los estu-

diantes en Panamá son capaces

de movilizar en su apoyo otras
fuerzas populares tales como los
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sindicatos y los empleados pú-
blicos.

Los estudiantes panameños

fueron los protagonistas de las
revueltas nacionalistas de 1958,
1959 Y de 1964 contra la pobla-
ción norteamericana residente en
la Zona del Canal. El incidente
de 1964 concluyó con la interven-
ción del ejército de los Estados

Unidos, la muerte de civiles pa-
nameños, varios cientos de heri-
dos, la ruptura de relaciones di-

plomáticas entre ambos países y

el repudio internacional de la
acción imperialista contra la po-
blación civil panameña.

La Guardia Nacional:
Es la fuerza arada del país.

La participación política de este
organismo ha sido creciente so-
bre todo desde 1955 cuando
por primera vez un militar llega-
ba a la Presidencia de la Repú.

blica. En 1968, la Guardia Na-

cional dio un golpe de Estado

contra el gobierno de 11 días de

Arnulfos Arias. Desde entonces

y sobre todo a partir de 1972,

Omar Torrijos, el jefe militar se
convirtió en el hombre fuerte de
la política interna e internacio~

nal de Panamá. Hijo de un ma-

estro, Torrijos ha utilizado el
poder de la Guardia Nacional

para desarrollar algunas reformas
sociales, el adecen tamien to de

los servicios públicos y la orga-

nización del sector campesino y
obrero. No obstante el apoyo de
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las clases medias y de los estu-
diantes es cauteloso en espera

de una mayor definición ideoló-
gica de los programas de desa-
rrollo nacional auspiciados por

la Guardia NacionaL.

Conclusión:
Panaiá ha sido otra víctima

histórica de los imperialismos de
moda. Primero de España, luego
de Colombia, Francia, Inglate-
rra, y en el presente de los Esta-

dos Unidos. De allí la profunda
vocación anti-imperialista de los
panameños. En ese sentido, la
presencia militar y el controli
efectivo de los Estados Unidos

sobre el área canalera en tiempos
que el resto del mundo se des-
coloniza ha hecho que los
sectores más avanzados y activos
del país se muestren tan nacio-
nalistas.

Al mismo tiempo que somos

víctimas del imperialismo es de

notar que la historia patria se
reduce a la acción discriminado.

ra de los grupos económicamen-
te dominantes. Una mirada a la
larga lista de los gobernantes y
"dirigentes" políticos del Istmo

nos muestra la frecuencia con

que los mismos apelldos se re-
piten. El dominio de los grupos

oligárquicos y la falta de oportu-
nidades en el ejercicio político
ha dado por resultado que el
pueblo esté prácticamente ausen-

te en la historia administra-

tiva de la República. Otro re-



sultado ha sido también la pos-
tura bastante ingenua de las ma-

sas ante los asuntos nacionales.

La inmadurez política ha carac-
terizado siempre a las grandes

mayorías populares afectando
sin duda el compromiso nacio-

nalista de los grupos y los in-
dividuos en la base.

No hay que olvidar que la he-
terogeneidad cultural ha jugado
también su papel en la abstinen-
cia popular ante 10 nacionaL.

Cuando los grupos coloniales
-Criollos, negros, indios, mesti-

zos- estaban mas o menos he-

chos a la nacionalidad, el país

fue objeto de nuevas invasiones

masivas y heterogéneas. Para la
construcción del ferrocarril y el
canal interoceánico arribaron a

Panamá importantes sumas de
asiáticos, antilanos y norteame-
ricanos. Muchos de ellos prove-
nían de países distintos con dis-
tintas lenguas y distintos patro-
nes culturales. Los inmigrantes,

al igual que los remanentes de la
población indígena, mostraron

poco interés y por consiguiente

un baj ísimo nivel de incorpora-
ción a la nacionalidad paname-

ña. El caso de los miles de nor-

teamericanos que residen en la
Zona del Canal es ciertamente

negativo dada la actitud de re-
chazo que ese grupo muestra de
todo lo relacionado con lo pana-

meño.
El dominio imperialista y oli-

gárquico junto con la heteroge-

neidad cultural explican en gran

medida el cuadro de desorgani-

zación popular e inmadurez po-

lítica de las mayorías. También
explica la existencia de un tipo
de nacionalismo que, en el grue-
so de la población, no pasa de

ser instintivo, ingenuo e irracio-
naL. Esta inmadurez en las acti-
tudes i¡;ológicas ha sido astuta-
mente ut~lizada por los gobier-
nos tradicionales para conseguir

votos y afianzarse en el poder.
Naturalmente, cabe pensar que,

llegado el momento propicio,
esta actitud natural y pasionista

puede ser dirigida y constituir
una movilización masiva en be-
neficio de ellos mismos.

En tal sentido podemos notar
que en las circunstancias presen-
tes, con la disminución del po-
der político de la oligarquía y el
desprestigio internacional de la
explotación imperialista en el
Istmo, el pueblo panameño está
en condiciones inmejorables para

hacer, por fin su revolución po-

pulista. El pensador argentino

Torcuato di Tella, con quien

nos solidarizamos aquí, afirma
en uno de sus escritos que las
fuentes que caracterizan a un
movimiento político populista
son: primero, una élite ubicada
en los niveles medios o altos de
la estratificación social y provis-

ta de motivaciones anti-statu
quo, segundo, una masa movili-
zada como resultado de la "re-
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voluciÓn de las aspiraciones", y
tercero, una ideología o un esta-
do emocional difundido que fa-
vorezca la comunicación entre
líderes y seguidores y cree un
cn tusiasmo colectivo.

Resulta que en Panamá, en la
Última dccada, las clitcs dirigen-
tes populares del esquema Te-

llano han tomado el liderazgo
político del país y las masas em.
piezan a responder. La tensión

intcrna es evidente. Faltaría en-

tonces la consecución de la ter-
cera etapa, aquella del "entusias-

mo colectivo". Para la conse-
cuciflf de esta tercera etapa, en

Panamá, sería necesario que los
líderes políticos aprovechen la
coyuntura presente para entrar
en "contacto" con los grupos

mayoritarios y consigan su apo-

yo. Este contacto solo se logrará

cuando los líderes superen la in-
certidumbre lógica en estos ca-

64

sos y se identifiquen abierta y
definidamen te en favor de los

sectores populares. Una dclini-
ción abierta consistiría en el so-
porte y afianzamiento de las or-
ganizaciones populares, el COll-

trol efectivo de la maquinaria

gubernamental por la clite in-
telectual del pueblo y el debili-
tamiento paulatino de los me-

canismos de poder econÓmico y
social de la oligarquía y el im-
perialista. Claro está que un li-
derazgo inadecuado por esta éli-
te popular, de fallar en el logro
del "entusiasmo colectivo", la
rclaciilf puede caer, y ha ocurri-
do con frecuencia, en un progra-
ma de reformas de tipo paterna-
lista en la cual el pueblo no par-
ticipa sino que recibe, no se de-

fiende sino que es defendido y
según la cual, en definitiva, se-
guiría siendo el objeto y no el
sujeto de la historia nacionaL.





gobierno nacion,ù de Bogotá al
rango de General de DivisiÓn y
nombrado Gobernador (le! De-
partamento de Panam,i, en cuya

posiciím tuvo que hacer frente a
un resurgimiento poderoso de la
Revo)uciÚn Liberal en el Istmo,
esta vez comandada por el bri-
llante General Benjamín Herre~

ra, quien logrÓ apoderarse de ca-
si todo el territorio istmeño.

Contaba Herrcra con una tlo-
tilla de pequeIlos barcos artilla-
dos, entre los cuales figuraba

una nave de mayor calado y
equipo bclico, llamada Almiran-
te Padilla, con los cuales seIlO-

reaba las aguas del Pacífico y

eran constante amenaza para la
misma capital del Departamen-

to, la ciudad de Panamá.

Para contrarrestar esa superio-

ridad de la RevoluciÓn, el Gene-

ral Albán se apoderÓ en Enero

de 1902 de un barco mercante

chileno llamado El Lautaro, arti-
llánclolo y habilitándolo para en~

trar en combate contra e! Almi-
rante Padila de la facción Libe-

raL.

Don Donaldo Velasco, autor
del primer libro de historia local
que se escribió y publicó aquí a

comienzos de este siglo bajo
el título de LA GUERRA EN
EL ISTMO, 1902 (2 tomos), y
quien fue miembro del personal
al servicio del General Albán,

nos ha dejado en su obra el rela-
to pormenorizado de los sucesos
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inmediatos a la muerte del Man-
datario a bordo del vapor Lauta-
ro. Veamos su fidedigno relato:

"Como la marea -anota- es-
tuviera casi a media vaciante,

hubimos (el General y yo) de
recorrer por la playa un trayec-

to corto, hasta unos peñascos

desde donde uno se pod ía em~

barcar sin peligro de enlodarse.

"Entre buenos deseos y anti-
cipadas felicitaciones, el General
se dispuso a meterse en la pan-
ga, posándose en un grueso ma-
dero.

"Por desgracia al apoyarse en
el tronco cubierto de resbaladiza

lama, vaciló, y aunque hizo 10

posible por mantenerse en equi-
librio, al fin cayó en el agua con
la que sólo se le mojó el calzado
y una manga del pantalón.

"Cuando corrí a darle la ma-
no ya estaba en pie. Me he

caído, dijo sinplcmente aco-

modándose en la panga, a cuya
izquierda me situé yo.

- "Se ha golpeado, General? ,

le pregunté.

-"No, me contestó sacudién-
dose el lodo del pantalón, con

aire disgustado, pero sin percep-

tible conmoción, pues que per-
tenecía a esos espíritus fuertes
que sí aceptan la predestinación
o creen en la fatalidad, no dan
valor a casmùidades de mal as-
pecto.



"De la panga pasamos a la ga~
solina y de csta al Chucuito

donde ya estaba el Comandante
de la flotilla, General Herbert

Jeffersy el 2°. del BatallÓn Co-
lombia, el General Huertas, Co-

mandante del vaporcito.

"Chato como es éste, de po-
tente máquina, ofrece todas las
ventajas de un pequei'o monitor,
por lo que todos esperábanlOs

de él un brilante papel en el
combate, máxime manejado por
un jefe tan valeroso como Huer-
tas.

"Pero como el fin para que
había sido construido era el de
remolcar, tenía la caja de vapor
sobre cubierta, es decir, expues-

ta a ser pasada por cualquier

proyectil moderno.

En tanto que navegábamos
hacia El Lautaro, hice al Gene-

ral aquella observación, por lo

que se trató de blindaje de la
caja de vapor y aun del de la
obra muerta donde se habrían

de colocar algunos tiradores.

"La reforma le fue recomen~

dada a Mr. J effers, mas no se
rnzo ese día por no haber los
elementos necesarios ni tiempo

para ello.

"Un rato después, cerca de

las siete, entrabámos al hermoso
Lautaro, nombre que nos recor-
dó el valeroso indio que tan fa-
tal fuera a los conquistadores

que lo civilizaron como a noso-

tros la Libertad que nos dio Bo-

I í var.

"Ya estaba a bordo la guarni-
ciÓn con que se debía combatir

al día siLruientc, compuesta de
36 de los canjeados al mando

del P.P. González y del Coman-
dan te LÓpez. Todos eran J des y
Oficiales.

"2 anilleros del Colombia, al-
fcreces J aramilo y Guardado,
Contador Ezequicl Rojas; 4 Or-
denanzas (presos comunes)., a
los cuales nos agregamos el Ge-

neral Albán, su Ayudante Luis

Angulo P., el Capellán Presbíte-
ro López, el Cirujano Dr. Duque
y el de este relato. Es decir, que

llegábamos a 50, fuera de los
empleados y tripulantes chile-
nos, con los que alcanzaría el

número a ochenta.........

"El General Albán tenía mu-

chísimos admiradores por la fa-
ma de sus grandes hechos, en el
mundo entero; mas casi todos
eran como los nimbos agregados
al núcleo de un cometa que de-

saparecen con la lejanía del sol
de la fortuna: pocos eran ami~

gos verdaderos. Y estos muy po-
cos, él ni siquiera los sospechaba
y acaso éramos los peor tratados
con su incomprensible carácter....

"El General Albán engrande-

cía su partido ganando comba-

tes, pero lo aniquilaba enajenán-

dole voluntades. Pudo y supo
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ser J de militar; dilícilmen te ha-

brí a sido calllillo......

"En la mañana del 20 como a
eso de las seis desperté y salía
cubierta. Ya el General estaba

afuera, de pie observando con

sus anteojos dos buques que se
aproximaban, uno más cercano
que el otro, pero en la misma

línea. -"Buenos días, mi Gene-

ral". -"Buenos días, VeIasco",

me contestó tenùiéndome la ma-
no y dando a su cuerpo un
vaivén o bahmce producido por

el hundimiento de las chocozue-

las, 10 que solía hacer cuando

estaba satisfecho o contento.

"Hicimos un gTUpO a su alre-
dolor y comenzamos a hablar
hacicndo conjeturas sobre los
buques, a los que nadie pudo

definir con exactitud.

"El ¡"i-upo 10 formábamos con
el General, el Coronel P.P. Gon-

zálcz, el Sargento Mayor Tito

Martínez, el Sargento Mayor

Guilermo Prado, el Capitán Or-
dóñez y yo.

"El vapor que llegaba ùelante-
ro, marchaba con lento andar
como con media máquina, cUcù

usan para entrar en puerto y pe-

netrÓ por entre el buque de gue-

rra americano Philadelphia y el
farallÓn de San J osé, próximo a
Flamenco.

"Como el sol se levantaba bri-
llantísimo por la popa dc ese

buque, lo veíamos en penumbra,
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así como ellos nos verían com-
pletamente iluminados por el sol
naciente, circunstancia que favo-

reció mucho sus intentos impi-
diéndonos conocerlos al primer
instante.

-"Como uno de esos buques
fuese la Boyacá, General, excla-
mé yo, habiendo comprendido
que si daba larga, sin impacien-
cia, al viaje, era con csa esperan-
za, a lo que contestó: -"No. Si
acaso el de atrás, pero observan-

do siempre con el binóculo.

"E'n esos momentos se pre-
sentó el Capitán Cristhian a de-
cir al General de parte del inge-

niero que con los prácticos ,- fo-
goneros que había ya no haría

viaje.

"El General, separándose de

nuestro grupo se movió hacia la
baranda del escotilón, y con to-
no reposado ofreció cambiar los
prácticos por uno del ChucuIto,

el que en esos momentos mar-

chaba a La Boca en busca de

agua......

"Ya estaría como a una milla
de nosotros siendo como las seis
y media de la maÙana, cuando

segundos después sentimos un
choque bajo nuestros pies, bajo
la línea de flotación del casco y

enseguida observamos la nube

de humo que cubría la proa del
buque entrante.

-"Pero tiran, dijo el Gene-

ral". -¿Será que saludan?



-"El Padila", gritÓ otro en

el momento en que una "''Tana-
da, sin duda enviada al ¡"'TUPO

que formábamos, a tres metros
de nosotros, penetraba por el es-
cotilón y hería a tres indivi-
duos. Uno cayó con e! muslo

despedazado.

"A los gritos de cstos, y prin-
cipalmente al ver e! labio reba-

nado de un negro preso que se
había llevado para servicio auxi-
liar, quien temblaba amedrenta-
do, dije -"El enemigo! A los

cañones! ".

"El General sin decir palabra
pasó por popa, dio una vuelta al
vapor para llamar a los artille-
ros que todavía dormían, y fue
a aparecer en la proa, junto al
cañón de babor. Un instante
después una granada lo despe-

dazaba dejándolo intantánea-
meu t e muerto, destrozándole

parte del pecho, todo el abdó-

men y el fcm ur de la pierna
izquierda.

"Angulo, su Ayudante, al ver-
lo hecho pedazos, sufrió todos
los terrores imaginables. Se arro-

dilló imprecando como un loco,
y despues de guardar el cadáver

en un camarote de proa, se em-

barcó en la gasolina que partiÓ a
tierra con la horrorosa nueva a
consternar a todo el mundo.

"Pero a bordo se guardó la
muerte del General como secre-
to en tre los dos oficiales que la

supieron, seguramen te con la

mejor intención para no abatir
la ya descorazonada genlc ante

nuestra impotencia para luchar
con la Padila que se nos iba en-
cima comandada por el General
José A. RamÍrez y por el Coro-
ne! Roberto Payán. Por esa ra-
zón, cuando yo inquirí por el
General, el Mayor Ezequiel Ro-
jas, Contador del buque, me

con Icstó con misterioso modo
que mal herido había partido a
Panamá......

"Poco después la proa del
Lautaro se envolvía en llamas,
precisamente por el lado donde
yacía encerrado el cadáver del
héroe, y luego inclinada la nave
hacia estribor, se hundía lenta-
mente, como dando tiempo para
extraer los restos de los mártires

y los heridos en la desigual con-

tienda...... Antes de hundirse vo-
laron los proyectiles de cañón
que estaban en proa y presenta-
ron a los espectadores el espec-

táculo de fuegos artificiales en
medio del mar".....

Así desaparcci() el grande
hombre.

- O--
La sorpresiva desaparición del

General Albán fue un golpe te-
rrible para el Gobierno Conser-

vador de Coloinbia.

A Albán se le tenía en el más
elevado concep to como hombre
de ciencia y como militar. Uno
de sus biógrafos ha dicho que su

69



inteligencia y su febril aior al

estudio le llevaron a tener un
dominio cabal de la Filosofía, la
Filología y la Estética, a más de
otras ciencias en cuyos conoci-
mientos era ducho. A los 25

años ya se había graduado de

Matemáticas e Ingeniería. Estu-
dió también Ciencias Naturales
y Medicina, doctorándose en

ambas profesiones. Ganó en la
guerra de 1885 el grado de Co-
ronel. Igualmentc participó en

los dos conilctos bélicos que

sucedieron a aquél, en el último
de los cuales culminó la carrera
miltar con el rango de General

de División, que ganó y recibió
en Panaiá.

Fue autor de varios inventos
científicos que dio a conocer en
los Estados Unidos y Europa.

En el viejo mundo ejerció las
funciones de Cónsul General

de Colombia, y en este país de~

sempeñó el alto cargo de Pro-
curador General de la Nación.

Al fallecer era Gobernador del

Departamento de Panamá, como

Jefe Civil y Militar del Istmo.

En un ensayo histórico que
con el título de RECUERDOS
E IMPRESIONES DE POPA-
Y AN escribiera el connotado
historiador colombiano, Dr.

Laureano García Ortiz, y que fi-
gura en su obra ESTUDIOS
HISTORICOS y FISONOMIAS
COLOMBIANAS (segunda Se-
rie), publicado por la Academia
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Nacional de Historia, narra el
distinguido escritor un suceso de
que, en los comienzos de su ca-
rrera como Abogado en Popa-

yán, fue protagonista el Doctor

y General Carlos Albán. Por ser
éste un personaje de nuestra his-
toria istmeña de principios de
este siglo, venimos a darlo a co-
nocer. Narra el Dr. García Ortiz

la siguiente anécdota del ilustre
payanés, General Albán:

"Chepita SarastI, sobrevivien-
te de ese apellido en Colombia,
persona muy querida en Popa-
yán, cnvejeció y empobreció sol-
tera y llegó a suma estrechez.

Pensó entonces en vender su casa
pero tropezó con el inconve-

niente de no tener título trasla-
ticio de la propiedad, por no ha-
berse seguido, ni iniciado siquie-
ra, los juicios de sucesión de sus
padres y hermanos. Alguien le
aconsej ó que para subsanar

aquello se valiera de los servicios

de un joven abogado muy activo
y despierto que le haría la cosa

a maravilla: el Doctor Carlos Al-
bán. Así lo hizo, y éste fue tan
eficaz, que prontamente reci-
bicndo doña Chepita una bicoca
insignificante, su abogado quedó
dueño de la casa. La cosa fue
muy comentada en la ciudad y
de ello habló mucho doña Ra-
faela Wallis de Quijano, alta da-
ma payanesa, notoria por su ge-
nio resuelto y su hablar sin

ai bages, que le decía su verdad

en la cara a todo el mundo, de



b'Tandes disputas verbo a verbo
con el General Mosquera, sobre

todo por asuntos de aguas, hasta
llegar a decide: -"Tomás, tú
eres un bruto".

"Esa doña Rafaela tropezó en
la calle con el Dr. Albán, y

aludicndo al próximo viaje de
éste como Cónsul en Hamburgo,
le dijo: "Antes de irte, AlbancÎ-

to, devuélvele su casa a Chepa

Sarasti, porque arriesgas que te
coma una ballena"......

El valeroso General V íctor

Manuel Salazar, que fue Gober-
nador o J de Civil y Mili tal' en Pa-
namá, después del hundimiento
del Lautaro, en el cual pereció

su antecesor Albán, refiere que
meses después de ese desastre

hizo que expertos y husos ameri-

canos trataran dc sacar a flote el
Lautaro, hundido instantánea.
mente por un cañonazo del Pa-
dila que le perforó el casco. Lo-

graron sacar casi intacta la caja
de caudales, los libros de sobor-

do y los cadáveres de la oficiali-
dad, reconocÎbles e identifica.
bles por sus uniformes y carte-
ras, a ettpción del de Albán,

que hallábase de gran uniforme
cuando fue hundido, Exquisito
cuidado se puso en su busca sin
éxito, comprobándose así que la
ballena de doña Rafaela Wallis
llenó su oficio. Sin duda fue un
cetáceo especial, con anatom ía

apropiada, creado exprofeso para

el caso, como la ballena de J 0-
nás.
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non del favoritismo; todo en
ella es la lÚgica consecuencia de
su propia acciÓn; todo es obra

del trab,~io y del esfuerzo perso-
nal, y en todas partes se advier-

te la seriedad aus tera del deber,

y de todas partes brota la alen-
tadora convicciÚn de que hay

Justicia para el m(~rito y recom-

pensa para el sacrificio.

La existencia de este gran

hombre, parece surgir de las pá-

ginas admirables de "Las Vidas
Paralelas", de Plutarco. Hay en él
todas las nobles virtudes que

formaron a los grandes hombres

de la Historia.

NaciÚ el D1' Bclisalio Porras,
el 28 de Noviembre de 1856, en
la ciudad de Las Tablas. Fueron

sus padres el D1' Demctrio Po-

rras, jurista de elevada prepara-
ción y doña Juana Gumersinda

Barahona, de una de las más ho-
norables familias de aquella so-

ciedad.

Sus años de ninez, hasta la
adolescencia, los vive all í, en el
hogar materno, pero con todas

las limitaciones que imponía la
estrechez econÓmica de la fami-
lia.

Fuerte, vigoroso, de agilidad
y viveza no comunes, el niño

Belisario, vivía para ayudar en
los menesteres de la casa, en
atender a las escuelas y los ratos
de ocio en el juego con sus

compai'eros; pero como él ha

dicho, prefería, con frecuencia,

la soledad y, trepado en los
grandes árboles del huerto, con-

templaba con dcleite las saba-
nas, hasta las faldas de las mon-
tai'as azules que domina el Ca-
najagua, símbolo para él de

grandeza, de fuerza y libertad.
Así se empapt) en el paisaje de
la tierra natal, que le infundiÓ
su gran amor por el pueblo, y
que tanto influyó en su estilo
de escri tor y en las resonancias

de sus discursos.

Las visitas a Las Tablas, de

dos grandes hombres, gobernan-

tes del país, el D1' Gil Golunge,

primero, y el General Buenaven-

tura Correoso, después, impre-

sionaron con su bondad, y con

la aureola de prestigio que les
nimbaba, el alma apasionada del
adolescente y, desde entonces,

sus ideas y sus sentimientos, si-
guieron la senda luminosa de los
principios liberales que encarna-
han estos dos eminentes ciuda-
danos. Por cso y por la educa-

ción qLle m,is tarde recibiera en
Bogotá, el Dr. Belisario Porras
fue, desde su juventud, uno de
los prohombres de su brillante
generación, destinada en Colom-
bia a orien tar y dirigir el Partido
Liberal, a pesar de que su padre
era, por el contrario, de filiaciÚn
conservadora.

Llamado por éste, fue a Bo-
gotá para juntarse a su familia e
iniciar los estudios de su carrera.
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Por recomendaciÓn del Dr. Co-

lunje, ingrcs() el joven Porras a
la Univcrsidad Nacioncù, hasta

obtener, con brillo y distinciÓn,
el título de Doctor en Derecho

y Ciencias Políticas.
Su consagraciÓn, su amplia y

poderosa inteligencia, su amistad
franca y viril y sus maneras cor-

teses y respetuosas, le gi-njca-
ron, desde un comienzo, la

amistad de sus condiscípulos y

el aprecio de sus profesores.

Cur saban estudios allí, en
esos ai1os, algunos de los gran-

des cerebros de esa brillan te ge-
neración de la que Porras hizo

parte por el exclusivo derecho

del talento. Basta recordar que

con cl estaban, Rafael Uribe

Uribe, Antonio José Restrepo,

Carlos A. Mendoza y muchos
otros, a quienes la elocuencia y

sabiduría de profesores, como
Rojas Garrido, capacitaron no
como simples profesionales del
Derecho, sino como conductores
del pueblo, para estadistas de
sÓlida preparaciÓn.

Era natural que una juventud
tan brilante, no limitara sus

energías mentales a las rutinarias
actividades de su clases, sino
que se interesara también en
otros aspectos de la cultura y de

las condiciones sociales y políti-
cas de la naciÓn.

El periÓdico, la revista, la tri-
buna, fueron los cauces lógicos

por los que aquellos jóvenes, sig-
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nados por el destino para las
más justas reivindicaciones na-
cionales, se iniciaron en la vida.

Belisario Porras colaboró en
diarios y revistas con múltiples

artículos, de los que debemos
recordar los que publicÓ con el
título de "El Orejano", en los

cuales traza, con ese su ameno
estilo de gran narrador, el

cuadro más vivo, más claro y
más completo de las personas,
las costumbres y las tradiciones
de aquel admirable y trabajador
pueblo santeño, del cual era él
su mejor y más digno represen-
tan te.

Esos artículos y otras produc-
ciones más, de esta época, sitÚan
a Porras en la avanzada de esa

generación de intelectuales, so-
ciólogos y políticos que asoma-

ron a la vida nacional en los mo-
men tos más necesarios, más ur-
gentes, y más difíciles que vivía
Colombia.

Poco tiempo después de ha-
ber recibido su título de Doctor
en Derecho, el Dr. Porras fue

nombrado Cónsul General de
Colombia en Bélgica. Es ésta la
primera y mejor recompensa

que recibían su consagración al

estudio y el vigor de su inteli-
gencia; tenía ante sí el fascinan-
te y amplio horizonte de la mi-
lenaria cultura europea, en sus

más nobles manifestaciones de
las artes, las ciencias, las letras y



la política, en el elevado coll-

cepto de este vocablo.

lorras buscó allí, no los pla-
ceres fáciles que aturdcn, iii el
ocio de las recepciones y fiestas
sociales del cuerpo consular a
que pertcnecía, sino la continua-
ción dc sus cstudios en un me-

dio más propicio, para dar a su
pcrsonalidad la más completa

prc paraciÓn y perfecciona-

miento.

Una vez familiarizado con la
cultura de los Países Bajos, Po-

rras se dedicó a recorrer y a es-
tudiar a Francia, cn sus grandes

instituciones, su admirable civili-
zación, sus grandes hombres y la
atracción de su historia.

Luego pasó a Suiza cuya de-
mocracia le interesó conocer y
empaparse en esa gran toleran-
cia, que cs el lazo de uniÓn de
aquel pequeño gran país. Des-
pués fue a Italia, cuya historia,
artes, letras, derecho y ciencias,
fueron siempre el motivo prefc-
rido de su espíritu, hasta pare-

cer él mismo, uno de los naci-
dos y formados por esa gran

cultura.

Cuando consideró terminada
su preparaciÓn académica y en-
riquecido su espíritu con cuanto
pudo ver de extraordinario y
maraviloso en ese recorrido por
los países fuentes de nuestra ci-
vilización, el Dr. Porras regresa a
Panamá, donde lo esperaban sus

amigos m:~s queridos, y en don-

de se inis-:ia, desde los primeros
moment()s de su llegada, esa vi-
da de acción batalladora y cons-
tante quc conllevó hasta su Últi~
mos aIÌos.

Eran tiempos duros para el
Istmo; un Estado eminentemen-

te liberal como cs te, se hallaba
dominado y constreIÌido por un
gobierno del altiplano, que, co-
mo dijo el Dr. Eusebio A. l\lora-
les, -"se hab ía implan tado sin

consultar la opinión nacional y
sin tener en cuenta el avance de

setenta aIÌos de vida indepen-

diente; qUe destruyÓ de un gol-
pe la obra de varias generaciones

y aherrojÓ a las ideas, estable-
ciendo, el reinado de la fuerza y
el imperio absoluto de la violen-
cia" .

Tal era el medio político-so-
cial que encontraba Porras en su
tierra amada, pero aquí debía

quedarse, trabajando, estudiando
el ambiente, en asocio de sus

entrañables amigos, el Dr. Carlos

A. Mendoza, el Dr. Eusebio A.

Morales, don Juan ß. Sosa, don

Guílermo Andreve y otros, b,-~j()
la tolda del partido liberal, que

dirigía el eminente hombre pú-
blico, Dr. Pablo Arosemena, una
de las figuras más puras y ho-
nestas de nuestra historia.

Este nÚcleo de resistencia que
encabezaba el Dr. Aroscmena,

con el respaldo de los prohom-

bres del liberalismo de en tonces,
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se robusteciÓ y empezÓ a hacer-
s e s en tir con la acciÓn de
Porras, Mendoza, Morales, y tan-
tos más que en contacto con el
liberalismo que dirigía en Co-

lombia Uribe Uribe, buscaban el
momento oportuno para actuar.

El Dr. Pcirras sc desterrÓ vo-

luntariamente a Centro J\miTica;
fue en busca de tranquilidad pa-
ra su espíritu y del apoyo nece-

sario a los planes de su partido.

Estuvo en El Salvador y luego

pasó a Nicaragua, en cuyo Prcsi-
dente, el General Zelaya encon-

trÓ la amistad y la colaboración

necesarias para armar una expe-
dicifm revolucionaria sobre el
Istmo. Allá fueron a juntárscle
el Dr. Mendoza, el D1' Morales

y Don Guilermo Andreve.

En el buque "Momotombo"
que les ofreciÓ Zelaya, partiÓ

esa expediciÓn, que pocos días

después invadiÓ el Istmo por la
provincia de Chiriquí en donde
les aguardaban, el valiente y ge-

neroso General Manuel Quintero
Villarreal y muchos otros libera-
Ics del país.

El avance de esas fuerzas re-
volucionarias, que militarmentc
dirigía el General Benjamín lle-
rrera, fue una marcha triunfal,
hasta las puertas mismas de la
capitcù, en que, unidas a las fuer-
zas que comandaba el gran caudi-
llo General Domingo Díaz, inicia-
ron la batalla del Puente de Ca-

lidonia, donde fueron derrota-
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dos por la magnífica defensa de

la plaza hecha por los conserva-

dores.

Derrotado y sin más apoyo

que su fcrrea voluntad, el D1'
Porras regresa a El Salvador en

la espera de mejores tiempos pa-
ra su causa. Allí se encarga de la

Cátedra de Derecho Administra-
tivo, en la Universidad, cuyas

lecciones recogidas y publicadas

más tarde por uno de sus mejo-

res alumnos, forman una magní-

fica obra sobre esta materia.

En San Salvador se encontra-
ba aún el Dr. Porras, cuando las
noticias extranjeras de la prensa;'

le informaron de la secesiÓn de

Panamá. Desconocedor de esos
acontecimientos, que, dirigicron
micmbros conspicuos del partido
conservador, y tan fuertemente

vinculado a Colombia por su pa-
dre y su cultura, Porras manifes-

tÓ no estar de acuerdo con los

hechos realizados en su qucrida
tierra natal; opinión que variÓ
radicalmentc cuando, mejor in-
formado por sus amigos, rcgresÓ
al país para servirlo, como lo hi-
zo siempre, al máximo de sus
capacidades. Pero sus enemigos

políticos no le perdonaron aquel
rasgo de sinceridad, ni quisicron
comprender las razones espiri-
tuales que la fundamentaban, y
en Noviembre de 1905, consi-
guieron que la Corte Suprema

de Justicia, mediante sentencia

de ese Tribunal, le despojara de



sus derechos ciudadanos. Mas es-

ta absurda justicia de esos ma-

gistrados, sólo sirvió para con-

vertido en víctima, cuyas legÍti-
mas virtudes crecieron de inme-
diato al calor apasionado de sus
amigos, y aun de aquellas perso-
nas honorables, a quienes siem-

pre repugnan los hechos injustos
y bochornosos.

Si ya el Dr. Porras no hubiera
sido el Jefe del liberalismo pana-
meño, aquella malhadada sen-
tencia de la Corte Suprema, ha-

bría servido para rubricarlo as i
ante la opiniÓn pública.

Pocos años después, la Asam-

blea Nacional corrige el desatino
jurídico y le devuelve los dere-

chos que la Constitución Nacio-

nal le garantizaba.

El Dr. Porras sirve entonces a

la Nación, con la capacidad y

brillo con que podía hacerlo, al-
gunas misiones diplomáticas. Pri-
mero fue a Chile, Argentina y
Brasil, donde aprovecha su esta~
da para estudiar su progreso.

Después fue nombrado Ministro
Plenipotenciario en Costa Rica y
en los Estados Unidos de Norte
América.

Estas democracias fueron mo-
delos que inspiraron luego sus
actos de mandatario de la Re-

pública.

En 1911, el partido liberal,
que dirigían el Dr. Carlos A.

Mendoza, el Dr. Eusebio A. Mo-

rales, don Guilermo Aiidreve,
don Juan B. Sosa, don Rodolfo

Chiari, el Dr. Francisco A. FilÚs,
el Dr. Ramón M. Valdcs, don
Próspero lincl, don Carlos Cle~

ment, General Manuel Quintero

V., don Rafael Ncira, don Ben-

jamín Quintero y tantos más, li-
berales ilustres, le ofrecieron la
candidatura para Presidente de

la RepÚblica en las próximas

elecciones.
El Dr. Porras aceptÓ, y lleno

de con fianza en el triun 1'0, vino
a iniciar la campafia política,

frente a la candidatura oficial de
don Pedro A. Díaz. ciudadano

in tergérrimo, de sólidas virtudes
y de honradez inmaculada, pero

sin el prestigio popular necesario,
para enIrentarse a las legiones

apasionadas del Dr. Porras.

Las elecciones fueron la rati-
ficación de un prestigio nacional
y el veredicto de las urnas un

plebiscito que consagrÚ al Dr.
Porras.

Justo es reconocer aquí cuan~
to debe el partido liberal, en ese
deslumbrante torneo electoral, a
los Doctores Carlos A. Mendoza
y Eusebio A. Morales.

El Dr. Mendoza, gran tribuno
del pueblo, era a su vez un

admirable artista en ese arte di-
fícil de armonizar las opiniones,
agrupar las fuerzas, buscar las
hábiles soluciones de un conflic-
to, combinar los partidos y He-

var a cabo una reforma.
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El Dr. Morales era el excgeta

de la política. Dueño de un do-
minio singular de sí mismo, de
una vasta erudiciÓn, sus conclu-
siones por lógicas, y ajustadas a
la realidad, eran siempre las más
oportunas y convenientes en los
problemas que se planteaban.

Esos tres grandes hombres se

completaban admirablemente,
para formar la direcciÓn de un
partido y trazar con buen cxito
los planes de administración del
Estado.

En Octubre de 1912, asumiÚ

el Dr. Porras el mando constitu-
cional de la República. En su

magistral discurso de toma de
posesión, expuso el programa de
gobierno más adecuado y nece-
sario para estructurar la RepÚ-

blica.

No es posible por el tiempo
de que disponemos, hacer el
análisis y ni siquiera comenta-

rios a las ideas expuestas en ese
magnífico discurso del Estadista,
por lo cual nos limitaremos a

mencionar aquí las principales
obras nacionales realizadas den-
tro del programa que presentó:

Los Códigos Nacionales.

OrganizaciÚn de los Correos y
Telégrafos Nacionales.

ReorganizaciÓn del Cuerpo de
la Policía NacionaL.

Fundación del Registro Civil
de las personas.
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Fundación del Registro Públi-
co de la Propicdad. Tarea esta

última llevada a cabo por uno
d e sus mejores copartidarios
don Benjamín Quintero, hombre
honorable y punilonoroso.

Fundación de los Archivos

Nacionales.

Urbanización de la Exposi-

ciÚn, que inicia los ensanches de
la Capital.

Fundación de Nueva Gorgona

en la costa del Pacífico, para lle-
var allá los habitantes de Gorgo-
na, una de las poblaciones desa-

parecidas por las aguas del Ca~

nal.

Construcción del Cuartel de
Bomberos.

Construcción del Ferrocarril
de Chiriquí. Esta obra que unía

la montaña y el mar, en esa rica
provincia, fue" la base fundamen-
tal para su desarrollo agrícola.

Impulsó notablemente la edu~
cacIón pÚblica; la escuela prima-

ria fue reorganizada por Don

Federico Libby.

Para dirigir el Instituto Nacio-

nal trajo al país al gran educa-

dor Edwin G. Dexter, que hizo
de este plantel un modelo de
educación secundaria.

Fundó la Escuela de Agricul-
tura y la Escuela Profesional de

señoritas.

Pero esta ímproba y patrióti-
ca labor del Mandatario por el



bien y progreso de la Nación,

tuvo, desde sus comienzos, las
c r í tic as más acerbas de sus
adversarios; la diatriba, la injuria
y hasta la calumnia, eran la re-
compensa diaria a los esfucrzos
del gobernante. Pero el Dr. Po-

rras respondía a todo este tejido
de ignominias, con una amplia

tolerancia y una ejemplar con-

ducta de dirigente político.

NingÚn Presidcnte de la Re-
pública fue nunca tan criticado
e injuriado como el Dr. Porras.
No hubo obra de aliento inicia-
da y terminada por él que no

fuera objeto de las más aberran-

tes y absurdas críticas. Si las
críticas a esas obras se reprodu-
jeran hoy, muchas reputaciones

de escritorcs de entonces y de
muchos hombres públicos, se-
rían objeto de la burla o de

conmiseración del pueblo.

Un hecho doloroso y de fu-
n e s t a s consecuencias para la
obra del liberalismo panameño,

ocurrió entonces: la escisiÓn del
partido liberal, en 1915. Porras

y l\lendoza, por esos inescruta-

bles designios de la política,
rompieron una fraternal amistad
que les unía desde niños, y sus
amigos de siempre se alinearon
en dos grandes bandos liberales.
Es verdad que en 1924 Porras

volviÓ por los fueros de la uni-
dad del partido, pero ya el
ejemplo estaba dado, y nuevos

desmembramientos del gran

tronco surgieron con nuevas am-

biciones de los hombres.

En 1918 vuelve el Dr. Porras
al poder, en su rango de Primer

Designado, elegido por la Asam-
blea Nacional, con motivo dc la
muerte inespcrada del titular Dr.
RamÓn.M. Valdcs.

En estos diez y ocho mcses

de Gobierno, la Administración

nevÓ a cabo una gran tarea de
reorganización de las finanzas

nacionales, para lo cual contrató
los servicios de dos técnicos

aiericanos: los seflOres Ruan y

Morrel bajo la austera direcciÓn
del Secretario de Hacienda y Te-
soro, el General Santiago de la
Guardia, una de las figuras más
descollan tes y más honorables
del partido conservador.

Entonces se ensanchÓ el ba-
rrio comercial del J avino, con el
relleno que all í se hizo; y para
los pescadores de esa playa fun-
dÓ el barrio de San Francisco de

la Caleta, donde les dio lotes
gratis a todos ellos. San Francis-

co de la Caleta es hoy uno de

los barrios más hermosos de la
capital.

También compró tierras que
repartió en lotes para familias

pobres, en el barrio de Juan

Díaz.

Hizo la Lotería Nacional pro-

piedad del Estado.

El Dr. Porras abandonÓ el po-
der en manos de don Ernesto T.
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Lefevre, por los seis meses que

la ConstituciÓn ordenaba, para

buscar en las urnas la reelcccÎÚn
presidencial que 10grÚ sin difi~
cultades, pues no tuvo oposito-
res, en 1920.

Es ta última AdministraciÚn

del Dr. Porras, como las anterio-
res, la distinf,i-e una constante
realizaciÓn de obras fundamen-

tales para nuestro progreso.

Da nuevo y más pujante im-
pulso a la educaciÓn nacionaL.

Reconstruye la Presidencia de
la República.

Construyó el Hospital Santo
Tomás, en las grancliosas dimen-
siones que hoy tiene y que fue-
ron motivo de acerbas críticas
entonces, por creerlo demasiado

,\i-ande para las necesidades de la
capital.

ConstruyÓ el edificio para el
Registro Civil y los Archivos Na-
cionales, una òe las obras mejo-
res de esos días.

ComenzÓ el plan de carreteras
nacionales y ya en el verano de

L924 se pudo venir a la capital,
en automÓvil desde Santiago de

Veraguas, aunque ese camino de
tierra estuviera muy lejos de ser
siquiera regular; pero la necesi-

dad pública estaba atendida y
otros deb ían completarla y per-

fcccionarla.
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La Historia, a medida que
serenen las pasiones humanas,

dará a este gran caudilo civil las
heroicas dimensiones que ya
empiezan a reconocerle sus con-
ciudadanos.

"El Dr. Belisario Porras, dijo
el Dr. José Dolores Moscote, es

uno de esos hombres singulares
que de tiempo en tiempo apare-
cen en el seno de los pueblos,

dijcrase que para ser el centro
obligado de la atención pública

de sus contemporáneos, ya por

las simpatías que despiertan an-

te las persecuciones cle que por

lo común son víctimas, ya por
los odios o reacciones que inspi-
ran cuando, a su vez, actúan de

triunfadores. En efecto, sobre él
ha pasado el oleaje terrible de ve-
nenosas cóleras, y, ahogado lite-
ralmente en un mar de desgra-

cias, ha salido de ellas converti-
do en un ídolo amado hasta de

los mismos que le precipitaron y
en su dolor se complacieron. Un
hombre así, que debe conservar
fresco el recuerdo de tantas vi-
cisitudes, que posee un talento
claro, que ha leíclo y viajado

mucho, que conoce a los hom-
bres y es suspicaz, nervioso, apa-

sionado y de temperamento do-

minador, tiene que haber reali-
zado muchas y muy singulares
acciones" .



SANDOV AL, Sergio: "FUNDA.
MENTOS DE FILOSOFIA". Li-

bro 11. Segunda edición.

Impreso en Panamá por
Impresora Panamá, S.A.,
Panamá. 1978.

Este segundo libro de "FUN-
DAMENTOS DE FILOSOFIA"
consiste de una nueva o no tra-
dicional interpretación de la
esencia de la E tica griega y, en
general, de la figura de Sócrates,

base teÓrica del pensaiiento

moral y político de nuestro

Occidente.

El autor plantea el concepto

de originalidad y, con relación a
éste, dice que hay dos tipos de
originalidad: la originalidad crea-

tiva de principios, elementos o

rasgos y la segunda, la originali-
dad también creativa de combi-
naciones de principios que el
primer tipo de originalidad ha

creado.

La originalidad de la Filosofía

griega murió con Sócrates y las
escuelas post-socráticas (cínicas

y cirenaicas). Los filósofos pos-

teriores combinaron, genialmen-

te, elementos o principios que la
evolución filosófica desde Tales
hasta las escuelas post-socráticas

habían creado.

Los hombres como Zoroastro,
Sócrates, Confucio, Buda, Maho-
ma o como Cristo, es decir,

()Iiiu..., 'iilul('''

aquéllos que representan la cum-
bre del Parnaso en materia de

moralidad, pues pretenden eri-
girse nada menos que en con-
ductores de la humanidad, son

hombres que deberán ser siem-
pre replanteados y reanalizados

por el tribunal de una Filosofía

Moral o Crítica.

En el cap í t ulo in titulado el
"Problema del Ser de lo Etico
en los Sofistas", el autor sos-

tiene que los primeros pensado-

res que atacaron el problema del
ser de lo legal-moral fueron los

sofistas: perfectos mundanólo-

gos que hab ían arribado a la
inquietante conclusión de que lo
único que tiene verdadero valor
absoluto y eterno para el hom~

bre es 10 que establece la natu-
raleza.

El autor afirma, después de

una serie de consideraciones pre-
liminares, que el verdadero crea-

dor del fenomenalismo filosófi-
co no ha sido Edmund Husserl

sino el valioso Protágoras de

Abdera.

La obra combina fábulas y
datos biográficos sobre los filÓ-
sofos en cuestión que le sirven
de guía para aceptar o refutar la
posición moral de los mismos.

Sócrates, visto por este filóso-
fo panameño, presenta una nue-
va faceta que ha logrado hacer
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Nos propusimos comentar al-
gunos versos de ALFREDO FI-
CUEROA NAVARRO, expues-
tos en su libro titulado TRE-

NES Y NACIONES
"En trenes trites vu la vidn tuy¡¡

Hoteles y sulones suelen darte
su tilj¡ción intensa y con su arte
mitigan la quietud paru que huya
lejos de ti la tempestad ".

Este primer poema, que da

título al libro, revela lo que sin-

téticamente muestran las frases
que comentan, en su solapa:
"Diario íntimo y cuaderno del
viajero que pretende descubrir

fronteras inéditas en el tiempo y
el cspacio". Revela estudios se-
rios, profundidad, el libro de es-
te joven poeta, que tiene ade-

más, el don de despertar sen ti-
mientos de admiración. El arte,
según el poeta, es el poderoso

que logrará la paz. Verdadera-

mente nos sentimos en comuni-
cación con el poeta al leer sus
versos y nos haremos eco, al
e s cribir las líneas finales de
"Trenes ":

"Y el ocaso final y el que precede.
La tarde, que transcurre hoy, recuerdn

para que esta fragancia no se pierda".

Le decimos: será para nosotros
un presente. El poeta es eterno.
Encontramos poesía en alto gra-
do, la que viste de ilusionada

belleza, la que advierte una vida
hasta en los ciclos, la tierra, la
nieve. Así vemos en "París:
1976":

"El cielo de Paris, luce distinto,
y la tierra también, porque la nieve
cambia las avenida y reparte
su ración de ilusión a la aceras.

Veremos más ..delante que
aquí, sobre la nicve, es un ele-
mento embellecedor. En el poe-
ma denominado "Boceto", toma
la nieve para expresar una cuali-
dad:

Du/.or de tenue ocaso y voz del viento,
,ostro de una muchacha, fria de nieve,
apaciguan mi afán. Ríes y siento
tu voz delgada y j'rágil-..

Tratemos de expresar que en
el poeta es una constante el

tiempo, para cl de un gran va-

lor, nostálgicamente dice:
Con zapotillas blancas, difumina
tu silueta aquel barrio apetecible
Caminamos. Vivimos el posible
maiùma, el ayer que aquí culmina.

También en los versos siguien-
tes:

tu voz delgalÚ y frágiL. Todo es breve

Vuelvo a la soledad, Mi despedida
me aminora. Es un morir en vida.

En el renglón final nos dice el
año de la aparición de los poe-
mas: París, lo, de diciembre de

1973.
y aquí:

¿Qué qu.lÚrá de todo esto que gira,
alrededor de nuestros corazones,

sino fragmentos de una gran nostalgia,
intercambiada en una noche frágil?

y finalm e n te en "ParÚ

1976"
...Que permanezca,
también, el otro lado de las cosas,
evocadas por ti, serenamente,
desde esquinas y calles asombradas,
o en el recato quieto de una frase.
Todo lo he dicho, y, sin embargo, nada
sobre esta tarde que nos vio vivir

1976

El título del poema centra es-
te espacio tiempo, "París: 1976".
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Dije que el poeta tiene misto-

nes de profeta, de luz; en Fi-
gueroa Navarro, encontramos és-
to y más porque se aúna en él
esa claridad francesa. Como una
aq ui escencia encontramos su
poema: "Un Sueño en la Sorbo-
na", de París, 24 de Enero de

1976.

Simplemente, porque es de

gran belleza aquí se detendrá un
instante el poema "Jazmín".

(Aquí la palabra es creadora de
belleza):

Jazmín de tu voz
que habré de recoger acaso
en la madrugada simple
de un día con luna
Que su aroma no decline.
Que persista aUn cuando vaya
perdiendo todos sus pétalos

Alguna persona le dirá al poe~
ta con sus mismos versos, pala-
bras como las que emplea en su
poema "Alpes".

Todas las cosas cambias al hablar,
sin saberlo quizás, pero quien vuelve
a atisbarte, percibe que ha admirado
una grandeza y una plenitud.

REVISTA NACIONAL DE
CULTURA. Instituto Nacional

de Cultura -INAC~ No.
5 - Octubre-Noviembre-

Diciembre, 1976 - Pana-
má.

"Los artículos que integran
este número de la Revista Na-
cional de Cultura apuntan a una
revisión de nuestros cÓdigos de
relaciones para estableccr si en
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verdad el panameño está libre
de pecado, puesto que, aunque

a muchos tomará de sorpresa el
solo planteamiento del proble-
ma, la discriminación racial no

es exclusiva de la brutalidad de

un AP ARTHEID sea en Rhode-
sia, Africa del Sur o Zona del
Canal, sino que puede mimeti~

zarse bajo sutilezas que tarde o
temprano afloran -a veces no

tan sutilmente- en nuestras

actitudes", explica la nota edito-
rial, Voces Interiores.

Comprenden el volumen:

la abolición de la

Armando For-
~ Bolívar y

esclavitud
tune.

- El idioma inglés y la integra-
ción social de los panameños
de origen afro-an tilano al ca-
rácter nacional panameño -
Melva Lowe Ocran.

~ El afro-panameño antilano

frente al concepto de la pana-
meñidad Alberto Smith
Fernández.

- Religión folklórica y negros

antilanos en la Zona del Ca-

nal de Panamá: Estudio de un
incidente y su contexto -
Ray Simón Bryce-Laporte.

- Racismo: significado ideológi-
co - Gerardo MaIoney.

Mario- Tener Paciencia
Panther.

- Cuatro poetas o nueve poe-

mas.





Veamos cuando dice:
¿Hasta cuándo, sonata de Scarlatti
entregas la palabra que estremece?
Paso a paso, en la rama del olvido

se posan tus monótonas sonrisas
y, a los lejos, admiro tu j)resenCÎa

entre lo negro. rosa insomne

Hay musicaljdad en los dos
primeros y queremos dcstacar
cÓmo la palabra se transforma
porque hay belleza y expresivi-
dad en ellas.

E n otros versos, el poeta

quiere conservar, como en un
claroscuro, su artística creación y
así vemos que manifiesta:

Te extenderia las manos,
si yo estuviera entre las brumas
y tú correras hacia m í. de tJronto,

y en trastornado gesto

soltaras las sirenas

del amoroso mar.
Miras a tus pies el valle herido,
repleto de palabras incoloras

que la angustia convierte
en arenas oscura~
como esponjas sedientas
de San tre y de silencio.

y en el último verso de este

poema:
"Pero por ti, se hunde
mi voz en la penumbra

Pinta un paisaje el decir "si
yo estuviera entre las brumas" y
lo mismo al decir "miras a tus
pies el valle herido".

No, no se han perdido en el
polvo ni en el viento los poemas
de TobÍas Díaz Blaitry.

BOLETIN INFORMATIVO
DEL ARCHIVO NACIONAL

DE PAN AMA. Ministerio
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de Gobierno y Justicia -
junio de 1977 - VoL. 7

Panamá.

Esta importante publicación,
de alto y profundo valor para

historiadores, juristas, profesio-

nales de la educación c intelec-
tuales en general muestra en su

contenido los sii"ruicntes traba-
jos, muestra fehacicnte de la ar-
dua y eficaz labor que efectúan

el Lic. Mario Herrera-Acosta, Di-
rector de la institución, y la Sra.

Edith T. de Osorio, editora del
Boletín.

I ARCHIVOLOGIA

1. Correspondencia acerca del
Sem inario Interamericano

sobre Cooperación Regio-

nal para el Desarrollo de

Archivos.

2. La Ciencia de los Archivos,
por el Dr. Mario Briceño

Perozo.

1I DOCUMENTOS HISTORI-
COS

1.Notas Diplomáticas
1903-1904.

2. Decreto No. 24 de 2 de Di-
ciembre de 1903, "Por el
cual se aprueba un Tratado
con los Estados Unidos de

Norteamérica" .

3. N otas cruzadas entrc su
Excelencia Philippe Bunau
Varilla, Enviado Extraordi-
nano y Ministro Plenipo-
tenciario de la República





na sus pasos por la senda florida
que el Parnaso conduce y se

asoma tímidamente pero con
fruición de verdadero poeta al
cristal de la fuente Catalia. Su

inspiración se ajusta a los mol-

des clásicos; le encanta la armo-
nía verbal y no comulga en las
capilas novísimas revoluciona-
rias e iconoclastas. Sus versos,

que permiten un pulimiento que

el poeta ha de darles al revisar
su obra, son nobles y delicados

y en casi todos ellos está, pues
no podía faltar, la mujer el eter-
no tema y la eterna inspiración.

Maduro tiene de su parte el
tiempo para seguir tejiendo sue-
ños y agrupando números y que

no se arredre, pues la vida es
así: mezcla de cosas divinas y
cosas humanas; un poco de azul
y otro poco de arcila; los espe-
jismos de don Alonso el iluso,
muy cerca de las alforjas reple-
tas de Sancho el práctico. Lo
que precisa es que no nos atrai-
ga demasiado la alforja hasta ha-
cernos olvidar el azul, pues si el
contenido de aquélla sostiene,
éste atrae y eleva. Y la aspira-

ciÓn eterna debe ser subir, siem-
pre subir. Es preciso sobrepujar-

se cada día, pues estacionarse,
sobre todo en el abril florido, es
el principio dcl descenso, del

fracaso y del olvido. Recuérdelo
siempre Maduro y siga tejiendo
con fe la red finísima del ensue-

ño
Guillermo Andreve"

88

La actual edición, es un ho-
menaje póstumo a su memoria,
en el décimo aniversario de su
sensible deceso, el 8 de Julio de
1966. Reproducimos versos de
dos de sus poemas

-AÑO NUEVO- pág. 72

El corazón, contento se ha entregado
esta noche a sin par algarab ia:
El año llega por que el mundo ria,
De sus penas y angustias olvidado

Cantemos una alegre despedida
A la pasada y turbulenta vida
y entonemos un himno a la tu eura.

-EXCELSIOR

Escanciar en las copas los milagros del vino,
Amar perennemente con sentido desvelo,
Librarse rudamente de la brazas del suelo
y empinarse bastante para ver lo divino

Cantar el aleluya de la glorias logradas

al sentir que se acercan las nuevas alboradas,
y que fuegos extraños lo purifican todo.

Es autor, Eduardo L. Maduro
L., de la letra de la "Marcha Pa-
namá" y "Los Camisas Rojas"

(Himno del Benemérito Cuerpo
de Bomberos de Panamá).

Revista INDIA. Publicación de
la Embajada de la India
en Panamá. No. 3. Agos-
to, 1977. Panamá.

Diee así el editorial:

La misiÓn Diplomática de la In-
dia acreditada en Panamá, siente
mucho placer al traer a la luz
pública, esta tercera edición de





".......La verdadera bandera de la
revoluciÓn contra el imperialis-
mo la enarbolÓ el Mahatma
Gandhi contra la discriminación
y la injusticia en las lejanas cos-

tas del Africa. El Mahatma y J a-
waharlal Nehru sabían que nues-

tra liberaciÓn no estaría segura

hasta tanto la antorcha de la li-
bertad no fuera izada en muchas
otras tierras. Por lo tanto, cuan-
do la India se hizo independien-

te, consideramos como de nues-
tro deber y de interés nacional

unimos a la lucha en contra del
colonialismo, imperialismo y dis-
criminación racial en todos los
posibles fOlUms internacionales".

Es, en este contexto, que la In-
dia sigue incentivanclo cordiales

lazos de amistad con la RepÚbli-
ca de Panamá, Costa Rica, Nica-
ragua y otros países latinoameri~

canos.
Esta Revista en su forma modes-
ta trata de dar una idea a los

lectores acerca de la heteroge-

neidad cultural y las progresistas
medidas del Gobierno de este
país continente con más de 600
milones de habitantes.

Estamos seguros que la colabo-
ración recibida de escritores pa-
nameños en forma de artículos
que aparecen en este tercer nú-
mero, ayudará a los ciudadanos
de Panamá a comprender mejor
al país del Hind, en su diversi-
dad, etapas de desarrollo y sus

an tiguas tradiciones.

EL INGLES DE LOS GUESOS
Marcela N oriega C.

El Inglés de los Güesos de
Bçnito Lynch, si 10 compara-

mos con sus novelas anteriores,
elabora una trama más equilibra-
da, amplia y humana. Equil-

brada porque el desarrollo temá-
tico se realiza en una forma rea-
lista, en la cual su fantasía no es
exagerada; en donde el desarro-
llo psicolÓgico y sentimental de
los personajes no se sale de las
posibilidades dramáticas ni tam-

poco del medio ambiente ni del
paisaje. Es amplia y humana
porque su trama, en general, se
desarrolla en un pequeño esce-
nano que es el de la Estaca y la
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naturaleza circundante, en don-
de aparecen retratados diversos
tipos de personalidades, y en

donde se observa una detallada
y precisa pero rápida evolución

sentimental trágica en los perso-
najes, provocada por el choque
de dos culturas completamente

diferentes: la fría, racionalista,

culta y civilizada cultura inglesa

contra la romántica, instintiva e
impulsiva cultura latina, en este
caso, la Gauchesca en Argentina.

Lynch resalta con este exage-
rado contraste la pureza, 10 pri-
mitivo y la ingenuidad de las pa-
siones de sus personajes que no



conocen los efectos de la civili-
zación. Retrata los seres cuya

actitud y comportamiento están
regidos por su espontaneidad,

por su instinto, seres hermosos

y débiles, capaces de querer y

de odiar sin premeditaciÓn. No

hay nada de morboso en el rela-
to. Lynch ha plasmado este

mensaje a través de una visiÓn
original de la vida en la estancia

y de una elaboración concien-

zuda de personas en sus tipos
sociales característicos. Tal es el
caso de Balbina. Esta es una

muchacha de dieciocho años,
morena, que por ser montaraz,
llena de vida y energías, por ser

bella, de una naturaleza apasio-

nadamente salvaje, encantadora
y excitante, envuelta al mismo
tiempo de una completa inge-
nuidad y pureza, es el personaje
central de "El Inglés de los Güe-
sos". Ella personifica el amor en
su pureza y generosidad natural;
no conoce otras razones que las
del corazón. Es también un
símbolo puro y hermoso de la
vida agreste, símbolo tan caren-
te en la civilización. Lynch se

expresa así de ella:

"Y al verla así, bajo el sol,
con su pulcro vestidito de
rosa, los frescos brazos des-

nudos, la cabellera revuelta

y las morenas mejilas arre-

boladas se h ub iera dicho q ut:
era la primavera misma que
se aprestaba a sacar de aquel

pozo, para derramarla luego

a baldes plenos sobre la

creación entera, el agua ma-

ravillosa de la belleza, de la
juventud y de la vida." (1)

Este violento y vivaz espíritu

juvenil de Balbina halla un nue-
vo eS,cape en las bromas que ella
le hace al inglés, Esto ha sido

provocado por el interés y aten-
ción que el físico e idioma de

James Gray, muy diferente al de
su pueblo, ha causado en ella.

Con el personaje de J ames

Gray sucede todo lo contrario.
Debido a la subjetividad del
autor al defender su ideología

de lo puro e instintivo, esta fi"
gura es trazada, al principio de
la trama, en un nivel inferior a
la de Balbina. Está trazada con

menos certeza y es, hasta ciClto
punto, una figura de inglés con-- -
vencional. El simboliza la raza

anglo-sajona fría, racionalista y
calculadora, incapaz de dejarse

doblegar por sus pasiones. Tam-
bién simboliza al ser humano

que está regido por su sociedad

con la cual tiene obligaciones

que cumplir a pesar de sus senti-
mientos. Realmente, al comien-

zo del libro, Lynch lo describe

Benito Lynch, El Inglés de los GiisOl, ed. Troquel, S.A., Buenos Aires, 1972 pág.
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como el arquetipo tradicional
del inglés:

"Cara de cangrejo cocido,
ojos pequeños, azules, pelo
leonado, rostro perfectamen-

te rasurado, con una eterna

pipa en los labios y br",zos

largos, sin edad definida, fle-
mático, etc." (2)

Lynch lo presenta como una
figura cómica ante los ojos de
los habitantes de la Pampa:

"Cabalgando un petiso, más
cargado de bártulos que el
imperial de una diligencia y
desplegando al tope de su al-
ta silueta nítidamente recor-
tada sobre el fondo gris de
la tarde lluviosa, un gran pa-

raguas rojo" (3)
Este efecto de comicidad ante

dichos habitantes es enfatizado

cuando el autor cita las burlas y
apodos de los muchachos de la
Estaca al ver al inglés por prime-
ra vez: "caña hueca" "avestruz

culcco" y al presentar al inglés

hablando el español con poca

fluidez, muy pobremente y lle-
no de equívocos gramaticales.

Además de ser físicamente un
tipo convencional, su actitud an-

te el medio lo es más. Como
buen inglés se adapta a todo: A
la pobreza del rancho, a las bur-

2. IDEM., Pág. 38

3. IDEM., Pág. 19

4. IDEM., Pág. 106
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las y a los insultos de los mu-

chachos, manteniendo siempre

su serenidad sajona. Lynch pre-
senta al hombre metódico, bon-
dadoso con los niños, caballero-
so con las mujeres de cualquier
condición que ellas sean, casto
por voluntad y por educación:

"Míster James depositó nue-
vamente sus bártulos en el
suelo, y después dijo con

amargura, pero con energía:

-Mí no quería leer eso carta
pir no poner porquería in

oreja de osted, Babino... Mí,

un gentleman! ¡Mí no com-

priende osted, Babino! " (4)
Poco a poco esta personalidad

convencional de Mr. Gray se va
definiendo mejor, con rasgos

más individuales hasta indepen-
dizarse del manejo del autor.
Lynch introduce otra fase, la in-
terna, del inglés de los Güesos.

Ahora, este personaje está su-

friendo un cambio radical debi-
do al sentimiento amoroso que

sin darse cuenta, le comienza a
inspirar Balbina. Esta situación

le obliga a pensar ya no sólo en
su deber ni del porqué de su

viaje. Ahora sus pensamientos

son de un carácter más humano,
pues sus sentimientos entran en
escena. Surge, entonces un dile-
ma sentimental que él intenta



solucionar de acuerdo a su for-
ma racionalista de pensar:

"¿Le faltaba forjar a él, por
ventura? ¡Veinte aÙos tenía

de fuego y de bataneo sobre

el alma; veinte años durante
los cuales no se le hab Ía to-

lerado una sola debilidad, ni
permitido poner un pie una

sola línea más allá o más acá
de donde debió ponerlo! ...

El comprendía muy bien que
gracias a eso y sÓlo a eso hab Ía
logrado destacarse entre sus con-

discípulos y ser a sus jóvenes

años casi una autoridad en ma-

teria científica; pero también sa-
bía que su entrega al propósito
no pudo ser más absoluta...

y al pensar así, una como

marea de rebeliÓn que solapada-

mente empujaba el instinto ven-
gativo comenzó a invadir el ce-
rebro de El inglés de los GüesQs

y a inspirarle las más desalenta-

doras reflexiones." (5)

Más adelante, cuando el senti-
miento del amor penetra más en

James Gray, su actitud raciona-
lista comienza a decaer para im-
ponerse los sentimientos. Su di-
lema ha desembocado en un
autoanálisis:

" iAh! El sería un loco,
un miserable, todo 10 que se

quisiera; pero habría sido fe-

5. IDEM., págs. 176-7

6. IDEM., pág. 237

liz yéndose con la seguridad
absoluta de que al irsc lleva-
ba consigo, y para siempre,

arancado de cuajo, el único
corazÓn de mujer quc había

hecho acelerar los latidos del
suyo, aquel único y dolorido

e ignorante corazÚn virginal
que en un rancho oscuro de

un país remoto le hiciera ex-
perimentar las emociones

más hondas de su vida, le
dejara entrcver las maravillas
de un mundo nuevo, en cu-
ya existencia no hab Ía cre í-

do en serio nunca, a pesar
de haberle sido garantizada

tantas veces por sus sabios

maestros y por las formida-
bles bibliotecas dc Cam-

bridge y de Oxford" (6)
Bajo el influjo todopoderoso

del amor, el inglés se transforma
a tal punto que hasta llega a
olvidarse de su ciencia y de su
raza brevemente.

"MÍster J ames, al revolverla
entre sus dedos ganchudos

(una calavera), no era ya un
hombre de ciencia, no era
ya un antropÚlogo, un natu-

ralista; era simplemeii te un

hombre; un pobre ígnaro,

que en la costa de una lagu-
na remota, no importaba
cuál, ni de qué país del vas-

to mundo, pretendiÚ al tro-
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pezar con ellos por primera
vez, resolver en un minuto
con la afanosa curiosidad in-

genua de un niño o de un

salvaje, los más complejos

problemas que pueda plan-
tear la vida al cerebro y al
c o razón de los huma-
nos." (7)

Ya, para el momento en el
que los personajes no son con-

ducidos por el autor pero por el
mismo destino en la novela, la
personalidad de Gray ha variado
mucho. Este es el momento en
que Bartolo sorprende ,ù inglés
llorando. (8) AqUÍ, Lynch nos ha-
ce pensar que, al fin, la raza emo-
tiva y sentimental ha vencido a la
raza calculadora y fría. Pero el
final de la trama vuelve a esta-

blecer el predominio de la razón
sobre los sentimientos, al irse el
inglés de regreso a su país y a
sus estudios, cumpliendo con su
destino, y con el suicidio de

Balbina por no soportar los do-
lores de su amor no correspon~

dichL

Los personajes menores están
cuidadosamente delineados. Ve-
mos a doña Casiana, la madre
de Balbina, quien simboliza el
amor maternal puro, sin comli-
ciones. Ella, junto con la Balbi-

na, se asemejan en su capacidad

7. IDEM., pág. 239

8. IDEM., pág. 40.
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de amar, en su temperamento

impetuoso y brusco. Luego,
Santos Telmo, el criollo rechaza-
do y vengativo, representa el
gaucho tradicional, romántico e
impulsivo. Esta figura la utiliza
Lynch para darlc más valor re-
gional a la trama y exhaltar el
sentimiento de la pasión en el
amor. El es "el verdadero hijo

de la Pampa", afirma Torres
Rioseco en su Novelistas Con-
temporáneos de América.

Por otra parte, vemos '11 per-
sonaje de Bartolo, el hermano

de doce años de Balbina, quien
representa la despreocupación

sana y propia de la edad infan-
til, el mundo de los juegos en el
cual no se conoce el sufrimien-
to.

"Bartolo, fingiendo una gran

alegría, se puso entonces a
bailotear por el rancho:

-A ver, mÍster, ¿a que no
sabe qué bichos son aqué-

llos?
- jAchI ¡Yes! Imanto-
pus, imantopus... jAchI
¡Ves! Mí conoce...

- ¿CÓmo dice?
--Imantopus, imantopus me-

lanurus... jYes! ¡Ves!

Y enarcaba las cejas rubias
con gravedad cómica, tratan-



do de convencer al mucha-

cho, que se echaba a reír

Irreveren te:

'"- ¡Qué 'mantopo' ni 'manto-
po', mÍster! ¿No ve que no
sabe? Esos son teros riales;
alií tiene, teros riaIes, ipa

que aprenda! " (9)

Un personaje muy opuesto a
todos es Pantaleón. El represen-

ta el holgazán, parásito y apro-

vechado de todo, que solo pien-
sa en comer y en procurarse es-
tar bien servido sin él esforzarse.

Muy distinto a este personaje es
el del padre de Balbina, el hom-
bre habilísimo trenzador, cuida-
dor de los terrenos de su amo,

responsable, honrado y sencilo.
Esta es otra figura convencional

para Lynch ya que es necesaria
para caracterizar la vida criolla
en la Pampa. Lynch también
presenta los sentimientos negati-
vos encarnándolos en Dolindo

Gómez. Este personaje junto
con sus hermanas y demás que

viven en la estancia vecina sim-

bolizan la malevolencia, el deseo

de dañar las personalidades pu-

ras con chismes.

Y, muy brevemente, Lynch
presenta un rápido cuadro del
ciudadano, dueño de la estancia
y encargado de la buena estadía

del inglés. En esta escena, el

ciudadano, al enterarse del acci-

9. IDEM., pág. 29

10. lDEM., pág. 140

dente de James Gray, reacciona
vulgarmente con insultos desva-
lorantes hacia el pueblo gaucho:

"¿Has visto? ¡No puede
uno recomendarles nada a
estos animales! ¡Parece que

10 hicieran a propósito!

jßasta que uno se empeñe

particularmente en algo para

que se lo hagan todo al re-
vés! "(10)

Con esto Lynch destaca la ac-
titud egoísta del ciudadano, que
solo se ocupa de su propio
bienestar, pues él, como encar-

gado de la grata estadía del in-
glés, puede entorpecer sus rela-
ciones con el ministro si este
último se entera del accidente

ocurrido al inglés. Pero más ade-
lante el mismo Lynch ridiculiza
al ciudadano dando a entender

su baja preparación intelectual
al deletrear como campesino las
palabras "impugne" por impune
y "peliar" por pelear, mientras

redactaba un telegrama.

Al desarrollar delineadaiente
los diferentes caracteres en esta

novela, Lynch ha dado un gran
valor psicológico, el cual ha sido

desarrollado muy claro y preci-
samente en base y funciÓn al te-
ma y diversos mensajes filosófi-
cos del autor. A la vez, estos

mismos mensajes le dan un valor
filosófico a la novela, pues
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Lynch aprovecha los monÚlogos

y la actitud pensativa de sus

personajes para introducir sus

conceptos filosóficos respecto a
la vida, al amor.

Durante el monólogo de
Míster James, ya enamorado de
Balbina, Lynch se identifica con
él al pensar:

"No, pero, ¿No dicen que
con el poder y el dinero se
consigue todo en el mundo,
¡Todo! , hasta el amor mis-

mo? Sí, pero no el espon-
táneo, el verdadero, el legíti-
mo, el bello amor aquel que

proporciona el mayor de los
deleites humanos, que es el
supremo delcite de sentirse
amado por el ser que consti-
t uye precisamente nues tro
encanto." (11)

Lynch, a través de la Negra o
la Balbina, expresa su concep-

ción del amor:
"La negra era muy joven,
muy ingenua y muy_ ignoran-
te sin duda, pero su podero-

so instinto de mujer la guió,
la empujó desde el primer
momento hacia el camino de
ese exclusivismo absoluto

que viene a ser al cabo el

ideal supremo de los amores
humanos. y así ocurrió que
poco a poco fue monopoli-

zando para sí todas las fun-

11. IDEM.,pág.178

12. IDEM., pág. 147
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ciones domésticas que pudie-
ran tener en la casa alguna

relación con El Inglés de los

Huesos." (12)
La novela El Inglés de los

Güesos también está enriquecida
por un bTfan valor costumbrista

pues ha retratado la vida criolla
en los campos de Argentina: el
comportamiento impulsivo, el
sentimiento ingenuo, instintivo
y puro que crece en el ambiente
rural. así mismo, las ocupacio-

nes del criollo en su tierra, el
rancho de los puesteros, la coci-
na, la pava sobre el fango, las
supersticiones del lugar como la
presencia del búho cerca de una
vivienda, la forma rioplatense de
hablar, al estilo gauchesco, la di-
latada extensión de los campos.

La descripción del grupo fami-
liar en la cocina, un día de llu.
via, da la idea perfecta de todos
esos días de invierno en todas

las estancias:
"Don Juan, el dueño de ca-
sa, sentado junto a la puer-

ta, ingería con mucha alesna
y saliva un lazo chileno cor"

tado en el trabajo; doña Ca-

siana zurcía unas medias

blancas a rayas coloradas,

ayudándose con la clásica
bola de cerda negra y lucien-
te mis ter J ames, en su sila
de tijera y con su pipa en la



boca, hojeaba un viejo libro;
Bartolo, siempre alegre, juga-
ba con la perra 'Diamela', ti-
rándole de las orejas y, por
último, La Negra, la Única

que no hacía nada en aquel

momento, recostada en
aquel contramarco de la
puerta, miraba sin ver, con
sus grandes ojos pensativos y
absortos, el campo verde-

gueante que la Naturaleza
seguía calando de agua, con

el exceso inconsciente de un
niño que riega su Jar-
dín." (13)

Otro retrato costumbrista es

el presentado por Lynch a tra-
vés de Bartolo en el que habla

sobre la naturaleza:

"En los campos bañados de

sol pastan los miles de cor-
deros de la hacienda al

cuidado de Bartolo que 'a
riesgo de dejar mixturar la
majada con la del vecino' o
de atrapar un tabardilo se

entretiene con su perra en
atrapar un bicho raro." (14)

La técnica literaria que Lynch
usa para describir muy percepti-
va, fiel y objetivamente el paisa-
je y al gaucho es el detalle real
sencilo y preciso. Lynch, al re-

presentar una escena o un tipo,
d e s cribe las acciones, gestos,
actitudes, pausas, silencios sin
caer en la inutilidad de lo por-
menor. Sus observaciones son
siempre oportunas. Lynch, siem-

pre cuida que la descripciÓn no

le destruya la importancia del

relato. El describe en función de
la trama; trata de darle interés,

vida y movimiento a sus descrip-
Ciones:

"Con una agilidad impropia
de sus años la anciana des-

montó en el palenque y des-
pués de entregar a Bartolo
las riendas de su viejo mala-

cara pampa, tan famoso co-
mo ella misma se dirigió re-
suelta hacia las casas, con un
trotecilo menudo de zarri-
no." (15)

En esta novela Lynch no des-
cribe a menudo el paisaje. En
ninún momento recarga un as-
pecto a expensas del otro, es de-
cir, el autor no se detiene en

poetizaciones de la naturaleza,
en densos estudios de caracteres
o en tesis sociales. Anderson

Imbert dice "Sus virtudes de pai-
sajista, de psicólogo o de cono-
cedor se manifiestan con nota-

ble concisión". (16)

13. IDEM., págs. 38-9

14. IDEM., pág. 224

15. IDEM., pág. 204

16. Arturo Torres Rioseco, Novelista Contemporeos de Amérii;. Ed. Nascimento.

Chile, 1939, pág. 308.
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En efecto, esto se demuestra

en el uso abundante de la metá.

fora, en detalles que revelan los

adentros de las almas, en toques
mínimos que invitan al lector
que colabore imaginativamente

en la marcha de la novela. ASÍ,

Lynch logra en la descripción

del paisaje, ciclo y llanura una
compenetración con el persona-
je. En realidad, el paisaje solo

está descrito en pocas líneas que
retratan el estado espiritual del
personaje:

"Se entraba el sol en aque-

llos momentos y ante el es-
pectáculo del astro rojo ca-
yendo en un caos de nuba-

rrones sombríos, a Santos

Telmo se le ocurrió que

aquel sol era un ser como él,
herido de muerte y como él,
perseguido, al que los nuba-

rrones, como una banda de
Aguaraes famélicos, acosa-
ban y desgarraban a dente-

lladas manchándose con su
sangre". (17)

En la trama, el paisaje, los
personajes y la situación están

todos unidos debido a que el
autor redacta en un estilo dra-
máticamente narrativo. Le da a
la novela un sentido misterioso,

dinámico que logra que el lector
viva con el personaje el momen-

17. IDEM., pág. 68.

18. IDEM., pág. 215

19. IDEM., pág. 264.
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to. Para 10grarIo Lynch utiliza
una técnica sugestiva, es decir,
al describir menciona indirecta-
mente la idea; los augurios son

un ejemplo:

"No tenía seis años cuando
se quiso matar una vez,
ahorcándose con un cin-
chÚn, porque su padre le ha-
b Ía amenazado con unos
azotes para la hora en que

volvería del campo". (18)

Este efecto de dinamismo y

misterio tambicn se logra a tra-
vés de suposiciones sobre la
identidad del jinete, hasta que

alguien dice:

"-¿Santos Telmo?

Nunca gran amenaza se in-
sinúa. Pero no, no es Santos

Telmo, es Pantaleón que lle-
ga desalado y anuncia que

su abuela la médica acaba de
morir". (19)

Otro elemento que contribu-
ye al efecto dramático y dinámi-
co de la trama y a la unidad de

acción es que Lynch escoge un

pequeño escenario campestre, 10
puebla de hombres y mujeres,
inventa una acción rica en con-
flctos y nos hace creer que 10

que está contando es real. De
esta forma, sus personajes ha-

blan en en dialecto rioplatense y



el extranjero, el inglés, en su

media lengua.

Aún más, algo que le da un
alto valor literario a su obra es
la constante intervención directa
del habla rioplatense en las des-
cripciones particulares del autor
sobre algún personaje:

"La niña, en su enojo, tenía

necesidad de uno que escu-

chara sus desahogos contra

aquel 'inglés de los güesos',

contra aquella 'caña hueca',

contra 'El loco de los dijun-
tos', 'el avestruz cuIeco', 'El
jediondo', etc". (20)

Lynch también logra darle va-
riedad y sabor pintoresco a su

novela a través de los rasgos hu-

moristas y las situaciones cómi-

cas que son producto de una

obra en la que conviven perso-

najes de cultura y psicología tan

distintas. Esto lo vemos en 10
cómico que resulta oír la forma
tan equívoca en la que James

Gray se expresa en españoL. Así

mismo, su presentación ante la
estancia, llevando su paraguas

rojo, etc.

La obra presenta característi-
cas naturalistas ya que los desti-
nos de Balbina y Gray fueron

determinados siempre por el me-

dio ambiente en que se levanta-
ron. Ella creció en un ambiente

20. IDEM., pág. 36

21. IDEM., pág. 13.

salvaje, de naturaleza, puro, ru-
ral, en donde predominan los

sentimientos y los impulsos, en

donde no conoce otras razones
que las del corazón. Esto deter-
mina su personalidad y su futu-
ro. Nunca podrá luchar en con-
tra de ello ya que e.s ella misma,

está en su sangre. Su ambiente

la moldeó así mientras que Gray
creció en un ambiente cultivado,
instruido en los libros, en donde
la gente aprende a dominar los
sentillentos y a imponer la ra-
zón y en donde surgen los debe-
res morales que forjan su perso-
nalidad y de la cual tampoco se
pueden separar porque son ellos
mismos.

Julio Cailet-Bois dice que
"para que la oposición sea ter-
llnante se han usado los térmi-

nos extremos: así la ha plan-
teado el novelista porque así ve

la vida a través de su experien-

cia, como duelo mortal entre la
fortaleza de los más y las debili-
dades de los menos, sin transac-
ción posible". (21) El mismo
Cailet-Bois califica ese desarro-

llo como una "patética exagera-
ción". Sin embargo, gracias a es-
ta "patética exageración",
Lynch ha logrado despertar un
alto interés en la novela. Esta,

escrita al estilo ya explicado, ha
logrado cautivar la atención del
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lector desde el comienzo del li-
bro, en donde Lynch presenta
inmediatamente el contraste: El
Inglés de los Huesos llegando a

la Estaca, hasta el final de la

tragedia. Este estilo tan dinámi-
co y preciso de Lynch, al igual
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que su trama tan real y contras-
tante han caracterizado la nove-

la El Inglés de los Güesos como
una de sus dos mejores novelas

de tipo rural, en la literatura
hispanoamericana contempo-
ránea.



PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 150 FRACCIONES DIVIDIDO
EN CINCO SERIES DE 30 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D y E

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, O y E
1 Segundo Premio, Series A, B, C, O y E
1 Tercer Premio, Series A, B, C, D y E

Fracción Billete Entero
Total de

Premios

B/.l,OOO.OO B/.150,OOO.00 B/.150,OOO.00

300.00 45,000.00 45,000.00
150.00 22,500.00 22,500.00

10.00
50.00

3.00
1.00

2.50
5.00

2.00
3.00

TOTAL...

Precio de un Billete Entero. . . . . B/.

Precio de una Fracción, . . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

DERIVACIONES OEL PRIMER PREMIO

1,500.00
7,500.00

450.00
150.00

27,000.00
67,500.00
40,500.00

135,000.00

lB Aproximaciones, Series A, B, C, D Y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

90 Premios, Series A. B, C, D y E
900. Premios, Series A, B, C, D y E

DERIVACIONES OEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

375.00
750.00

6,750.00
6.750.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
~ Premios, Series A, B, C, O y E

1,074

300.00 5,400.00
450.00 4,050.00

B/.510,450.00

82.50

0.55
825,000.00
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE MAYO, 1978

SORTEOS NO. PRIMERO SEGUNOO TERCERO

MAYO, 7 3089 9627 0200 1126

MAYO, 14 3090 7131 3840 0053

MAYO, 21 3091 4945 7730 2294

MAYO, 28 3092 1817 8541 8314
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 90 FRACCIONES, DIVIDIDO
EN 6 SERIES DE 15 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D, E, Y F

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, il C, O, E y F
1 Segundo Premio, Series A, B, C, O; E Y F
1 Tercer Premio, Series A, B, C, O, E Y F

Fracción Cada Serie

B/.l,OOO.OO B/.15,000.00
300.00 4,500.00
150.00 2,250.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O, E Y F
9 Premios, Series A, B, C, D, E y F

90 Premios, Series A, B, C, D, E y F
900 Premios, Series A, B, C, D, E Y F

10.00
50.00
3.00
1.00

150.00
750.00
45.00
15.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F

9 Premios, Series A, B, C, D, E y F
2.50

5.00

37.50

75.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F
-- Premios, Series A, B, C, D, E y F

1,074 PREMIOS

2.00
3.00

TOTAL...

30.00
45.00

Precio de un Billete Entero. . . . .
Precio de Una Fracción. . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

B/.49.50
0.55

495,000.00

Total d,.
Premios

B/. 90,000.00

27,000.00
13,500.00

16,200.00
40,500.00
24,300.00
81,000.00

4,050.00

4,050.00

3,240.00
2,430.00

B/.306,270.00
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE MAYO, 1978

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

MAYO, 3
MAYO, 10

MAYO, 17

MAYO, 24
MAYO, 31

600
601

602
603
604

4030
7880
5107
3359
0827

9869 9158
0062 3253
7992 6484
0236 1817
2764 7702
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